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      Grant

      
        	Laird Alexander Grant, y su esposa, Maddie (#1)

        	Los gemelos James (Jamie) y John (Jake)

        	Kyla

        	Connor

        	Elizabeth

        	Brenna Grant y su marido, Quade Ramsay (#2)

        	Torrian (hijo de Quade del primer matrimonio)

        	Lily (hija de Quade del primer matrimonio)

        	Bethia

        	Gregor

        	Robbie Grant y su esposa, Caralyn (#4)

        	Ashlyn (hija de Caralyn de una relación anterior)

        	Gracie (hija de Caralyn de una relación anterior)

        	Rodric (Roddy)

        	Padraig

        	Brodie Grant y su esposa, Celestina (#3)

        	Loki (adoptado)

        	Braden

        	Catriona

        	Jennie Grant y su marido, Aedan Cameron(#7)

      

      

      Ramsay

      
        	Quade Ramsay y su esposa, Brenna Grant (ver arriba)

        	Logan Ramsay y su esposa, Gwyneth (#5)

        	Molly (adoptada)

        	Maggie (adoptada)

        	Sorcha

        	Gavin

        	Micheil Ramsay y su esposa, Diana (#6)

        	David

        	Daniel

        	Avelina Ramsay y Drew Menzie (Book #8)
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      Verano, 1260, Lothian, Escocia

      

      Te amo.

      Esas eran las dos palabras que Avelina ansiaba escuchar. Esperaba enamorarse y compartir su vida con el muchacho más perfecto. El hecho de ser la menor de cuatro hermanos y la única muchacha de la prole de los Ramsay la relegaba a la tarea de cuidar a los niños de la familia. Era la única que seguía soltera, y anhelaba tener una relación propia. Pero ahí radicaba el problema: ¿cómo podría Avelina Ramsay enamorarse si se paralizaba cada vez que un muchacho se le acercaba? Ella tendría que cambiar, aunque no sabía cómo.

      Una noche, mientras regresaba a la torre al anochecer con los brazos llenos de flores del jardín, reflexionó sobre este problema. El hijo del herrero, Keith, se cruzó con ella, con una sonrisa socarrona en el rostro. Siempre la miraba con una expresión hambrienta que a ella no le gustaba, así que aumentó el ritmo de sus pasos, pero el pánico se apoderó de ella y cerró los ojos por un momento, con la intención de calmar su alma y empezar de nuevo.

      Ese fue su error. Al parecer, el muchacho con el que acababa de cruzarse se giró, la empujó por detrás y la impulsó hacia el final de los establos. Todo su cuerpo respondió con terror, pero no pudo gritar.

      —Muchacha tonta. Eso es lo que eres. —El aliento caliente de Keith llegó a su oído desde atrás mientras el agarre en su cintura se intensificaba—. Todavía no puedes hablar, ¿verdad?

      Unas manos ásperas la empujaron sobre el montón de heno. Ella se tambaleó hacia delante y frenó su caída, con la paja arañando la delicada piel de su brazo mientras intentaba voltearse para quitarse de encima a su atacante. El pánico le recorrió el cuerpo, limitando su campo visual en el que no existía nada más que ella misma y el vulgar patán que tenía las manos por todo su cuerpo. Ella tenía que escapar; tenía que luchar con todas sus fuerzas. La conmoción que le causó verlo manipular torpemente sus pantalones la obligó a actuar. Empujándolo y pateando cualquier parte de él que pudiera alcanzar, luchó por alejarse.

      Su corazón amenazaba con salirse de su pecho mientras un sonido impetuoso resonaba en su cerebro, amenazando con oscurecer su visión. ¿Cuál era su intención? El muchacho nunca la había tratado así. Muchas veces la había seguido y se había burlado de ella, pero esta era la primera vez que se atrevía a tocarla. Su respiración se aceleró demasiado, y Avelina hizo lo posible por calmarla mientras intentaba apartarse de él. Entonces, algo caliente y duro golpeó su mano. Un trozo de carne.

      Sabía lo que era e intentó gritar, pero nada salió. Con todas sus fuerzas, Avelina le golpeó los brazos, pero él la abofeteó y ella cayó hacia atrás.

      —Ni siquiera puedes gritar, ¿verdad? ¿Qué tan perfecto es esto? Alardeas de ese cuerpo y no permites que nadie te toque. Tus tetas son mejores que las de cualquier muchacha que haya visto, y pienso sentirlas por mí mismo. Seré el primero en reclamarte, y no me importa que seas la hermana del laird. Y si se lo dices a alguien, te haré más daño. Aunque es una tontería pensar en ti hablando, ¿no es así? Puedes ser una belleza, pero eres tonta. Es hora de conseguir lo que quiero después de que tu estúpido hermano me hiciera cavar esas trincheras.

      Keith la obligó a volver al heno y le pasó el brazo por la garganta mientras tiraba de los lazos de su vestido, rompiéndolos. Inmovilizándola con todo su peso, él buscó a tientas su pecho y sonrió.

      —Justo lo que pensaba.

      Jadeando, Avelina consiguió liberar un pie para darle una patada, pero él la golpeó de nuevo. Su mano se liberó y ella le arañó el brazo, pero él siguió sujetándola y tirando de sus faldas. Las lágrimas le nublaron la vista al darse cuenta de lo indefensa que estaba ante aquel bruto.

      En un instante, una fuerza desconocida lo apartó de ella y lo arrojó al otro lado del granero, enviándolo contra la pared con un golpe seco. Logan. Avelina fue capaz de saberlo por el gruñido feroz que salió de él. Su hermano la había salvado.

      —¡Sucio pedazo de escoria! ¿Cómo te atreves a tocar a mi hermana? Te mataré ahora con mis propias manos —Avelina logró ponerse de pie y avanzar a tientas hacia la puerta mientras Logan golpeaba la cara y el vientre del muchacho. Antes de que la alcanzara, la puerta se abrió de golpe y su hermano mayor, Quade, el laird de su clan, entró volando con la esposa de Logan, Gwyneth, justo detrás de él. En cuanto Quade vio su aspecto desaliñado, sus ojos se abrieron de par en par y una furia se instaló en su mirada, una que Avelina nunca había visto. Definitivamente, Quade poseía más autocontrol que Logan. Ella empujó a Gwyneth y a Quade y salió corriendo por la puerta. Sujetando las faldas con una mano y con las lágrimas nublando su visión, corrió hacia la torre. Oyó a Gwyneth gritar su nombre, pero no podía detenerse. No podía.

      Consiguió ahogar sus sollozos mientras atravesaba la puerta de la fortaleza, pero los pensamientos de las manos de Keith tocándola le provocaron arcadas. ¿Por qué los muchachos la miraban lascivamente y se burlaban de ella? Consiguió subir los escalones hasta la habitación que compartía con todas las muchachas jóvenes de la familia Ramsay: las hijas de Logan y Gwyneth; Molly, Maggie y Sorcha, y las de Quade y Brenna; Lily y Bethia. Se tiró en la gran cama y dejó fluir sus lágrimas.

      Poco después, Gwyneth irrumpió en la puerta y corrió a su lado, sentándose en el borde de la cama.

      —Lina, ¿estás bien? Oh, no, Lina. Siento mucho que te haya pasado esto. ¿Él te ha hecho daño?

      Avelina negó con la cabeza y enterró la cara en una almohada.

      Gwyneth se quedó a su lado, frotándole la espalda.

      La puerta se abrió de nuevo y Brenna entró con su hijo de tres años, Gregor, y el hijo de Gwyneth de cuatro años, Gavin.

      —Lina, Lina, lo siento mucho. ¿Estás bien? —Ella se sentó al otro lado de la cama y se inclinó para abrazarla.

      Gavin se acercó al lado de la cama, con una expresión de tristeza en su rostro.

      —Mamá, ¿por qué está llorando la tía Lina?

      —La tía Lina está triste ahora mismo. Nos sentaremos con ella hasta que se sienta mejor.

      Gregor corrió al lado de Gavin.

      —Dabin, tengo que darle a la tía Wina un paniuelo.

      Brenna le dedicó una sonrisa a su hijo y le pasó las manos por sus mechones castaños.

      —Me parece una idea maravillosa, Gregor. Tú y Gavin podéis darle un beso.

      Avelina giró la cabeza para mirar a sus dos sobrinos.

      —Tía Wina, te do un paniuelo. Te sentirás muho meior.

      Lina sonrió y cogió la manita de Gregor. Le resultaba encantador cómo sustituía la letra G por un sonido D, y la Ñ o la J por una i. Llevaba mucho tiempo sin hablar, pero Brenna juraba que no había nada malo en él: solo era tímido. Sobre todo, le encantaba la forma en que llamaba a su primo, Gavin.

      —Dabin también te dadá un paniuelo. —Él asintió con la cabeza con la expresión más seria que ella había visto en su rostro. El amor que sentía por los niños de la familia era muy grande. Por supuesto, le encantaría tener sus propios hijos algún día.

      Quería que la amaran, no que la manosearan; que la adoraran, no que la miraran lascivamente. ¿Era mucho pedir?

      Lina se incorporó y alcanzó a Gregor, luego dio una palmadita en el lugar que estaba a su lado para que Gavin lo ocupara. Brenna hizo espacio a los dos muchachos. Una vez que Gregor se acomodó en su regazo, los dos muchachos le besaron las mejillas a ambos lados. Gregor apoyó una mano en su mejilla y levantó la cabeza para mirarla.

      —¿Meior, tía Wina?

      —Sí —susurró ella—. Los dos me habéis hecho sentir mucho mejor. Gracias.

      —Sois buenos niños —dijo Gwyneth—. Ahora, ¿por qué no bajáis y os busco una golosina de las cocinas?

      Los dos bajaron de un salto. Justo antes de que Gavin se fuera, se volvió hacia Lina.

      —¿Quieres que te traigamos una golosina? Gregor y yo podríamos hacerlo por ti.

      —No, estoy bien. Pero gracias. —Soltó una risita al comprobar que Gavin se había vuelto muy parlanchín en el último año.

      Gwyneth cerró la puerta tras ella.

      —¿Quieres hablar de ello, Lina? —preguntó Brenna en voz baja.

      Lina bajó la cabeza.

      —No. No hay mucho para decir.

      —¿Te ha hecho daño? —Brenna alcanzó su mano, la cual estaba cubierta de rasguños por la paja del granero.

      Lina se limpió las lágrimas de los ojos antes de levantar su mirada hacia la de Brenna.

      —¿Por qué? ¿Por qué los muchachos siempre se burlan de mí?

      Brenna apartó los mechones que habían caído de la trenza de Lina.

      —Dos razones, Lina. Una es que eres increíblemente hermosa, y la otra es que los muchachos de esa edad son increíblemente tontos.

      —Todos se burlan de mí. ¿Qué hago, Brenna? ¿Por qué me resulta imposible hablar cuando estoy con ellos? Ni siquiera pude gritar, aunque lo intenté. Me llamó tonta. ¿Lo soy? —Más lágrimas resbalaron por sus mejillas.

      —No, en absoluto. —Brenna la abrazó—. Lina, no te preocupes. Eso llegará con el tiempo, igual que las palabras de Gregor llegaron a él. ¿Estás segura de que el muchacho no te ha hecho daño? Te ha roto la ropa.

      Lina miró aturdida la pared frente a ella. Sí, Keith había intentado violarla. Ya había oído la palabra, pero no se había dado cuenta de lo sucia que la haría sentir un acto así. Se frotó los brazos, deseando poder librarse fácilmente de su contacto.

      El intento de violación era un delito que, a juicio de su hermano, podía merecer muchos tipos de castigo. Keith podía ser azotado, enviado lejos, encerrado en el calabozo, o incluso ejecutado. Quade era el laird, así que la decisión estaba en sus manos. Tal vez, Avelina debía ocultar que el muchacho había intentado violarla para que su castigo no fuera tan grave. Si lo azotaban, todo sería culpa de ella.

      Brenna pareció leer sus pensamientos, porque dijo:

      —No es tu culpa, Lina. Él tomó la decisión de intentar conseguir lo que quería en contra de tu voluntad. Debe pagar por sus acciones. No te preocupes por su castigo. —Brenna levantó la barbilla de Lina con su dedo para forzar su mirada hacia la suya—. El castigo lo decidirá tu laird, no tú.

      —Pero yo no… —Intentaba decir que no quería causar problemas a su hermano, pero su esposa comenzó a negar con la cabeza.

      —No, no es asunto tuyo —susurró—. Él no tenía derecho a hacerte daño. Por favor, perdóname, pero debo preguntar de nuevo. ¿Él ha completado el acto? ¿Te ha quitado la virginidad? Sería muy doloroso y sangrarías si lo hiciera.

      Brenna era la sanadora del clan; de hecho, una de las mejores de la tierra de los escoceses, así que Lina entendía por qué tenía que hacer la pregunta.

      —No, no lo hizo. Logan lo detuvo. Pero ÉL… —Hizo una pausa para reunir fuerzas—. Me ha cogido el pecho. Ha abierto mi corpiño y me ha tocado… —Enterró su cara en el hombro de Brenna para contener sus sollozos.

      La puerta se abrió de golpe y la madre de Lina, Arlene Ramsay, se precipitó dentro.

      —¿Avelina? ¿Es cierto? ¿El muchacho de la herrería ha intentado… hacerte daño?

      Lina se sentó y miró fijamente a su madre, sin saber muy bien cómo responderle más que con un gesto de cabeza.

      Lady Ramsay se sentó al otro lado y rodeó con sus brazos a su única hija.

      —Lina, mi pequeña Lina. Lo siento mucho. ¿Estás herida? Debes dejar de pasear sola. Eres demasiado mayor y ya no puedes esconderte en las sombras como cuando eras joven.

      Brenna se levantó.

      —¿Por qué no te traigo algo caliente para beber y algo para comer?

      —No podría comer —dijo Lina—. Tal vez una bebida.

      Lady Ramsay dijo:

      —Tráele un trago de whisky.

      Lina decidió que no deseaba seguir hablando del tema. Se puso de pie junto a la cama y su vestido se abrió por el movimiento. Cuando su madre jadeó, se miró a sí misma y vio los moratones en su pecho izquierdo. Sí, él había sido violento.

      —Lina, ¿él no terminó de…?

      —No, mamá. Logan lo detuvo. Todo lo que tocó fue mi pecho… —Las lágrimas volvieron a empañar sus ojos—. Mamá, solo quiero dormir.

      Brenna volvió a entrar con el whisky.

      —Ten, bebe esto, muchacha. Te ayudará a dormir.

      El líquido recorrió rápidamente su garganta, pero cuando volvió a mirar el hematoma, se volvió hacia su madre.

      —¿Un baño en la bañera? ¿Yo podría…?

      Arlene jadeó:

      —Por supuesto. Me encargaré de ello. Lavar al monstruo de tu dulce piel.

      El whisky surtió efecto y sintió que sus leves temblores disminuían. Sí, todo lo que quería era limpiarse, dormir… y luego irse. Ella no podía soportar quedarse aquí y sufrir todas las miradas y susurros.

      —Mamá, necesito irme.
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      Drew Menzie se dirigió a trompicones hacia la cabaña en el patio exterior del castillo de su clan. Le alegraba que su padre estuviera mejor y que ya no tuviera que actuar como un laird, ya que se había excedido un poco. Había bebido suficiente ale esta noche, ¡desde luego! Cielo Santo, pero tenía que aprender a autocontrolarse. Se acercó a la puerta principal y llamó. Una ráfaga de risas llegó a sus oídos tras el último golpe de sus nudillos contra la desgastada madera.

      —Drew, ¿eres tú? —preguntó una voz joven y aguda.

      —No, es el monstruo del bosque en busca de una damisela que necesita ser rescatada. ¿Te adaptarás a mis exigencias?

      —Sí. Ven a buscarme, joven caballero.

      Las risas de más de una muchacha resonaron a través de la puerta y él se rio mientras cogía el picaporte para no tropezar hacia atrás. Cómo deseaba que Aedan estuviera aquí para unirse a él en la alegría de esta noche. Por desgracia para Drew, su mejor amigo lo había abandonado para casarse con la bella Jennie Grant, así que ya no le interesaba fornicar con un grupo de muchachas para entretenerse. Resultaba irónico que, en ese momento, Aedan fuera el laird responsable, mientras que Drew había sido relevado de sus funciones hasta que su padre volviera a necesitarlo.

      —Oh, sálvame —cantó una de las muchachas a través de la puerta. Entró en la cabaña y se abrió paso entre las dos bellezas tetonas, consiguiendo a duras penas llegar al camastro del rincón. Una vez que cayó en la cama, se dio la vuelta para quedar tumbado de espaldas mirando a las dos caras: una morena y una encantadora pelirroja.

      Las muchachas se rieron y lo provocaron, cogiéndolo por todos los lugares adecuados, pero, de repente, la cabeza le dio demasiadas vueltas como para permitirle permanecer en su posición actual. Odiando hacerlo, se apartó de los dos suaves cuerpos que tenía cerca, obligándolas a retirarse de él. La morena ya había encontrado el camino hacia su pezón a través de la túnica, y la pelirroja le había estado acariciando el cuello con la nariz. Un estímulo inconfundible lo impulsó a levantarse y a salir por la puerta hasta un costado de la cabaña, donde expulsó la mitad de la ale y el whisky que había bebido durante la noche.

      Finalmente, cuando ya no le quedó más líquido en su interior, se frotó la frente. Sentía la boca como la piel de un jabalí, y la idea de beber otra ale lo envió de regreso a las rocas junto a la cabaña para unas arcadas más.

      Cielo Santo, tenía que parar. Sus indulgencias se le habían ido de las manos últimamente. Se limpió la boca con la manga de su túnica y se volvió hacia el frente de la cabaña. Gimió cuando vio a las dos muchachas mirándolo, ambas con los ojos muy abiertos, alarmadas.

      —Oh, no, Drew. ¿Qué pasa?

      —Nada por lo que debas preocuparte, dulce muchacha. Pero creo que pospondré nuestro entretenimiento hasta otra noche. —Guiñó un ojo y pasó junto a las dos muchachas, pero en cuanto estuvo fuera de su vista, corrió hacia los árboles para deshacerse del resto del contenido de su vientre.

      Cuando terminó, lo único que deseaba era recostarse en el montículo de hojas blandas que tenía a su lado, pero, en cambio, volvió a caminar hacia la torre. La razón por la que había regresado se encontró con él en la puerta en cuanto la abrió un poco.

      —Drew, agradece a los santos de arriba. ¿Estás borracho? Luces terrible.

      La madre de Drew, Rhona, estaba de pie en el gran salón, amasando sus manos.

      —Estoy bien. Me voy a mi habitación, mamá.

      —¿Puedo hacer algo por ti? Por favor, déjame ayudarte. —Intentó acercarse a su hijo.

      Drew se apartó de ella.

      —No. No me siento bien. Es tarde, mamá. Vete a la cama.

      Drew se dirigió a su habitación, logrando a duras penas escapar de su alcance, pero luego se dio la vuelta para encontrar un camastro en el pasillo. Esta noche, no podría llegar a su habitación.

      Maldición, pero él tenía que alejarse. Sí, amaba a su mamá y a su papá, pero cada vez que estaba cerca de ellos, los recuerdos que intentaba desterrar salían a la superficie. No, debía alejarse. Últimamente, toda la ale del mundo no le ayudaba a eliminar sus recuerdos. Iría a casa de Aedan. Sí, su amigo estaba recién casado, pero él necesitaba alejarse de su madre, de todo.

      Se dejó caer en el camastro, cerró los ojos y se sumió en el olvido.

      Lo siguiente que supo fue que alguien estaba gritando su nombre. Su padre.

      —Levántate, cerdo perezoso. ¿No puedes pasar una noche lejos de la ale? Tienes que dirigir a los hombres en las lizas.

      Maldición, pero lo último que necesitaba ahora era ir a las lizas. Escuchó a su amigo Boyd intentar razonar con su padre.

      —Se dice que tuvo arcadas toda la noche.

      —Boyd, si el tonto ha bebido tanto, entonces necesita levantar el culo y trabajar para eliminar la ale. Se supone que debería estar ahí afuera con los guardias. Su trabajo es dirigir a los hombres, y el tuyo es ayudarlo.

      —Sí, pero yo puedo manejarlos hoy, milord. Es un reto para mí, y lo acepto.

      Drew balanceó las piernas sobre el lado de la cama, esperó a que la habitación dejara de dar vueltas y luego se puso la tela escocesa sobre la túnica y los pantalones bombachos. Se tambaleó un poco sobre sus pies, pero, finalmente, logró pararse frente a su padre.

      —Ya voy. —Si no se iba ahora, su padre seguiría lanzándole insultos hasta que la cabeza le explotara.

      —Saca tu culo perezoso de ahí. Tienes que trabajar como ellos si piensas volver a liderar algún día.

      Drew dejó atrás a su padre y salió al pasillo, asintiendo con la cabeza en dirección a Boyd mientras pasaba junto a él. A estas alturas de su vida, Drew estaba acostumbrado a la actitud severa de su padre. Solo deseaba que él tuviera una mejor manera de tratarlo, especialmente cuando estaba cerca de Boyd. Drew podía ignorar las diatribas de su padre, pero temía que algún día Boyd se fuera a otro castillo. Sin familia, no tenía nada que lo retuviera aquí, pero Drew se sentiría desolado si alguna vez decidía marcharse.

      En cuanto bajó las escaleras de la torre, la habitual diatriba de su padre volvió a oírse detrás de él.

      —Si alguna vez deseas convertirte en algo más que un borracho, debes trabajar duro. Deberías estar ahí afuera guiando a nuestros guardias.

      En lugar de discutir, Drew permaneció en silencio mientras atravesaba el patio. Había intentado de muchas maneras diferentes hacer que su padre se sintiera orgulloso de él, pero nunca había sucedido. Cuando su padre había caído enfermo, Drew había ocupado su lugar, trabajando con los guardias en la liza y dirigiéndolos durante el ataque a la vecina Abadía de Lochluin. Su padre no lo había elogiado ni una sola vez por la valentía con la que había luchado para proteger sus tierras y las de Aedan en las recientes escaramuzas que habían estallado en las Highlands. Aunque no había sufrido heridas ni había perdido hombres, su padre le había dicho que debía mejorar. En realidad, eso era imposible. Nunca podría estar a la altura de los recuerdos de sus hermanos.

      Se dirigió directamente a los establos.

      —Drew, me alegro de verte esta mañana. —Le lanzó un beso a la bella muchacha cerca del almacén de licores, pero no disminuyó su paso. Notó que Boyd se había quedado atrás, y le dedicó a su amigo una inclinación de cabeza y una sonrisa; o lo más parecido que pudo. Cuando pasó junto al armero, quien se estaba esforzando por mover una pesada pieza de metal, entró para echarle una mano.

      —Drew, no hace falta que ayudes. Haré que mi hijo me ayude. —El hombre de la armería ya jadeaba por sus intentos de mover la pesada carga.

      —No me iré. Boyd puede ayudarnos. —Boyd se acercó corriendo y los tres hombres levantaron el metal y lo trasladaron a la gran mesa del fondo.

      El armero se puso de pie y sonrió a Drew.

      —Muchas gracias. Nos habría costado un poco hacerlo nosotros mismos.

      Después de intercambiar más comentarios amables, Drew y Boyd continuaron avanzando por el camino. Una muchacha que llevaba una barra de pan fresco se apresuró a seguirlos.

      —Mi madre envía esto por haberla ayudado el otro día. —Se sonrojó y soltó una risita después de que Drew aceptara la barra con un guiño. La dividió por la mitad para compartirla con Boyd.

      Cerca de la compuerta de rejas, Drew oyó al herrero gritarle al caballo que estaba herrando.

      —Vieja bestia, deja de resoplar y quédate quieta.

      Drew se apresuró a acercarse al viejo caballo de guerra y ayudó a calmarlo, hablándole dulcemente y dándole de comer una parte de su pan. El animal se calmó lo suficiente como para que el herrero terminara su trabajo. Cuando el anciano sacó la piedra alojada en la pezuña del caballo, la sostuvo para que Drew la viera.

      —Tenía una razón para mostrarse un poco intratable, muchacho. Gracias.

      Drew giró sobre sus talones, agitó una mano y continuó hacia los establos.

      En cuanto llegó, el mozo de cuadra se dirigió hacia él.

      —Drew, te prepararé tu caballo.

      Drew saludó al muchacho con un gesto de mano.

      —Yo me encargo. —Ensilló su caballo, y no mucho después, él y Boyd estaban listos y dirigiéndose hacia la zona donde los guardias practicaban. Había presionado mucho a los muchachos desde las escaramuzas, y estaba orgulloso de todo lo que habían logrado. Su padre lo seguía a cierta distancia; podía oírle gritar por algo, pero no le interesaba detenerse a ver qué se trataba.

      Para cuando llegaron al campo, el padre de Drew estaba cerca de ellos, así que Drew se hizo a un lado hasta que su padre lo alcanzó. Los hombres dejaron de practicar y esperaron sus órdenes. Miró el rostro curtido de su padre. El laird había librado muchas batallas, pero ya no tenía la fuerza de antes. Sus historias se habían contado tantas veces que la mayoría de los miembros del clan ya se las sabían de memoria, pero aun así esperaban educadamente a que él terminara.

      Un guardia se acercó a ellos y preguntó:

      —Drew, ¿qué movimiento quieres que practiquemos hoy?

      Drew miró a su padre, pero el anciano se limitó a asentir para que su hijo respondiera. Dio sus instrucciones y bajó de su caballo. Mientras se dirigía al campo, varios guardias corrieron a su lado para hablar con él.

      —Drew, deberías ver lo bien que lo ha hecho Donnal hoy. Será lo suficientemente fuerte para luchar con nosotros la próxima vez.

      Otro muchacho se acercó a él y le dijo:

      —Menzie, teníamos cinco hombres contra los vencedores de ayer, y les dimos una paliza.

      Drew miró a Boyd y sonrió. Él había iniciado una competición de fuerza para animar a los muchachos, y parecía estar funcionando. Le dio una palmadita en el hombro al guardia, pero no se detuvo mientras avanzaba hacia el segundo al mando de su padre. Había esperado que su padre le diera ese puesto, pero Egan siempre había estado con su padre.

      —Menzie, estas nuevas espadas que has hecho fabricar en la herrería son más fáciles de manejar. ¿Cómo lo has sabido? —le gritó Egan a Drew—. Un diseño brillante.

      Su padre gritó:

      —Sí, le he dicho a Drew que así era como yo las quería.

      Drew se giró para mirar a su padre, quien seguía sobre su caballo. Él no había opinado en absoluto sobre las espadas, ¿pero ahora también se atribuía el mérito de eso? Boyd señaló con la mirada a Drew, pero continuó hacia un grupo de muchachos en las lizas.

      Sí, ya era hora de que Drew se alejara un tiempo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Lachlan Burnes agitó las riendas de su caballo, impulsando a la bestia a galopar por el prado que había a las afueras del castillo de su padre. Estaba ansioso por escapar del último asalto malhablado de su madre.

      Se dirigió directamente a su lugar favorito: su escondite. La zona que había encontrado estaba muy oculta, y por eso la apreciaba. Podía maldecir, gritar, vociferar y arrojar piedras a su antojo… o al de su temperamento, que era el caso más frecuente. Cuando su madre y su padre comenzaban su habitual juego de insultos, echándole en cara todos los errores que había cometido desde los diez años, él había aprendido a marcharse lo antes posible. Ya había escuchado todos los insultos. No había razón para que se quedara a escuchar una repetición. Como entretenimiento adicional, sus padres tenían una forma cruel de incitar a los miembros del clan a corear insultos contra él cuando se unían a la familia Burnes en el gran salón para la comida. Si se les proporcionaba suficiente hidromiel, ellos serían capaces de hacer cualquier cosa.

      Él supo que estaba a punto de llegar a su lugar especial cuando el terreno se volvió cada vez más cargado de rocas. Era una pequeña cañada entre dos paredes de roca compacta, una mucho más pequeña que la otra, la cual parecía subir hacia el cielo. Había piedras y musgo por todas partes, y de las paredes se desprendían suficientes escombros como para no atreverse a llevar a su caballo hasta el interior, optando en cambio por atarlo a un arbusto de los alrededores. Seguramente, por eso todos los demás se mantenían alejados.

      Una vez que hubo desmontado y enganchado las riendas en la rama de un arbusto cercano, se acercó sigilosamente a su lugar con el mayor silencio posible. El claro presentaba hoy un aspecto extraño que le hizo sentir un escalofrío, pero no vio nada fuera de lugar.

      La voz de su madre resonó en su mente.

      —Tonto asqueroso. Eres de poco valor para el Clan Burnes. ¿Cómo ha podido tu padre dejarte a cargo del clan?

      El rostro de su madre apareció frente a sus ojos, así que cogió una piedra que se hallaba a sus pies y la lanzó, golpeando la cornisa rocosa que tenía enfrente. Casi podía visualizar que la golpeaba justo entre los ojos —una imagen que lo hizo sonreír—, así que cogió otra piedra suelta y la lanzó contra el muro de piedra.

      Después de que cinco misiles más impactaran en la pared, sonrió y retrocedió, sintiéndose mucho mejor. Sí, eso era lo que tenía que hacer. Derribar a la mujer donde se encontrara. Gritó al cielo en señal de triunfo, imaginando lo maravilloso que sería escuchar a su madre suplicando su perdón y diciéndole lo mucho que lo quería.

      Lachlan se sentía tan poderoso que cogió una piedra más grande que necesitó dos manos para levantarla. La hizo girar por encima de su cabeza y la lanzó hacia adelante, golpeando el centro de la pared y enviando algunas piedras más pequeñas hacia un lado del claro. La sangre bombeaba por sus venas con emoción, y la sensación de su esfuerzo físico le hizo querer repetirlo una y otra vez. Así lo hizo, aumentando el tamaño de las rocas hasta que encontró una que apenas pudo levantar por encima de su cabeza. Se rio cuando se estrelló contra la cornisa rocosa, expulsando piedras en todas direcciones.

      Finalmente, se detuvo, jadeando para recuperar el aliento, con una amplia sonrisa en el rostro. Se inclinó para apoyar las manos en sus rodillas y esperar a que su respiración se normalizara. Pero un extraño estruendo llegó a sus oídos, así que levantó la cabeza para buscar el origen.

      Desgraciadamente, el estruendo casi lo encontró a él primero. Levantó la mirada justo a tiempo para ver una plétora de rocas saliendo disparada por la ladera de la cañada, cogiendo velocidad y más rocas por el camino, todas cayendo directamente hacia él. Cubriéndose la cabeza con las manos, Lachlan giró para huir, pero las rocas lo derribaron antes de que pudiera llegar muy lejos. Cayó al suelo con fuerza, maldiciendo y golpeándose la barbilla contra las piedras.

      Se hizo un ovillo para protegerse de la avalancha de piedras que seguían cayendo sobre él. Cuando se detuvieron por fin, no se movió durante varios minutos, temiendo que aún no hubiera terminado. Una vez que estuvo seguro de que todo había pasado, miró a través de sus manos y contempló el suelo cubierto de rocas y peñas. Incorporándose, Lachlan apartó los escombros mientras observaba la destrucción causada por la lluvia de piedras. Al mover las piernas, un dolor subió por su costado izquierdo; pero, decidiendo que se le pasaría, siguió intentándolo. Un dolor agudo en el dedo del pie derecho lo obligó a detenerse. Miró a su alrededor, deseando que hubiera alguien que pudiera ayudarlo a salir del mar de rocas en el que su claro se había convertido, pero no había nada.

      Un pequeño chirrido puso fin a esa idea. Giró la cabeza y se encontró con un ratón de campo parado sobre sus patas traseras en la pila de escombros a su lado. Los ojos brillantes del ratón miraron fijamente a Lachlan, luego la pequeña criatura chilló y comenzó a correr de un lado a otro entre dos lugares diferentes allí mismo en las rocas. Un destello de acero capturó su atención junto al ratón.

      Lachlan se obligó a ponerse en pie, pero en cuanto lo hizo, el ratón salió corriendo y se detuvo justo al lado del trozo de acero. Cuando Lachlan se acuclilló para inspeccionarlo, se sorprendió al ver que era la empuñadura de una espada. El ratón se incorporó y volvió a chillar, moviendo su pequeña nariz en el aire. Solo retrocedió después de que Lachlan alcanzara la espada, aunque se paró junto a él en lugar de apartarse de su camino.

      Para su sorpresa, la espada que Lachlan sacó de las rocas era de un tamaño extraño: no era ni la mitad de grande que la que llevaba atada a la espalda. Giró la empuñadura para ver si había alguna marca o señal que identificara al propietario, pero no la había. Enseguida se distrajo con las piedras preciosas en el otro lado de la empuñadura: rubíes, zafiros y esmeraldas. Sus ojos se abrieron de par en par al considerar su valor.

      El ratón volvió a chillar como si quisiera decirle algo. Fue entonces cuando se dio cuenta de la verdad.

      Se trataba de la espada de zafiro, la espada que aparecía en muchas leyendas de hadas. Se decía que el portador de la espada estaría a salvo mientras tuviera el arma. Su clan nunca sería atacado, y el dueño sobreviviría a todas las batallas. La sostuvo frente a él, como si hacerlo le ayudara a determinar si era o no la verdadera espada de zafiro.

      Buscó en sus recuerdos cualquier información sobre la espada. El tamaño era correcto, y las piedras preciosas eran exactamente como había oído. Lo único que recordaba era que había sido robada hacía unos años, pero que luego se había perdido. ¿Aquí es donde había estado todo este tiempo?

      Estupefacto, no podía decidir qué hacer. De alguna manera, la caída de las rocas había desenterrado el arma, dejándola junto a Lachlan. Pues, incluso después de que las rocas se desplomaran, nunca la habría visto si no hubiera sido por…

      Se giró, buscando a la pequeña criatura, pero no había rastro de ella. Se incorporó y, efectivamente, el ratoncito salió de su escondite y corrió de nuevo a su lado. El ratón de campo se levantó sobre sus patas traseras y le habló, como si Lachlan pudiera entenderlo.

      —¿Quieres que la coja, verdad, ratoncito? ¿Crees que me pertenece a mí y a nadie más? Creo que tienes razón. Esta espada es mía ahora. —Se levantó de nuevo y buscó un lugar seguro para llevar la espada en su cinturón, asegurándola bien. El ratón esperaba a sus pies, tan paciente como era posible.

      Lachlan sonrió con suficiencia.

      —¿Quieres viajar conmigo, pequeño? Siempre he querido tener una mascota. —Se inclinó y extendió su mano. El ratón subió por su palma, así que lo levantó y le habló directamente—. Está bien, lo permitiré, pero ten cuidado. —Metió al ratón en su escarcela, comprobó que la espada estaba a salvo y subió a su caballo para marcharse. El futuro lo llamaba ahora que poseía la espada de zafiro. Por fin tenía el poder que siempre había deseado.

      Lachlan sonrió y pensó en su estrategia durante todo el camino a casa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      Avelina estaba sentada en el gran salón del Clan Cameron, escuchando a su mejor amiga, la antigua Jennie Grant, ahora señora de los Cameron, hablar del menú con su cocinera. La madre de Aedan ya había entrado en las cocinas para comprobar las provisiones. Lina admiraba a Jennie por la rapidez con la que se había adaptado a su nuevo rol en el castillo Cameron.

      La puerta se abrió y Aedan entró, dirigiéndose inmediatamente hacia su esposa. Rodeó su creciente cintura con sus brazos —aunque el cambio apenas era perceptible—, y le besó la mejilla.

      —¿Ya has terminado con tu señora, cocinera?

      —Sí, mi laird. Hemos terminado —La mujer sonrió y se dirigió de nuevo a las cocinas, pero se detuvo para dirigirse a Aedan por encima del hombro—. Y sí, tendré tus tartas de manzana para la cena de esta noche.

      Aedan giró a Jennie para besar sus labios. Lina tuvo que admitir que sentía bastante envidia de la maravillosa vida de su amiga. ¿Tendría alguna vez su propia pareja? Cómo anhelaba encontrar a alguien a quien amar, alguien que la escuchara, alguien con quien se sintiera cómoda hablando en medio de la noche cuando las pesadillas le robaban el sueño. Desde el ataque, ella había tenido dificultades para dormir, y por eso Quade había accedido a que pasara un tiempo con Jennie.

      Muchas, muchas lunas atrás, Jennie y Lina habían estado practicando el tiro con arco en las tierras Ramsay para el primer festival anual Ramsay cuando la flecha de Jennie se desvió y aterrizó en el culo de Aedan Cameron. Esa no fue la razón por la que se enamoraron, pero sí marcó su primer encuentro. Aedan había estado con un amigo ese día, Drew Menzie. Drew había coqueteado con Lina, y a Lina le había gustado bastante. No había vuelto a verlo, pero había soñado con él una o dos veces. Incluso se le había pasado por la cabeza que podría volver a ver a Drew durante su estancia aquí con Jennie.

      Pero aunque eso ocurriera, ella probablemente no podría hablar con él. Aunque podía hablar con sus hermanos y otros hombres casados como Aedan, en cuanto se encontraba con un muchacho de su edad, sus labios se negaban a moverse. Al parecer, los jóvenes de Lothian la consideraban como una muchacha torpe. Aquí, ella tendría que hacer las cosas de otra manera.

      Un fuerte bramido interrumpió sus pensamientos y levantó la mirada hacia la puerta, justo a tiempo para ver al muchacho de sus sueños entrar en la torre Cameron, como si sus pensamientos lo hubieran invocado. Su rostro se calentó al instante.

      Drew Menzie y un muchacho desconocido entraron de manera estrepitosa y caminaron con confianza por el gran salón antes de detenerse frente a Aedan Cameron.

      —¿Menzie? ¿Qué te trae por aquí? —Aedan miró a su amigo, sorprendido.

      —Ha pasado demasiado tiempo desde mi última visita, Cameron. ¿No me has echado de menos? —Se rio mientras estrechaba el hombro de su amigo—. Recuerdas a Boyd, ¿no? —Drew se volvió para presentar a los dos.

      —Sí, te he echado de menos, pero he oído que te lo has pasado muy bien desde la resolución de todas las escaramuzas y la recuperación de tu padre para volver a hacerse cargo de su título como laird. Se rumorea que has estado probando a todas las muchachas de la tierra Menzie.

      Los tres hombres se volvieron para mirar a Avelina con una expresión de arrepentimiento en sus rostros. Lina se dio la vuelta, avergonzada por haber sido sorprendida escuchando y un poco escandalizada por el comentario de Aedan, y buscó un asiento en la amplia mesa.

      Al parecer, Drew Menzie ya no era su caballero soñado.

      Jennie se acercó y se sentó a su lado.

      —No les hagas caso —susurró—. Los hombres insisten en decirse cosas ridículas.

      La voz de Aedan atravesó el pasillo.

      —En cualquier caso, me alegro de verte. Llegas justo a tiempo para la comida del mediodía. Siéntate y ponme al día de todo lo que ocurre en la tierra Menzie y más allá. Estoy demasiado absorto con mi encantadora esposa para estar al día.

      Los hombres se dirigieron a la mesa.

      —Recuerdas a Lady Avelina Ramsay, ¿no es así? Avelina, este es Drew Menzie y su amigo, Boyd. —Aedan se  sentó junto a su esposa y les indicó a los demás que ocuparan asientos frente a él. Hizo un gesto a una sirvienta para que les acercara comida y ale.

      Lina asintió e intentó mover la lengua para poder saludarlos, pero nada salió.

      Drew le dedicó una cálida sonrisa y sus ojos verdes bailaron.

      —Por supuesto que recuerdo a Lady Avelina. Nunca olvidaría semejante belleza. —Le hizo una pequeña reverencia antes de sentarse, y ella se sonrojó hasta la punta de los pies. ¿Podría él estar diciendo la verdad? ¿La recordaba? Desde luego, ella lo recordaba. Afortunadamente, él no pareció darse cuenta de su silencio antes de sentarse y volverse hacia Aedan.

      Los hombres parloteaban sobre la guerra, por lo que la mente de Lina divagaba. Una vez que se cercioró de que la mente de Drew estaba ocupada en otras cosas, aprovechó la oportunidad para hacerle una evaluación exhaustiva. Ese era el beneficio secundario de ser tímida: poca gente le prestaba atención, lo que le daba la oportunidad de observar detalles que otros podrían pasar por alto.

      Drew era tan apuesto como lo recordaba, solamente algunos cambios. Sus dientes blancos y su sonrisa seguían iluminando su rostro, pero sus ojos verdes parecían cansados. Sus mechones oscuros le caían hasta el hombro con una ligera onda al final, y era el tipo de pelo  grueso y abundante que parecía invitar a una muchacha a pasar los dedos por él. Su mirada siguió la fuerte línea de su mandíbula hasta sus labios. ¿A qué sabrían? O cómo se sentirían recorriendo un camino por su cuello hasta la clavícula, y luego hasta su…

      Un empujón la sorprendió y se sacudió para mirar a su amiga.

      Había una sonrisa de complicidad en la cara de Jennie. Maldita sea, la había pillado. Su cara se calentó al darse cuenta de lo que su amiga debía estar pensando.

      Jennie la miró con un movimiento de cejas, pero la conocía demasiado bien como para decir algo que la avergonzara.

      —Entonces, Lina, ¿hay algo que te gustaría hacer hoy?

      Lina se lo pensó mucho y abrió la boca para responder a Jennie. Nada salió, así que simplemente negó con la cabeza. Le apetecía ir a montar a caballo, pero como Jennie estaba encinta, tal vez no podría hacerlo.

      —Tal vez podríamos dar un paseo al aire libre, y luego me puedes dar algunas ideas para un bonito jardín de flores. Me encantaría incluirlas alrededor de mis hierbas. Has traído semillas de tu hermoso jardín, ¿no es así? Tienes las flores más bonitas que existen, Lina. Me encantan, especialmente cuando las usas en el pelo.

      Lina asintió. La sirvienta apareció con pan y potaje, así que Jennie y Lina comieron en silencio mientras los hombres hablaban de batallas y estrategias de lucha con espadas. Ella decidió que podía escuchar la voz ronca de Drew Menzie todo el día.

      Una vez que Avelina y Jennie terminaron su comida, Jennie se puso de pie y se inclinó para dirigirse a su marido.

      —Lina y yo estaremos en mi jardín, ya que tú estás ocupado con Drew. Nos vemos luego, amor.

      Aedan se levantó de su asiento y la besó hasta dejarla sin aliento. La intimidad del gesto hizo que Lina apartara la mirada. Fue entonces, por supuesto, cuando la mirada acalorada de Drew encontró la suya, haciendo que su vientre girara sin control. Si tan solo pudiera hablar con él, pero sabía que sus esfuerzos serían inútiles. Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta que daba al exterior, con la esperanza de evitar otra situación embarazosa.

      No permitiría que Drew Menzie viera sus lágrimas.
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        * * *

      

      La garganta de Drew se secó en un instante en cuanto Avelina Ramsay se levantó de la mesa. Maldición, pero la muchacha era deslumbrante. Cómo había cambiado desde aquel lejano día en Lothian. Entonces, había sido hermosa, pero ahora… ¡qué belleza! De alguna manera, él había pasado por alto ese detalle cuando llegó por primera vez a la sala.

      La mirada de Drew se dirigió al suelo, sorprendido, pero luego se desvió hacia sus largas piernas esbeltas, pasando por sus caderas perfectamente desarrolladas hasta llegar a un par de pechos que eran pura perfección. Su piel, pálida y translúcida, tenía un tono marfil que él estaba seguro de que estaría adornado con el tono exacto de pezones color coral.

      Pero no era solo su cuerpo. Su rostro era sorprendentemente bello, desde sus elevados pómulos y sus cejas perfectamente arqueadas hasta sus rosados y carnosos labios y sus ojos verdes del color de un bosque prohibido. Su cabello, de un intenso color sable con un toque dorado, estaba recogido en la base de su cuello con un aspecto completamente diferente, con mechones libres alrededor de la cara, lo que le daba el aspecto de una reina regia. Y su elegancia era suficiente para detener a un hombre en su camino. Incapaz de apartar la mirada mientras ella se dirigía a la puerta, se empeñó en fijar en su mente todo lo relacionado con Avelina.

      Miró a un lado y se dio cuenta de que Aedan estaba hablando con su mujer, quien después se metió un momento en las cocinas. Perfecto, él se volvió hacia la belleza junto a la puerta.

      Maldición, lo que él daría por probarla una sola vez…

      De alguna manera, sabía que hacerlo una vez no apagaría su deseo por ella.

      —Menzie, pequeño bastardo —gruñó Aedan en voz baja, asegurándose de que Avelina no pudiera oírlo—. La estás mirando como un animal. Deja en paz a la hermana de Logan Ramsay o es probable que él o su mujer te claven una lanza en tus partes.

      Drew se pasó la mano por la cara para despertarse, justo cuando uno de los vecinos de Aedan, Lachlan Burnes, entraba por la puerta tan arrogante como siempre. En opinión de Drew, el muchacho era despreciable y no se fiaba de él en absoluto. Sin embargo, el padre de Lachlan le pegaba regularmente, así que Drew intentaba ser paciente. Todos los muchachos recibían palizas regularmente, por supuesto, pero Lachlan había recibido suficientes golpes como para dejarle cicatrices en muchos lugares. Aun así, eso no justificaba su comportamiento grosero y su trato descortés con los demás.

      —¿Qué estáis haciendo, asquerosos bastardos? —preguntó Lachlan al entrar en el gran salón.

      Al principio, Drew pudo ver que él no se había dado cuenta de que Avelina Ramsay estaba de pie en la esquina del salón esperando a Jennie. Ella estaba haciendo lo posible por fundirse con la pared. Pero nadie en la torre pasó por alto el momento en que se fijó por fin en ella. Él dejó escapar un silbido bajo que resonó en las vigas de la sala.

      —Bueno, me veré como un cachondo, pero mirad las tetas de esa.

      Drew saltó de su silla y cogió a Lachlan por la garganta justo cuando Jennie entró en el pasillo desde las cocinas. Drew bajó la mano mientras todos veían salir a Jennie y Avelina.

      En cuanto la puerta se cerró tras las dos, Drew volvió a abalanzarse sobre Lachlan.

      —Tratarás a la dama con el respeto que se merece, o te llevarás mi puño entre los dientes. —Boyd saltó junto a él, dispuesto a unirse si era necesario.

      Lachlan sonrió, mostrando los dos dientes que le faltaban en la mandíbula inferior.

      —No serías el primero, ¿o no recuerdas cuando Hamish hizo lo mismo por su hermana?

      Hamish Henderson, un amigo vecino, había demostrado su valía ante Aedan y Drew en las recientes escaramuzas para proteger las tierras Cameron.

      Lachlan frunció el ceño hacia Drew.

      —De todos modos, ¿qué es ella para ti? Entiendo lo de Hamish y su hermana, pero esta muchacha no es nada para ti a menos que la reclames.

      Drew se lo pensó mucho antes de responder. ¿Qué era Avelina para él? Nada todavía, pero quizás quería que eso cambiara.

      —Es una dama que merece tu respeto, y se lo darás.

      Aedan se acercó por detrás de Drew.

      —Sí, no hablarás de una de mis invitadas de esa manera. Mantén tu vulgar lenguaje fuera de mi salón.

      Los ojos de Lachlan se salieron de sus órbitas ante Aedan.

      —Maldición, ¡ya basta, los dos! Me callaré la boca.

      —Lo harás, o te las verás con mis nudillos —espetó Drew.

      Lachlan musitó en voz baja, pero no lo suficientemente alto como para que Drew oyera las palabras. Lo vigilaría. Por alguna razón, sentía un aire de protección hacia Avelina Ramsay. Mataría a Lachlan si se atrevía a tocarla.

      Aedan dijo:

      —Y os recuerdo a ambos que es la hermana de un laird, y Logan Ramsay es su hermano. Si valoras tus cojones, la tratarás con amabilidad.

      —Logan Ramsay… —musitó Lachlan. Se quedó mirando el suelo durante unos instantes antes de que sus ojos volaran hasta los de Aedan—. ¡Oh, no, no! Es el que está casado con la rompe huevos, ¿verdad?

      Aedan sonrió con suficiencia.

      —Sí, esa misma. Y he tenido el placer de verla en acción. Nunca tocó al muchacho, pero sí que lo hizo llorar. Nunca he visto una muchacha como ella. La mejor arquera en la tierra de los escoceses.

      —Maldición, no creo eso. ¿De verdad? ¿Una muchacha? No puede ser mejor que todos los arqueros de la tierra.

      Aedan miró a Drew y los dos compartieron una sonrisa.

      —Espero que tengas la oportunidad de conocerla —dijo Drew—. Te clavará una de sus flechas en cuanto abras la boca, grosero patán.

      Aedan añadió:

      —Lo digo en serio, Lachlan. Cuida tu lengua en mi torre. ¿Qué te trae por aquí? Mis hombres están entrenando en las lizas. Tengo trabajo.

      Lachlan se rio.

      —¿Y eso cómo va a mejorar lo que ellos hacen? Tus hombres son inútiles. Lo demostraron cuando casi te mataron en la batalla hace unas lunas.

      —Mi objetivo es que sean tan fuertes como los guardias de Grant. Ahora, ¿cuál es el motivo de la visita?

      Drew no culpaba a Aedan por su falta de confianza. No se fiaba de Lachlan Burnes.

      —Mi padre está en una de sus borracheras, todo furioso, así que me he ido, y tengo un nuevo problema.

      —¿Cuál es el problema? —preguntó Aedan, mirándolo con duda—. ¿Y de dónde has sacado esa espada? No la había visto antes, es muy pequeña. —Aedan inclinó la cabeza en dirección a la pequeña espada; un poco más grande que una daga, que colgaba de su cinturón—. No es lo suficientemente grande como para funcionar en la batalla.

      —Sí, pero es lo suficientemente grande para derribar a alguien frente a frente —Lachlan se cruzó de brazos, con el orgullo herido—. ¿Celoso de que no tengas una espada con una leyenda detrás como esta? Es la famosa espada de zafiro de las leyendas de hadas. Nada puede herirme a mí o al clan Burnes mientras un Burnes la lleve.

      —¿De qué demonios estás hablando, Burnes? Nunca hemos visto esa espada —dijo Aedan, frunciendo el ceño a Burnes.

      —No, no la habéis visto. Es porque acabo de encontrarla. Es mía, y todo lo que conlleva la leyenda. —Los ojos de Lachlan brillaron de emoción.

      —¿Te crees esa estúpida fábula? —se mofó Drew—. Tenemos muchas espadas y dagas. No necesitamos una de tamaño tan extraño.

      Lachlan se acercó a la mesa y se acomodó en el banco de al lado, con los pulgares enganchados en el cinturón que sostenía su espada.

      —¿Fábula, eh? ¿Cuándo fue atacado el Clan Burnes por última vez? No podéis responder a eso, ¿verdad? Es porque las hadas nos protegen. En cuanto mi madre la vio, se bendijo, diciendo que estábamos protegidos para siempre. Es la primera vez que se siente orgullosa de mí.

      —¿Cuándo y dónde la encontraste? —preguntó Aedan.

      —Ha caído de un derrumbe a mis pies. Estaba destinado a suceder. Mi madre está muy feliz, excepto que ahora tiene sueños sobre la espada. No la dejan dormir por la noche. Me echa la culpa de todo.

      —¿Y qué pasa con tu padre? —Drew se sentó en el lado opuesto de la mesa, con los brazos cruzados.

      —Está más enfadado que un erizo con mi madre, así que yo me he ido de casa. Mi madre dice que el hada le ha avisado en sueños de un inminente ataque a nuestro clan si yo no encuentro una esposa, pero él se niega a escucharla y no puedo seguir mirando. —La cabeza de Lachlan bajó.

      Drew odiaba hacer la pregunta, pero no pudo evitarlo.

      —¿No puedes seguir mirando qué?

      Lachlan dejó escapar un profundo suspiro.

      —No puedo ver cómo le pega a mi madre. Por mucho que yo la odie, no me gusta ver cómo la golpea.

      Aedan se sentó junto a Burnes en el banco.

      —Eres más fuerte que tu padre. ¿Por qué no le impides que golpee a tu madre?

      —Lo he intentado, pero me ha amenazado con quitarme la espada. Sé que creéis que no es más que una tonta leyenda, pero nunca dejaré ir esta espada. Estaba destinada a estar en mis manos. Mi madre dice que debo casarme dentro de las dos lunas siguientes a la posesión, o la tragedia caerá sobre el clan del poseedor de la espada. Me dice que debo casarme pronto. Es todo lo que tengo que hacer para cumplir con la leyenda. Yo esperaba encontrar una muchacha aquí. Sabéis que no soy bueno con las muchachas, pero Aedan, podrías encontrarme una.

      —Burnes, no enviaré a una muchacha al centro de las guerras de las hadas, cualesquiera que sean. Tendrás que encontrar a tu propia muchacha. ¿Por qué no una de tu propio clan?

      Drew respondió:

      —Porque todas lo conocen y no lo quieren. ¿Tengo razón, Burnes? Tienes fama de ser rudo. Y si recuerdo la fábula, la muchacha debe estar dispuesta.

      —Sí, debe estar dispuesta. Pero no quiero una de mi clan. Ahora que tengo la espada, quiero una muchacha especial, una de las más bellas de la tierra, una que antes me habría rechazado. Aedan, las muchachas te aman. Menzie es demasiado alcohólico. Puedes ayudarme, por favor. Esa es la verdadera razón por la que estoy aquí. Me ayudarás, ¿no? Debo casarme pronto.

      Drew se sorprendió al ver a Lachlan en ese estado.

      —Cuéntanos más sobre la predicción de tu madre. Las cosas parecen bastante tranquilas últimamente. ¿Cómo pueden cambiar las circunstancias tan rápidamente, solo porque has encontrado una espada?

      La mirada de Lachlan se elevó hacia las vigas del gran salón.

      —Nunca lo creería si no hubiera escuchado yo mismo las palabras de mi madre.

      —¿Qué? —Drew lo instó a hablar.

      —Mi madre no solo nos ha advertido de un ataque inminente. Dice que el hada ha predicho el fin del clan Burnes porque yo no me casaré a tiempo. Mi padre se burla de ella.

      —Pero acabas de decir que la espada te protegerá de todo.

      —Es cierto, pero el hada predice que no podré encontrar una esposa dispuesta, que es otra razón por la que mi padre quiere la espada, pero me niego a renunciar a ella; sobre todo porque no me fío de él en sus momentos de borrachera. Y estuvo de acuerdo en que estaba más segura conmigo. —Se frotó la barbilla y miró por encima de su hombro como si temiera ser escuchado—. Pero mi madre dice que, si yo no me caso, seremos derribados por algo casi imposible. Y por eso mi padre está tan molesto.

      Aedan y Drew inclinaron la cabeza hacia Lachlan, esperando su explicación.

      Él bajó la voz a un susurro.

      —Dice que el hada se le apareció en un sueño y le dijo que el Clan Burnes será derribado por una muchacha, la más poderosa de toda la tierra.
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      Avelina respiró aliviada en cuanto salieron de la sala. Tiró de su vestido de lana liso, pudiendo por fin hacer su movimiento practicado ahora que estaban lejos de los muchachos. Varias veces al día tiraba de su corpiño, intentando que la tela no se pegara a su gran pecho. Hacía todo lo posible por disuadir a los hombres de mirar su pecho a los pocos instantes de conocerla.

      —Lina —susurró Jennie—. ¿Por qué siempre estás haciendo eso?

      Lina se encogió de hombros y abrazó su pecho con los brazos.

      —Nunca te había visto hacer eso antes de esta visita, pero ahora lo haces con frecuencia.

      —Lo sé. Parece que no puedo detenerme, pero sólo quiero… —Lina miró por encima de su hombro para asegurarse de que nadie las seguía—. Solo deseo ocultar mis pechos —continuó en un tono bajo—. Los muchachos siempre me miran lascivamente y no me gusta.

      —Lina, eres muy hermosa. Los muchachos son unos tontos. Ignora a Lachlan. A Aedan no le agrada mucho.

      La mirada de ese muchacho la había hecho sentir muy incómoda. Su mirada había sido muy parecida a la expresión de su atacante. Miró a los demás en el patio para ver si alguien, además de Jennie, se había dado cuenta de que estaba jugueteando con su ropa, pero nadie las miraba. Exhaló un suspiro de alivio para calmar sus manos temblorosas. Al menos había logrado escapar del salón sin revelar su vergonzoso secreto a Drew. Él aún no sabía que el miedo solía apoderarse de sus cuerdas vocales, impidiéndole hablar.

      Aunque el caballero de sus sueños había sido amable y dulce al principio, la mirada que le había dirigido antes de que ella saliera del salón —como si no llevara más que unas zapatillas de casa—, la había pillado desprevenida. Aedan había bromeado sobre la intimidad de Drew con las mujeres. Tal vez él era como todos los demás.

      Una vez aisladas en la tranquilidad del huerto, Jennie le cogió la mano y la arrastró hasta un banco cercano. Según Jennie, Aedan había construido este banco para ella después de enterarse de que llevaba un niño en su vientre.

      —Lina, me dijiste que fuiste atacada por un muchacho, pero que tu hermano lo detuvo. ¿Hay algo más que quieras contarme al respecto?

      Lina negó con la cabeza mientras miraba el camino de piedra bajo sus pies, haciendo sonar sus zapatillas de casa de un lado a otro, con la esperanza de evitar que se le empañaran los ojos.

      —No, no hay nada para contar.

      Jennie se aferró a su mano, apretándola con fuerza.

      —Lina, Maddie me ha contado los ataques que ha sufrido. No estás sola. Maddie creía que hablar de ello la ayudaba a curarse. ¿Estás segura de que no quieres hablar de ello?

      Lina pensó durante un minuto y luego suspiró.

      —No, Logan lo detuvo a tiempo. Solo estaba un poco magullada. Prefiero no hablar de ello —susurró.

      —Pero no pareces tú misma. ¿Hay algo que te preocupa? ¿Por qué no has hablado con Drew? Es uno de los mejores amigos de Aedan. No es propio de ti ignorar a alguien.

      Lina se abanicó la cara, esperando secarse los ojos, pero fue en vano. Sus mejillas se llenaron de lágrimas, así que se inclinó hacia Jennie esperando que, de alguna manera, su amiga pudiera ayudarla con su problema.

      —¿Qué pasa? —Jennie le rodeó los hombros con un brazo y la acercó.

      —No puedo… —tartamudeó Lina—. No puedo… parece… —Su respiración se entrecortó varias veces antes de poder terminar la frase—. Cada vez que intento hablar con un muchacho de mi edad, nada sale de mi boca. —Lloró sobre el hombro de Jennie durante unos momentos y luego levantó la cabeza para ver la reacción de su amiga.

      —¿Desde cuándo ocurre esto?

      —Empezó en algún momento del último año, pero parece que está empeorando. Estoy cansada de esto. Quiero responderles, pero no me sale nada. Es como si mi voz se congelara. ¿Puedes ayudarme, Jennie? —Lina se aferró a los brazos de su amiga. Si pudiera cambiar esta cosa de sí misma, estaba segura de que su vida mejoraría. Tal vez podría enamorarse y encontrar un marido. Era la única de su familia que seguía sola. La familia de Jennie estaba unida a la suya por el matrimonio de Quade y Brenna, y todos los hermanos Grant estaban casados también. Avelina no podía aceptar que su propósito en la vida fuera ser la cuidadora de los hijos de sus hermanos.

      —Sí, ya se nos ocurrirá algo —dijo Jennie con una gran sonrisa—. No te preocupes, estoy segura de que es una reacción a tu ataque y a todos los muchachos que te han estado mirando lascivamente. Eso mejorará. Estoy segura de ello. Por favor, no te preocupes. Quizá Aedan pueda ayudarte.

      Lina asintió y se miró las manos, pero no estaba convencida. Su mundo se estaba desmoronando y ella no tenía ningún control.

      —Jennie, estás haciendo un buen trabajo como señora del Clan Cameron, ¿no es así?

      —Sí, es una transición más suave de lo que esperaba. Yo creía que lo iba a estropear todo, pero aquí todo el mundo está muy dispuesto a ayudar.

      Lina limpió más lágrimas, incapaz de desterrar el sentimiento que la retorcía por dentro.

      —Habla conmigo. —La pequeña voz de su amiga irrumpió en el baúl de sus miedos, esa parte privada de sí misma que intentaba mantener alejada de todos.

      —¿Qué voy a hacer? ¿Qué habilidades puedo aportar a un matrimonio? —Después de secarse las lágrimas, dejó caer su mirada sobre su regazo y comenzó a jugar con la tela de su vestido.

      —¡Pero si tienes mucho que ofrecer a un muchacho! Tienes una habilidad con las flores que yo nunca podría igualar. Todos los niños te adoran, y algunos incluso te prefieren por encima de sus padres. Serás una madre maravillosa para tus hijos.

      Los labios de Lina se fruncieron en una línea llena de tristeza.

      —¿Qué pasa? —preguntó Jennie.

      Miró fijamente a su amiga, necesitando que Jennie entendiera lo importante que era esto para ella.

      —No ese tipo de habilidades.

      Jennie frunció el ceño.

      —¿Qué quieres decir?

      —El tipo de habilidades que son importantes. —Avelina se puso de pie y se paseó por la senda de piedra—. Mira a mi familia. Tu hermana Brenna es una curandera, una de las más renombradas de las tierras. Gwyneth es la mejor arquera de la tierra de los escoceses. Nadie se atrevería a ir contra ella. Mi hermano, Micheil, se ha casado con la laird del clan Drummond. Tú eres la señora del Clan Cameron y una curandera.

      —Sí.

      —¿Qué soy yo? No tengo ninguna habilidad, ninguna especialidad. ¿Qué puedo hacer además de atar flores en el pelo?

      Jennie frunció el ceño.

      —No estás siendo justa contigo misma. Tienes el corazón más grande de todos. Sí, yo soy curandera, pero solo estoy aprendiendo lo que debe hacer la esposa de un laird, como tú lo harías si te casaras. ¿Qué te hace pensar que no estás a la altura de las mujeres que conoces?

      —Mis hermanos hablan constantemente de los talentos de sus esposas, y sé que yo no puedo estar a la altura de sus logros.

      —Pero tienes una familia poco común, Lina. Tu madre no tenía habilidades de curación ni de arquería.

      —No, pero ella sigue dirigiendo gran parte de la torre Ramsay, permitiendo a Brenna el tiempo para curar a nuestro clan y ser madre de sus hijos.

      —Pero ella ha aprendido esa habilidad con los años. Cuando te cases, eso te llevará un tiempo, pero aprenderás. —Se levantó y se inclinó hacia su amiga, apartando los mechones de pelo fino de su cara—. Eres una muchacha inteligente, cálida y compasiva que será una esposa y madre maravillosa. Ningún muchacho podría pedir más. Mira a Caralyn y Celestina, las esposas de mis hermanos. Caralyn descubrió que tiene talento para curar, y Celestina ha desarrollado una pasión por crear aceites aromáticos. Ambas son habilidades que puedes aprender. Pero no puedes obligarte a amar algo. Tienes que descubrir lo que te gusta hacer, y eso lleva tiempo.

      —Pero te has adaptado muy rápido a ser la señora de la torre de Cameron.

      —Es cierto, pero he cometido muchos errores.

      —¿De verdad? Cuéntame. Me hará sentir mejor. —Lina quería escuchar que ella no era demasiado inusual. Para ella, Jennie parecía casi perfecta.

      —Sí, hubo una vez que insistí en que la cocinera siguiera mi receta para un guiso, y todos los hombres lo escupieron porque estaba muy malo.

      Lina se llevó la mano a la mejilla y soltó una risita.

      —¡Oh, no! ¿Lo hicieron? Qué maleducados. Yo me lo habría comido.

      —No, no lo habrías hecho. Yo misma no pude comerlo. Tenía un sabor tan agrio que algunos de los hombres salieron corriendo a vomitar. Me sentí muy avergonzada. Ahora siempre bromean sobre ello, preguntándome cada noche si la cocinera está usando su propia receta. —Jennie se rio—. Una vez quise vengarme de Aedan por algo que había dicho, así que le dije que había alterado la receta del guiso para hacerlo mejor. Debiste haberlo visto. Intentó inventar todas las excusas del mundo para abandonar la torre; él tenía que ir a ver a los monjes, había un muchacho enfermo en las lizas y su madre lo enviaba a hacer un recado. Finalmente, hice que lo probara delante de todos los guardias. Estaba realmente bueno, y los ojos se le salieron de las órbitas hasta que toda la sala se echó a reír.

      Lina se reía tanto que tuvo que parar y respirar profundamente.

      —Lo siento, Jennie. Debiste sentirte muy mal en ese momento. No es mi intención reírme de ti. Pero ver a Aedan intentando escabullirse habría sido divertido.

      —No pasa nada. Ninguna de nosotras es prefecta, Avelina. Encontrarás tu camino, igual que yo, pero tu camino puede ser cualquier cosa menos sencillo. Como sabes, yo me debatí entre querer o no ser sanadora, así que entiendo la sensación de encontrarse perdida. Prometo ayudarte. Solo tenemos que reforzar tu confianza en ti misma, y estarás bien.

      Lina se levantó y abrazó a su amiga.

      —Gracias. Me siento mucho mejor.

      —Bien, y nuestro primer experimento será con Drew. Es un muchacho muy agradable que no se burlará de ti en absoluto.

      El estómago de Lina cayó. No, cualquiera menos Drew. Ella nunca sería capaz de hablar con él.
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        * * *

      

      Jennie y Avelina trabajaron en el jardín durante gran parte de la tarde. Avelina había traído muchos de sus plantones para compartir, y plantaron muchas flores y hierbas de curación antes de deshierbar el resto del jardín.

      Jennie se levantó de su sitio y se dirigió al banco donde se dejó caer con un resoplido.

      —Lina, hemos trabajado demasiado. —Se pasó la mano por la cara para quitarse el sudor que le caía por la frente. En cuanto lo hizo, Lina se echó a reír—. ¿Qué?

      Señalando la cara de Jennie, logró decir:

      —Tu cara.

      —¿Qué pasa? ¿Por qué te ríes? —Los ojos de Jennie se abrieron de par en par.

      Lina hizo todo lo posible para controlar sus risas y, finalmente, fue capaz de soltar algunas palabras.

      —¡Tierra! Te has llenado la cara de tierra.

      Horrorizada, Jennie intentó limpiarse la cara, pero solo lo empeoró.

      —Ya vengo —le dijo a Lina, y corrió la corta distancia que las separaba de la torre.

      Lina se quitó los guantes y se limpió el sudor de la frente, todavía riéndose de la expresión de asombro de su amiga. Llevaba mucho tiempo sin reírse así. Qué contenta estaba de estar aquí, lejos de casa. Respiró profundamente, disfrutando del cálido aire veraniego mientras salía del jardín y pisaba el sendero de piedra. Pero, en ese momento, un brazo la sujetó bruscamente por detrás, cogiéndola justo por debajo de los pechos.

      —Pequeña coqueta, ¿no eres justo lo que yo había estado buscando? ¡Qué manjar tan delicioso serás!

      Lachlan Burnes la hizo girar y la besó con fuerza en los labios. Ella empujó sus hombros, pero fue en vano. El hombre era como un muro inamovible. Cuando finalmente la soltó, ella intentó gritar, pero nada salió. Había vuelto a decepcionarse a sí misma.

      —¿Qué se siente probar un hombre de verdad? Ahora solo tienes que aceptar casarte conmigo y te dejaré ir. —Lachlan sonrió, aparentemente esperando que ella estuviera de acuerdo.

      Indignada, Lina lo empujó e intentó huir.

      —No me casaré contigo, patán. —Sorprendida por haberle hablado, tuvo que obligarse a concentrarse en alejarse de él.

      —¿Crees que te vas a escapar sin darme lo que quiero? Esta vez no voy a reclamar tu doncellez. Aceptarás casarte conmigo antes de que yo termine y entonces verás. Pero por ahora, solo me gustaría algo rápido. Sé amable, ¿quieres? Odio tener que forzar a las muchachas, pero lo haré si me obligas. —El agarre en sus brazos se intensificó y la acercó más, frotando su pecho contra el de ella.

      Lina colocó su bota en el empeine de Lachlan y le dio una patada en la espinilla, tal como Gwyneth le había enseñado. Sus manos se apartaron de ella y giró, corriendo hacia la torre.

      De nuevo, había vuelto a suceder. ¿Qué había de malo con ella? ¿Por qué los muchachos siempre la atacaban? ¿Y de qué hablaba él? ¿Casarse con él? ¡Jamás!

      —No te preocupes, tendré lo que quiero, muchacha. Esas tetas me pertenecen, como tú. Haré que Aedan te entregue como mi esposa. Es un amigo mío. —La voz de Lachlan resonó sobre su hombro, haciéndola moverse aún más rápido. Tan pronto como logró atravesar la puerta, casi se cruzó con Jennie.

      —Lina, ¿qué ha pasado? ¿Cuál es el problema?

      Lina se aferró a los brazos de su amiga con todas sus fuerzas, temiendo soltarla. Las lágrimas volvieron a empañar sus ojos. Odiaba llorar, pero no podía evitarlo. Había estado muy equivocada al pensar que una visita a Jennie la liberaría del recuerdo de su ataque. Sí, tal vez Lachlan no había intentado violarla, pero la había besado en contra de su voluntad y había intentado invadir su zona privada, y luego había tenido la audacia de sugerirle que se casara con él.

      ¿Cómo iba a superar esto?
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      Drew no confió en Lachlan por la forma en que decidió correr por delante del resto del grupo que venía de las lizas, así que lo siguió. Se acercó rápidamente por detrás de Lachlan, esperando haber escuchado mal.

      —Burnes, ¿he oído lo que me ha parecido?

      —¿Qué? Solo quería que ella se casara conmigo. Si ve lo bueno que soy besando, entonces aceptará el matrimonio. Ya que será mi esposa, no estaba dispuesto a quitarle la virginidad. Solo quería tocarle las tetas. ¿Por qué las muchachas son tan egoístas? Además, ¿no las has visto? ¡Maldición! Son perfectas. —Le sonrió con suficiencia a Drew.

      —¿Era Avelina Ramsay? —preguntó, sintiendo que la rabia se acumulaba en su interior.

      —Sí. —Frunció el ceño en dirección a Drew y puso la mano en su espada—. De todos modos, ¿qué es ella para ti? Parece que deseas soltar una afirmación. Tal vez la reclame como mía, necesito una esposa, y tú tendrás que mantenerte alejado.

      Drew se llevó las manos a los costados, pero luego decidió que no tenía sentido contenerse. El bastardo se lo merecía, así que levantó el puño y le golpeó el rostro.

      La cabeza de Lachlan se sacudió hacia atrás por la fuerza del golpe. Luego maldijo a Drew e intentó agarrar su garganta, pero Drew fue más rápido.

      Sujetó a Lachlan por el cuello y le dio otro puñetazo.

      —La próxima vez que la toques, te mataré. Te lo he advertido. —El pecho de Drew subía y bajaba mientras se obligaba a calmarse.

      Aedan se lanzó por el camino hacia ellos.

      —Burnes, ¿qué demonios has hecho ahora?

      —Le ha faltado el respeto a Avelina, y no lo toleraré. Ya se le ha advertido una vez. El bastardo necesita mantener sus manos para sí mismo. —Empujó a Burnes lejos de él para que no tuviera la tentación de volver a pegarle.

      —Burnes, vuelve a tus tierras. Ya se te ha advertido una vez. Y no te vas a casar con Avelina Ramsay. —Los ojos de Aedan brillaron con furia. Aedan había cambiado. Antes, probablemente se habría burlado de Burnes o, a lo sumo, lo habría regañado. No le habría dicho que se fuera. Bien por Aedan.

      Lachlan gruñó y se marchó furioso hacia el rastrillo.

      Después de verlo partir, Drew se encontró con los ojos de su amigo.

      —Estar casado te ha cambiado, Cameron. Para mejor, creo.

      —Sí, y a juzgar por el enrojecimiento de tus ojos y la forma en que apestas a whisky, tal vez deberías hacer lo mismo. Hay cosas mejores en la vida que beber y divertirse con una mujer diferente cada noche. Encuentra a la adecuada, es mucho mejor. —El rostro de Aedan se había suavizado, pero era evidente que hablaba en serio.

      —Tal vez tengas razón —dijo Drew con un suspiro. Miró al suelo—. No puedo decir que haya disfrutado de lo que no recuerdo. Últimamente, no recuerdo ni la mitad de mis travesuras, aunque mi padre suele echármelas en cara.

      —¿Tienes algún interés en la muchacha Ramsay, Menzie? ¿Además de convertirla en una de tus compañeras de cama?

      Drew sacudió la mirada hacia Aedan.

      —Maldita sea, Cameron. Nunca la trataría así. Solo juego con doncellas que quieren jugar, y me aseguro de no tener ningún bastardo. Avelina es de sangre noble, tanto si Lachlan decide reconocerlo como si no. Pero lo más importante es que es inocente y no está dispuesta.

      Aedan sostuvo la mirada de su amigo durante un largo momento.

      —Bien. Me alegro de que reconozcas la diferencia. Es la mejor amiga de mi esposa y la protegeré. Quiero que lo sepas.

      —Entendido —dijo Drew.

      Maldición. ¿Por qué tenía el presentimiento de que Avelina Ramsay demostraría ser mucho, mucho más que una inocente atractiva para él? Y lo que era más importante, ¿por qué ese pensamiento le daba más esperanzas de las que había sentido en mucho tiempo?
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        * * *

      

      Lina bajó las escaleras y entró en la cocina a mitad de la noche. Había pasado toda la noche dando vueltas en la cama y esperaba encontrar una taza de leche de cabra o un bizcocho, algo que la ayudara a dormir.

      En medio de la mesa de trabajo había un bizcocho de manzana, así que lo cogió y se dio la vuelta para salir de la habitación. Una risita surgió de un almacén al fondo de las cocinas. La mente de Lina le dijo que lo ignorara, pero algo más la llevó hacia el sonido. Se dirigió hacia las risas.

      Al acercarse, las risas se convirtieron en gemidos.

      —Drew, sabes cómo complacer a una chica, ¿verdad?

      La voz de Drew, ronca y profunda, resonó en las cocinas.

      —Sí, lo sé. Eres muy dulce.

      Lina no pudo evitarlo. Dio dos pasos más y se asomó por la esquina de la puerta. Allí estaba Drew, alto, apuesto y con las manos envueltas en el trasero de una sirvienta de cocina. Él no llevaba nada más que la tela escocesa, así que la mirada de Avelina recorrió su pelo oscuro totalmente despeinado hasta el vello oscuro de su pecho. Los dos estaban tan concentrados el uno en el otro que ni siquiera notaron su presencia. Sus brazos y manos estaban por todas partes mientras él la besaba profundamente, haciendo que la chica gimiera.

      Un calor como nunca antes había sentido recorrió su cuerpo, así que se apartó y salió corriendo por la puerta. Su pie golpeó un taburete en su camino.

      —¿Quién está ahí? —La voz de Drew llegó a sus oídos, pero ella lo ignoró y salió volando por la puerta hacia las escaleras.

      Una vez en su cama, empezó a sollozar sin poder evitarlo. Nunca podría competir con una mujer así. Era evidente que aquella muchacha sabía cómo dar placer a Drew Menzie, algo de lo que Avelina Ramsay no sabía absolutamente nada.

      Cambioó de lado y lloró hasta quedarse dormida. Nunca se casaría. Nadie la querría. Nunca.
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        * * *

      

      Drew cogió el resto de su ropa y se dirigió a la puerta, escuchando los lamentos de su compañera por encima del hombro.

      —Drew Menzie, no te atrevas a dejarme rogando por más.

      —Lo siento, muchacha, pero debo irme. —Corrió a través de la puerta, necesitaba ver quién los había pillado. Rezó para que no fuera Jennie, porque entonces se vería obligado a abandonar la tierra de Cameron de inmediato. En casa, estaban acostumbrados a su voraz apetito, ¿pero aquí? No, él no podía causar ningún problema aquí. Necesitaba mantener el control. Por lo tanto, tenía que saber quién los había interrumpido.

      Tan pronto como entró en el gran salón, vislumbró una belleza alta y ágil subiendo la escalera. ¿Avelina? ¡Maldición! No quería que fuera ella. La muchacha era definitivamente una inocente.

      Se acercó lo suficiente para confirmar que era ella; tenía las mejillas rojas por la vergüenza. Luego él se giró para volver y algo suave quedó aplastado bajo su pie. Se inclinó para recoger el bizcocho de manzana estropeado, probablemente la razón por la que Avelina Ramsay había acudido a las cocinas a altas horas de la noche. Se maldijo a sí mismo y a su insaciable apetito mientras imaginaba lo que ella debía estar pensando. ¿Cómo podía explicar que había buscado a la criada por culpa de Avelina? Ella lo había dejado con ganas, pero él sabía que ella estaba fuera de su alcance.

      Regresó para hablar con la criada, pero había desaparecido, casi tan rápido como su deseo.

      Drew salió directamente por la puerta principal hacia el aire fresco de la noche, pasándose las manos por el pelo. Normalmente, no se molestaría por este tipo de incidentes, pero deseaba poder retroceder y revertir lo sucedido. Había estado rodeado de muchas mujeres en su propio castillo —dulces e inocentes, viudas, mujeres casadas—, pero nunca se había preocupado por ninguna en particular.

      Hasta Avelina.

      Lo único que quería era pasar un tiempo alejado de los insultos de su padre y de las garras protectoras de su madre y, en cambio, había aterrizado en un lugar que no había esperado en absoluto.

      Había aterrizado en un lugar donde una muchacha importaba más que el resto.
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        * * *

      

      Lina se frotó los ojos mientras se sentaba en la cama. Alguien la había llamado, estaba segura. Sin embargo, estaba en la habitación que le habían asignado junto a la de Jennie y Aedan. Al ponerse de pie, su cabello despeinado le cayó sobre los hombros. Bajó la cabeza al recordar lo que había visto en las cocinas. Drew Menzie, el muchacho de sus sueños, no era el hombre que ella había esperado que fuera.

      —Ven conmigo. Tenemos que hablar. —Era una voz suave y femenina, una que no reconoció.

      Un susurro flotó en el aire y Lina giró en círculo para buscar la fuente. Al no encontrarla, encendió otras dos velas de sebo en la habitación.

      —Acércate a la ventana, me verás. Confía en mí, te protegeré.

      Lina se acercó de puntillas al borde y apartó la piel para mirar hacia la fresca noche. Un aura —de la clase que se esperaba ver cerca de un ángel—, llamó su atención bajo los árboles cerca del banco del jardín. Se asomó a la abertura para mirar más de cerca.

      Una pequeña muchacha con rizos dorados bailando alrededor de su cara estaba allí con un largo vestido decorado con plumas y perlas, y una sonrisa adornaba su rostro de porcelana.

      —Confía en mí para protegerte, Lina. Soy Erena. Debemos hablar. Por favor, ven a mí en el jardín. Te protegeré de todos los muchachos. No serás molestada por gente como Lachlan o Keith cuando yo esté cerca.

      Lina miró por encima de su hombro porque la voz no venía de abajo, sino de arriba. ¿Cómo podía ser eso? ¿Y cómo sabía ella los nombres de Lachlan y Keith? Tal vez todo era un sueño.

      —Ven, Lina. Debemos hablar. No tienes idea de tu propio valor, ¿verdad, muchacha?

      Lina se apartó bruscamente de la ventana y dejó caer la piel en su sitio. Debe estar soñando.

      —No, no es un sueño. Ven a visitarme.

      Lina abrió la puerta de su habitación y, al ver que el pasillo estaba vacío, salió y bajó las escaleras. Cuando se dirigía a la puerta principal del gran salón, la misma voz rítmica la detuvo.

      —Por ahí no. Ven por las cocinas. Confía en mí y yo te guiaré.

      Lina cambió de dirección y fue hacia las cocinas, de puntillas. Al principio, sintió miedo de entrar en la cocina después de lo que había visto aquella noche.

      —Avelina, por favor, confía en mí. Drew no está aquí. Esto no tiene nada que ver con él, solo tú y yo.

      Lina cerró los ojos, respiró hondo y salió por las cocinas al aire fresco de la noche. Una vez en el exterior, el aroma más hermoso la recibió: el dulce aroma de la lavanda. Inhaló profundamente y la voz de Erena le dijo:

      —Sí, sigue mi aroma. Te llevará hasta mí.

      Una repentina sensación de paz invadió el cuerpo de Lina. Se apresuró a recorrer el camino y solo se detuvo cuando la oscuridad de la noche se convirtió en luz. Allí, en el centro del jardín, se encontraba la mujer más hermosa que jamás había visto. Se detuvo en seco, esperando escuchar la voz de nuevo, esperando la prueba de que esta impresionante mujer era la que la había llamado.

      Se detuvo en su camino, esperando escuchar la voz de nuevo, esperando la prueba de que esta impresionante mujer era la que la había llamado.

      El vestido color marfil de Erena estaba decorado con plumas. El aroma de la lavanda la envolvía, junto con algo más. El jardín estaba lleno de mariposas, con sus alas agitándose en el aire.

      Al principio, Avelina creyó que estaba soñando. Observó cómo las mariposas —sus alas decoradas en tonos morados, amarillos y verdes—, bailaban en el aire alrededor de la mujer frente a sus ojos. Pero no era un sueño. Esto era real. De alguna manera, ella lo sabía. Esta mística mujer había venido aquí por ella, y su vida estaba a punto de cambiar para mejor. Ya no sería la pequeña y callada Lina de la esquina.

      —Hola, querida, soy Erena, la Reina Hada de la Paz y la Armonía. Nuestro propósito es brindar armonía a la tierra de los escoceses y protegerla del mal. Mi especie rara vez se presenta ante los humanos, pero tengo un papel especial para ti. Desafortunadamente, has sido dañada de una manera que es difícil de reparar. Los muchachos confundidos han herido tu confianza, la cual debe ser restaurada antes de que yo pueda decirte cuál es tu propósito en esta tierra. Serás una muchacha fuerte, pero no me creerás durante algún tiempo. Te lo demostraré.

      Lina se quedó mirando la imagen frente a ella, segura de que se había vuelto loca. No, esto no podía ser cierto, pero ¿quién le jugaría una broma tan cruel? ¿Qué acto de ilusionismo podría reunir a tantas mariposas en un solo lugar? ¿Podría ser todo un sueño?

      Erena se sentó en el banco y palmeó el lugar a su lado.

      —Ven a sentarte conmigo e intentaré explicártelo lo mejor posible.

      Lina dudó, pero solo por un momento. La imagen de Erena tiró de su alma, así que se acercó y colocó su mano en la del hada, la cual estaba extendida. Una sensación inmediata de armonía recorrió su cuerpo, calmando su alma y deteniendo su temblor. Levantó su mirada hacia la de Erena, todavía incapaz de creer que esto le estuviera sucediendo de verdad, y se sentó junto al hada.

      —Este es un momento muy confuso para todos —continuó Erena—. Después de que todos los combates terminaran en la tierra Cameron, pensamos que la situación había mejorado, pero otra fuerza negativa se ha abierto paso, ocultándose tras el rostro de uno de los vecinos de Aedan. Nuestro consejo ha decidido elegir a un humano para que nos ayude. Querida, te hemos elegido a ti. Aunque todavía no puedo revelar lo que deseamos que hagas por nosotros, lo sabrás a su debido tiempo.

      Avelina jadeó y sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Yo?

      —Sí, eres mucho más fuerte de lo que crees. Algún día lo entenderás, pero debemos avanzar paso a paso. Por ahora, debes confiar en mí y hacer lo que te digo, aunque hoy tengo pocas instrucciones para ti. En esta tierra existe una espada, Avelina, no muy grande, pero es portadora ciertos dones. ¿Qué dones? Eso no importa en este momento; lo que importa es la persona poseedora de esta espada. El mal ha encontrado el camino hacia la espada, y si no la recuperamos, el futuro de los escoceses estará en peligro. Ojalá pudiéramos mantener la espada en nuestro poder, pero está destinada a estar en manos humanas, así que debemos guiarte en el camino. Eventualmente, te diré cómo puedes ayudarnos en este esfuerzo. Por ahora, solo deseo que determines su ubicación. El mango tiene incrustaciones de rubíes y zafiros. Lo sabrás cuando la veas.

      Erena terminó su explicación y cruzó las manos en su regazo.

      —¿Crees que podrías lograrlo?

      Lina asintió, incapaz de hablar.

      Erena se puso de pie y levantó los brazos de su cuerpo. Un suave sonido llegó desde el cielo cuando una nube de mariposas se posó en sus brazos. Lina no podía apartar los ojos de una mariposa en particular: las motas de oro en sus alas hacían juego con las zapatillas doradas del hada.

      —Cuando veas una mariposa dorada —dijo Erena con una sonrisa—, confía en que estoy cerca. No puedo protegerte de todo, pero te ayudaré a aprender a protegerte. Cree en tu fuerza y permite que otros te ayuden y protejan también. Encontrarás tu camino.

      Levantó los brazos en un arco lento y elegante hacia el cielo, enviando a todas las mariposas a lo alto menos a una. La mariposa dorada se había desplazado hasta la palma de la mano de Erena, la cual extendió hacia Lina y la elevó rápidamente por el aire. La mariposa despegó y voló sobre la cabeza de Lina. Entonces, el hada colocó sus manos a ambos lados de la cabeza de Lina y se inclinó para besar su frente.

      —Algún día, querida, haré lo mismo por ti. Pero primero debes creer en ti misma. Entonces te sorprenderá lo alto que puedes llegar.

      En un destello de luz, Erena desapareció y Lina se encontró de nuevo en su habitación. Parpadeó mientras se acercaba a la ventana para mirar el jardín.

      Erena se había ido.

      Al volver a meterse en su cama, Avelina decidió que probablemente había sido un sueño. Apoyó la cabeza en la almohada y tiró de las mantas hasta su barbilla con una mano temblorosa. Justo cuando estaba a punto de cerrar los ojos, un extraño sonido la llamó. Se incorporó y volvió a acercarse a la ventana, apartando la cubierta de pieles. Buscó a Erena, pero no la vio. En ese momento, una mariposa dorada voló hacia ella, suspendida frente a su cara, con sus alas en movimiento para llamar su atención. Extendió la mano y la mariposa se posó con gracia en el centro de su palma antes de agitar dos veces las alas y marcharse. Lina observó a la criatura hasta que ya no pudo verla.

      Aunque hubiera sido un sueño, Erena le había dado algo que Avelina llevaba toda una vida buscando.

      Esperanza.
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      Drew frunció el ceño mientras estaba de pie junto a Aedan en las lizas de Cameron, donde Neil y Boyd estaban dirigiendo dos grupos diferentes a través de ejercicios de entrenamiento.

      El hermano de Aedan, Ruari, se unió a ellos, pues acababa de llegar de la fortaleza.

      —Aedan, ¿puedo trabajar hoy con Boyd? Quizá podamos descubrir algunos movimientos nuevos.

      Su euforia bastó para que a Drew le doliera la cabeza.

      Aedan lanzó una mirada furtiva a Drew.

      —Sí, trabaja con Boyd. Con suerte, te enseñará algo nuevo para utilizar con nuestros hombres. Drew también es un gran entrenador… o al menos lo es cuando no está ebrio.

      Ruari miró a su hermano con sorpresa y luego se volvió hacia Drew.

      —Ignora a tu hermano, Ruari —gritó Drew—. Anoche no bebí nada. —Se cruzó de brazos y miró el campo de guerreros, sin querer hablar con nadie.

      Ruari se rio mientras corría hacia el campo de entrenamiento.

      —¿Por qué tan feroz esta mañana, Menzie? ¿No pudiste encontrar una muchacha anoche? Te dije que Senga cuidaría de ti.

      —La encontré y fue agradable, pero cambié de opinión. —No miró a su amigo, temiendo derramar todo si se encontraba con los ojos de Aedan.

      —Entonces, ¿por qué te sientes miserable? ¿Demasiada ale? ¿No se te levantó? —Aedan se rio al ver la expresión de su amigo.

      Drew envió un montón de tierra a la cabeza de Aedan, pero su amigo lo esquivó fácilmente. Riéndose, Aedan se dirigió al grupo de guardias que practicaba en el centro del campo.

      —¡Idiota! No, he dicho que no bebí anoche —gruñó Drew. Estaba de pie a un lado del campo, con las piernas abiertas y los brazos cruzados, desafiando a cualquiera que lo molestara. Había evitado deliberadamente beber demasiado. Mientras que en su casa parecía no poder contenerse, en casa de Aedan era fácil controlarse. Aunque su lenguaje corporal pretendía repeler la atención, no estaba siendo tan eficaz como había esperado. Los guardias de Aedan siguieron acercándose a él. De hecho, se pusieron en fila para hablar con él.

      —He oído que tus guardias compiten por equipos —preguntó el primero—. ¿No puedes hacer lo mismo con nosotros?

      Drew hizo un gesto con la cabeza, indicando que el guardia debía seguir su camino.

      El segundo retrocedió dos pasos en cuanto vio la expresión facial de Drew.

      —Menzie, ¿podrías mostrarnos ese nuevo movimiento que nos enseñaste hace una luna? ¿El que derriba al doble de guardias?

      Drew gruñó y señaló hacia el campo.

      —Ve a ver a mi segundo, Boyd. —El muchacho salió corriendo. ¿No podían ver que hoy tenía otras cosas en la cabeza? Cosas como unos labios rosados y carnosos y una sonrisa inocente… una sonrisa que había destruido con una acción descuidada la noche anterior.

      El tercer hombre estaba a cinco pasos de distancia.

      —¿No podrías observarnos y ver qué estamos haciendo mal? Esa maniobra es la mejor que hemos intentado.

      —¡Fuera de aquí! Hoy estoy demasiado ocupado.

      Aedan acababa de dar un sorbo de hidromiel de su skein, atragantándose.

      —¿Demasiado ocupado haciendo qué? ¿Actuando de forma miserable? ¿Pateando culos?

      Drew fulminó con la mirada a su amigo y le dijo:

      —Lárgate, Cameron. —En realidad, estaba demasiado ocupado intentando decidir cómo enmendar sus indiscreciones a cierta bella muchacha, y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Frunció el ceño mientras su mente reproducían diferentes escenarios.

      ¿Perdón por haber sido pillado? ¿Perdóname por mis deseos? ¿Sabes que yo preferiría que fueras tú?

      —Arghhhh… —g ritó a nadie en particular.

      Aedan se rio y volvió a acercarse a él.

      —Maldición, no te había visto tan miserable desde que estuviste célibe durante quince días. ¿Qué pasa? Estás ocultando algo.

      Drew se limitó a mirar por encima de las lizas, meditando en silencio.

      —Si se trata de tu padre —dijo Aedan, frotándose la mandíbula—, algún día verá tu valía. No lo dudes.

      Ese era el principal problema de Drew la mayoría de los días, pero hoy no. Lo peor era que no podía confesarle la verdad a Aedan. No podía hablar porque Aedan se reiría histéricamente, o se pondría tan furioso que le daría un puñetazo en la mandíbula.

      Drew no contestó, así que Aedan se alejó hacia los campos. Se detuvo a hablar con un guardia tras otro, aparentemente ofreciéndoles consejos.

      Unos instantes después, un muchacho corrió hacia él y le dijo:

      —Mi laird ha dicho que te diga que esta noche debería ser mejor para ti.

      Drew se quedó mirando a Aedan, preguntándose de qué se trataba.

      Otro muchacho se detuvo frente a él.

      —Mi laird ha dicho que si estás demasiado blando para trabajar hoy, puedes volver a la torre.

      Los ojos de Drew se abrieron de par en par al oír la palabra blando y su mirada buscó inmediatamente a Aedan, quien lo observaba desde lejos, doblado de la risa.

      —¡Lárgate, Cameron! —gritó Drew lo suficientemente alto como para que la mitad de los hombres lo escucharan. Decidiendo que no podía quedarse más tiempo, fulminó con la mirada a Aedan, giró sobre sus talones y se marchó.

      No había razón para seguir negando la verdad. La razón por la que estaba tan molesto era porque se preocupaba por Avelina Ramsey. No tenía ni idea de dónde provenían sus sentimientos. Pero estaba enfadado, es más, cabreado, porque Lina lo había visto con la criada en la cocina. Y no tenía ni idea de qué decirle la próxima vez que se vieran.

      Marchaba por el bosque, todavía furioso con el mundo, cuando oyó unos crujidos a un lado. Cuando miró hacia atrás por encima de su hombro, se quedó atónito al ver lo lejos que se había alejado de las lizas. Si le gritaba a Aedan, dudaba que su amigo lo oyera.

      ¡Maldición! Buscaría el origen del ruido por su cuenta. Se movió entre los árboles, inseguro de lo que encontraría. Por si se trataba de un grupo de jabalíes o algo peligroso, mantuvo la mano en la empuñadura de su espada.

      Era un animal, pero humano. Lachlan. Lachlan tenía a una muchacha inmovilizada en el suelo, y estaba manipulando torpemente sus pantalones bombachos. Estaba claramente decidido a abusar de ella.

      Drew enfureció antes de reconocer a la muchacha.

      Avelina Ramsay había recibido un puñetazo en la cara y estaba inconsciente. La furia estalló en su interior. No quería otra cosa que matar a Lachlan con sus propias manos. Se abalanzó sobre él por la espalda, emitiendo un gruñido que pilló al otro hombre por sorpresa.

      —¡Menzie, vete! La he declarado mía. Aceptó casarse conmigo en cuanto le expliqué todo sobre la leyenda. Nos casaremos dentro de quince días, como dice la leyenda de la espada. Nos iremos pronto, y la llevaré conmigo ya que ha aceptado. ¡Ahora vete! —Se apresuró a enderezar su ropa al tiempo que Drew cogía su túnica y lo hacía girar.

      Drew bramó:

      —¡No! Ella no se casará contigo.

      Ignorando todo lo que Lachlan tenía que decir, Drew lo sujetó por el cuello, lo levantó y lo lanzó por el aire. Su espalda impactó contra el tronco de un árbol y se desplomó en el suelo. En cuanto estuvo en el suelo, Drew se echó encima de él y le golpeó la cara hasta que hubo sangre por todas partes. Lachlan intentó defenderse, pero sus mejores esfuerzos no pudieron combatir la ira de Drew. Una vez que dejó de moverse, Drew se dirigió a su vientre, donde le asestó un golpe tras otro.

      Un pequeño gemido sonó detrás de él, el único sonido que podría haberlo detenido, y se giró para ver si Avelina estaba bien. Llegó rápidamente a su lado justo cuando sus párpados se abrieron. Pero la única palabra que ella pudo musitar fue:

      —No.

      Drew arregló el corpiño de su vestido y la levantó en brazos, dirigiéndose de nuevo a la torre. Su mirada recorrió su rostro magullado y su cuerpo, pero no parecía estar herida en ninguna otra parte.

      —¿Avelina? ¡Habla conmigo! Te llevaré con Jennie. Ella te ayudará. —Él hablaba sin aliento, ya que ahora estaba corriendo.

      Sus ojos se abrieron y lo miró.

      —¿Drew? Por favor, no me gusta Lachlan. Me ha hecho daño. No dejes que se acerque a mí.

      —Shh, pequeña. No permitiré que te toque de nuevo. Jennie te ayudará.

      Sus ojos se cerraron de nuevo mientras se agarraba a sus brazos, aferrándose a él como si no quisiera soltarlo nunca.

      Por alguna razón desconcertante, él deseaba que no lo soltara. Se inclinó y le besó la frente, susurrándole una promesa de que la cuidaría. Que estaría ahí para ella. Un comportamiento extraño, viniendo de Drew. Pero no podía negar que se sentía vivo con Avelina en sus brazos, más vivo de lo que se había sentido en mucho tiempo, más vivo de lo que se había sentido en su propio castillo.

      En cuanto llegó a la compuerta de rejas y al patio, estallaron voces a su alrededor, algunas ofreciéndole ayuda. Uno de ellos prometió decirle a Jennie que Avelina necesitaba ayuda. Drew subió los escalones del gran salón y alguien le abrió la puerta.

      Dentro, Jennie se apresuró hacia él, dando órdenes mientras avanzaba.

      —Mab, agua fresca en su habitación, por favor. Drew, sube las escaleras. La quiero en su cama.

      En cuanto se movieron juntos por la escalera, Jennie preguntó:

      —¿Qué ha pasado?

      —He pillado a Lachlan atacándola en el bosque —susurró Drew.

      —¿Dónde está ahora? —Jennie lo dirigió por el pasillo hacia la habitación de Lina.

      —Lo he dejado allí. —Los recuerdos de Lachlan tumbado e inmóvil le dieron poca satisfacción.

      —¿No se ha levantado?

      —No. —Bastardo. Él debería haber acabado con él. Estaba prácticamente distraído por ese pensamiento como para escuchar la siguiente pregunta de Jennie.

      —¿Por qué no? —preguntó ella al entrar en la habitación de Avelina.

      —No podía hacerlo. Me he asegurado de que él no vuelva a hacerle daño. Ya es la segunda vez que se atreve a tocarla —Drew lanzó una mirada feroz en dirección a Jennie mientras la seguía a la habitación y acomodaba a Avelina bajo las sábanas.

      Jennie arqueó una ceja en respuesta a su declaración.

      —Drew, estás cubierto de sangre. ¿Dónde estás herido?

      —No lo estoy.

      ¿Por qué estaba Jennie tan tranquila? ¿Cómo podía permanecer tan tranquila cuando Lachlan había herido a la dulce Avelina?

      De nuevo, ella levantó la ceja de manera inquisitiva.

      Él se obligó a concentrarse.

      —La sangre de Lachlan —explicó. Consiguió recuperar el aliento ahora que Avelina estaba a salvo en su cama con Jennie allí cerca.

      —Drew, ¿sabes por qué está durmiendo?

      Drew se apartó de la cama.

      —Él la ha golpeado —susurró—. ¿Cómo puede un hombre hacerle eso a una muchacha tan pequeña? No podría imaginarme dándole un puñetazo a una mujer. —Sus manos se cerraron en puños a sus costados. Casi temía moverse, temía volver a terminar lo que había empezado.

      —No sé la respuesta. Muchas gracias por salvar a mi amiga de ese hombre cruel. ¿Acaso Aedan no lo echó ayer? ¿Cómo llegó a ella? Ella había ido a la capilla… —Su ceño se arrugó, pensando—. Debo hablar con Aedan.

      Se movió hacia la cabecera de su amiga.

      En ese momento, la puerta se abrió de golpe y Aedan apareció en la entrada.

      —¿Jennie? He oído las noticias. ¿Lina va a estar bien?

      Jennie lanzó una mirada desoladora a su marido antes de contestar.

      —Creo que sí, pero aún no he tenido la oportunidad de revisarla completamente. ¿Has encontrado a Lachlan?

      —Sí. Un grupo de hombres debió haberlo golpeado.

      —¿Aún respira? —preguntó Jennie.

      —Sí, pero a duras penas. Ellos han hecho un buen trabajo con él, pero se lo merecía. Había sido advertido acerca de tocar a Lina.

      —¿Ellos? —Jennie miró a su marido de forma punzante, y luego trasladó su mirada a Drew.

      —¿Menzie? ¿Has estado en esto?

      —Sí. Yo la he encontrado. Cuando te dejé, atravesé el borde del bosque y oí el crujido de las hojas. Cuando llegué, Lachlan la había noqueado y estaba a punto de violarla.

      Los ojos de Aedan se abrieron de par en par.

      —Me gustaría matarlo yo mismo, aunque tú y quien te ayudó hicisteis un buen trabajo.

      —Drew no ha tenido ninguna ayuda —susurró Jennie, devolviendo su atención a Avelina.

      Al notar la expresión de sorpresa de Aedan, Drew bramó:

      —¿Por qué pareces sorprendido? El bastardo había sido advertido de que mantuviera las manos alejadas de ella en dos ocasiones, y aun así ha intentado atacarla. Tienes suerte de que Avelina gimiera o yo no me habría detenido. Pero yo sabía que tenía que llevársela a tu mujer.

      La mirada de Drew regresó a Avelina, cuya forma yacía inmóvil sobre la cama.

      Aedan se acercó a Drew y le cogió el hombro.

      —Mi agradecimiento.

      La criada de Jennie entró por la puerta con tiras de lino, paños de lino y agua limpia, seguida de un montón de muchachos llevando una bañera y cubos de agua humeante.

      Aedan se inclinó y besó a su mujer en la mejilla.

      —Saldremos. Por favor, mantennos informados.

      —Sí, Mab me ayudará a lavarla. Haré que os llame si os necesito.

      Drew se detuvo en la puerta para mirar a Avelina por un momento. Maldición, pero la belleza esbelta parecía muy pequeña en su cama.

      El impulso de protegerla… para siempre, lo invadió una vez más.
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        * * *

      

      Lina abrió los ojos y gimió. Su mano voló a su cara, aunque tocar su delicada piel solo la hizo estremecerse. ¿Qué había pasado?

      Un sonido resonó a su lado. Sacudió la cabeza en esa dirección y gimió de nuevo, pues el movimiento hizo que el dolor le recorriera la cabeza, obligándola a sostenerse como si su pequeña mano pudiera detener los golpes en su interior.

      —Avelina, no te muevas. Si te mueves, solo te dolerá más.

      Drew tiró de su taburete hacia el lado de la cama. Su mirada se clavó en la de él, y el verde de sus ojos la hipnotizó. Antes de que pudiera pensar en ello, habló:

      —Por favor, llámame Lina. Fuiste tú quien vino a rescatarme, ¿no es así? —Ella acomodó su cabeza en una posición que alivió su dolor—. Mi agradecimiento, Drew.

      —Sí —susurró él, cogiendo su mano y envolviéndola en la suya—. Mis disculpas. Debí haber llegado antes.

      —No —susurró ella—. ¿Cómo ibas a saberlo? Te agradezco eternamente que hayas acudido en mi ayuda cuando lo hiciste.

      La puerta se abrió y Jennie entró en la habitación, moviéndose para pararse junto a Drew.

      —¿Lina? ¿Cómo estás?

      —Está dolorida. Le debe doler mucho la cabeza. ¿No puedes darle algo para el dolor? —La voz de Drew sonó en la habitación.

      Lina apretó su mano, y solo entonces se dio cuenta de algo. Ella había podido hablar con Drew. Cerró los ojos y se obligó a continuar, asegurándose de que podía hacer esto por el muchacho que la había rescatado de aquel patán, Lachlan. Era un momento importante para ella, tanto que cerró los ojos antes de abrir los labios para hablar.

      —Estoy bien, Drew. No es más de lo que puedo soportar.

      La mano de Drew se extendió con la intención de tocar su mejilla, pero luego la apartó.

      —No quiero hacerte daño.

      Ella sonrió y un rubor calentó sus entrañas, pero, de alguna manera, eso no se quedó en sus labios.

      —No puedes hacerme daño.

      —Lachlan ha dicho que has aceptado casarte con él. ¿Es cierto?

      Avelina jadeó e intentó de incorporarse.

      —No, nunca aceptaría casarme con él.

      Drew alcanzó sus hombros.

      —Te creemos. Esa es solo otra de sus mentiras.

      Jennie se sentó suavemente en la cama.

      —¿Qué ha pasado, Lina? ¿Cómo te encontró?

      Ella miró las vigas del techo mientras intentaba recordar.

      —Estaba saliendo de la capilla cuando me sujetó. Intenté gritar, pero me golpeó, y eso es lo último que recuerdo. Lo siguiente que recuerdo es estar en el suelo y ver a Drew golpear a Lachlan. No hay nada más.

      —Es mejor que no lo recuerdes todo. ¿Te doy un brebaje para dormir?

      —No, no lo necesito.

      —Si cambias de opinión, solo dilo. Puede que necesites ayuda para dormir más tarde.

      La puerta se abrió y una criada con pechos grandes entró. Se detuvo junto a Drew y le tendió una bandeja a Jennie.

      —Aquí está la comida que ha solicitado, milady.

      Jennie cogió la bandeja y la colocó al otro lado de la cama, sobre una cómoda cercana.

      —Gracias, Senga. Es todo lo que necesito por ahora.

      La mirada de Lina voló al rostro de la criada, ya que la mujer era la que había estado con Drew en las cocinas. Volvió a mirar a Drew, solo para encontrarlo devolviéndole la mirada, con una expresión de culpa en su rostro. Como no tenía idea de qué decir, decidió cerrar los ojos y olvidarse de lo que había visto. Los hombres tenían necesidades y ella no tenía nada que reclamarle a Drew.

      Jennie dijo:

      —Es todo por ahora, Senga.

      —Sí, Señora. Mis disculpas si he olvidado algo. —Salió de la habitación y Jennie la siguió al pasillo, dejando la puerta abierta tras ella.

      Lina estaba segura de que, probablemente, se estaba sonrojando de un profundo tono de rojo, y su incapacidad para hablar había vuelto. Drew musitó algo, pero Lina no pudo entenderlo. Sus párpados se sentían pesados, así que decidió echarse una siesta. Justo antes de que se le cerraran los ojos, Drew se inclinó para susurrarle al oído:

      —Perdóname, Lina. Nunca quise que nos vieras.

      Sus ojos se abrieron de golpe y su mirada se encontró con la de él. Le pareció ver arrepentimiento en ella. Pero, ¿de qué se arrepentía exactamente?

      Drew susurró:

      —En verdad, ella no es nada para mí. Me vi envuelto en algo que no debía. Lamento que nos hayas pillado, pero, en cierto modo, me alegro.

      —¿Por qué? —graznó ella, tan contenta de que la palabra saliera de sus labios.

      —Porque no la quiero. Me interesas más tú.

      Ella luchó por mantenerse despierta, pero estaba perdiendo la batalla. Justo antes de que sus ojos se cerraran, él le besó la frente. Lina se durmió, con su caballero oscuro muy presente en su mente.
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      Lina estaba sentada en la silla junto a la chimenea, al lado de Jennie, quien estaba cosiendo una prenda para su pequeño que debía llegar dentro de varias lunas.

      Jennie preguntó:

      —Lina, sé que no has querido hablar de tus problemas, pero ¿te sientes mejor?

      —Sí. —Era verdad. La cabeza ya no le latía todo el día, pero sus temores habían aumentado. En cuestión de semanas, había sido asaltada tres veces. Esta última vez, la habían asaltado nada menos que en la capilla, un lugar que siempre había creído seguro.

      Otras dos cosas la confundían. Una era Drew Menzie, aunque últimamente lo había visto poco. Estaba encantada de haber podido hablar con él, y juraría que había admitido tener interés en ella. Pero temía que cada día que pasaran separados amenazara con devolverla a su mundo de silencio. El otro pensamiento que se negaba a abandonar su mente era el de Erena, el hada. Resopló y solo se dio cuenta de que había sido lo suficientemente fuerte como para ser escuchada cuando Jennie levantó una ceja en su dirección.

      Jennie soltó una risita.

      —¿Ese resoplido tenía un objetivo concreto? ¿Drew? ¿Yo? ¿El clima?

      Lina se rio, algo que rara vez hacía estos días.

      —No, era sobre… sobre un sueño que tuve una noche.

      —Cuéntamelo. Si te obligó a resoplar, me encantaría escucharlo. Eres tan correcta y femenina todo el tiempo, así que ha sido un sonido maravilloso para mis oídos.

      Lina se sonrojó un poco. ¿Jennie pensaría que era una tonta? Pero decidió que podía compartir la historia de Erena siempre que la considerara un sueño.

      —Seguro que esto te entretendrá.

      La cara de Jennie se iluminó, lo que la impulsó a continuar.

      —He soñado que un hada me visitaba.

      Jennie jadeó, así que Lina hizo una pausa para ver qué diría su amiga. No quería parecer tonta.

      La cara de Jennie se iluminó.

      —¿Un hada? Dime. Mi madre creía mucho en las hadas. Estaba convencida de que guían todo lo que hacemos, y que a menudo se les aparecen a los elegidos.

      —¿Los elegidos? —Lina se irguió en su silla, queriendo escuchar todo lo que Jennie tenía que decir sobre las hadas. Su madre nunca las mencionaba, excepto cuando contaba historias junto al fuego. Tenía que saber más. ¿De dónde venían las hadas, y qué hacía que alguien fuera elegido? Esperó a que su amiga continuara.

      —Las hadas gobiernan la tierra, según las leyendas, pero a veces necesitan nuestra ayuda. Se dice que solo se presentan ante el más fuerte de todos y, por supuesto, ante los que tienen más posibilidades de ayudarlos en sus misiones.

      —¿Has dicho el más fuerte de todos? —Lina inclinó la cabeza hacia su amiga, sin poder creerlo. Sí, Erena había dicho que ella sería fuerte, pero ¿la más fuerte de todos?

      —Sí, eso es lo que decía mi madre.

      —¿Qué tipo de misiones?

      —Mi madre me ha dicho que suelen arreglar tragedias como la zozobra de los barcos o la muerte de un grupo de niños, y que ayudan a los humanos en caso de calamidades naturales, disputas por el liderazgo y cosas por el estilo. Se dice que nos observan todo el tiempo. Algunas hadas solo aparecen cerca del agua o durante la noche. Algunas tienen criaturas con ellas. ¿Qué te ha dicho tu hada? ¿Qué aspecto tenía?

      —Por ahora, su principal objetivo era ayudarme a hacerme fuerte. Ella sabía acerca de Lachlan y Keith, y ha dicho que me ayudaría a hacerme fuerte contra ellos. Me ha dicho que quería que yo hiciera algo, que había una fuerza maligna que había revelado algo de valor, y que yo había sido elegida para ayudar a encontrarlo de nuevo; aunque dijo que eso debía permanecer en manos humanas. Pero necesitaban que eso estuviera en posesión de ciertas personas. Su nombre es Erena y dijo que era la Reina de la Paz, creo. Se veía muy hermosa, rodeada de mariposas.

      Jennie jadeó.

      —¿La Reina de la Armonía?

      —Sí, eso dijo: la Reina de la Paz y la Armonía. ¿Cómo lo has sabido?

      —Mi madre oyó hablar de la reina a través de alguien en quien confiaba. Fue algo sobre… —Haciendo una pausa para ordenar sus pensamientos, Jennie se mordió el labio. Luego, su rostro se iluminó cuando el recuerdo volvió a ella—. Solo dijo que las hadas querían mantener la paz en nuestra tierra.

      Lina tragó saliva y su atención se estrechó mientras su corazón se aceleraba. Si lo que Jennie decía era cierto, entonces eso no había sido un sueño en absoluto. Realmente había conocido a un hada, y eso también significaba que ella era realmente una elegida.

      —Lina. —El silencio cayó sobre ellas.

      Lina miró a su amiga, y Jennie susurró:

      —Realmente ha sucedido, ¿no es así? Eres una elegida.

      Lina asintió, moviendo apenas la cabeza, como si la verdad acabara de asentarse en ella.

      En ese momento, la puerta se abrió de golpe y un gran grupo de pequeños entró volando, todos corriendo hacia ella. Sorprendida, giró la cabeza para ver de quién se trataba.

      Su hermano y su mujer estaban en la puerta.

      —¡Avelina, teníamos que ver cómo estabas! Como ves, todos han querido viajar con nosotros. —Gwyneth extendió los brazos hacia el grupo de pequeños.

      El grupo de clann la rodeó y ella quiso ocultar su rostro, pero era demasiado tarde. El bullicioso grupo dejó de hablar en voz alta y emocionada y pasó a hablar en voz baja. Ella sabía por qué. Todos sus sobrinos habían visto su cara magullada y su ojo hinchado. Torrian, Lily, Bethia, Molly, Maggie y Sorcha se detuvieron en seco frente a ella y sus expresiones pasaron de la excitación a la confusión. Gavin y Gregor se acercaron más que el resto.

      Logan y Gwyneth fueron hasta ella y cogieron sus hombros, y luego el pequeño Gregor se movió lentamente hacia ella y le apoyó las manos en el regazo.

      —Tía Wina. Te ayudaremos a sentidte meior.

      —Encontraremos a quien te haya hecho esto y nos aseguraremos de que no te vuelva a hacer daño —añadió Gavin. Su pequeño puño se levantó formando un gran arco.

      La puerta se abrió de nuevo y Aedan y Drew entraron en el gran salón, aunque se mantuvieron a un lado. Jennie se acercó a su marido y se abrazaron mientras observaban la poderosa demostración de amor familiar frente a ellos. Lina notó que la mirada de Drew había cambiado de una de enfado a algo mucho más suave. Su mirada estaba puesta en ella, y observaba cada interacción que tenía con los niños, sonriendo especialmente a Gavin y Gregor.

      Torrian, el mayor del grupo, dijo:

      —Estoy seguro de que el marido de Jennie se ha asegurado de que Lina no vuelva a ser herida. Él la protegerá.

      Lily, quien había crecido mucho en los últimos años, tenía lágrimas corriendo por su cara, muy diferente a su habitual presencia animada.

      —¿Por qué la gente tiene que lastimar a nuestra dulce tía Lina? —Lily rodeó a Lina con sus brazos y la abrazó con fuerza.

      Gregor se volvió hacia su primo.

      —Dabin, tenemos que dale a Wina en otro paniuelo.

      Gavin asintió y los dos subieron a su regazo, haciéndola reír por su dulzura mientras se inclinaban para besar sus mejillas.

      Gregor señaló su mejilla magullada y dijo:

      —¿Te duele?

      —Ya estoy mucho mejor —insistió Lina, sacudiendo la cabeza—. Mi agradecimiento, muchachos.

      Una vez que se bajaron, Gavin se llevó la mano a la espalda y sacó su espada de madera.

      —Estamos aquí para protegerte, tía Lina.

      Lina se dio cuenta de que Logan había colocado una mano sobre su boca mientras miraba a Gwyneth, totalmente absorto en el dulce comportamiento de su hijo. Sospechó que ocultaba una sonrisa ante las travesuras del muchacho.

      Gregor asintió, y luego imitó a su primo sacando su espada más pequeña.

      —Sí, lo matademos si se acedca a ti.

      —Vamos, Gregor. Debemos vigilar la puerta. —Se dirigieron a la puerta y Gavin señaló un lugar—. Tú quédate ahí, y yo me quedaré aquí. Nada se nos escapará.

      —¡Tía Wina! —gritó Gregor hacia ella, con su pequeña espada apuntando hacia las vigas—. Somos tus protectodes.

      Avelina sonrió y luego abrazó a cada una de sus sobrinos por turno. Drew se había acercado un poco más, aunque no estaba segura del motivo. Ella se había dado cuenta de que él seguía todo lo que su clan había hecho.

      Jennie y Aedan se acercaron a saludar a sus visitantes, y Jennie le dijo a Gwyneth:

      —Traeré algo de fruta y pan para ti, y leche de cabra para los pequeños. Debéis tener hambre después de vuestro viaje.

      Logan añadió:

      —Molly, tú y Lily podéis ir con Lady Jennie para ayudar a traer algo de comida. Maggie, lleva a los demás allí, por favor. Podéis acomodaros en esa mesa mientras hablamos con Avelina.

      Los pequeños obedecieron.

      Los ojos de Lina se empañaron mientras miraba a su hermano arrodillado frente a ella. Quería mucho a Logan. Era un hombre muy duro, pero muy gentil con su familia. Ella admiraba mucho su relación con Gwyneth.

      —¿Cómo estás? En cuanto nos llegó la noticia del incidente, todos tus sobrinos insistieron en venir a verte. Quade y Brenna se quedaron ya que Brenna ha tenido algunos problemas con este bebé, pero ellos te envían su cariño.

      Avelina se limpió la mejilla y dijo:

      —Todos vosotros sois muy dulces. Ya estoy mejor. Háblame de los problemas de Brenna.

      —Simplemente ha estado teniendo náuseas con este bebé —respondió Gwyneth—. También las tuvo con Gregor.

      —Estamos más preocupados por ti. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres hablar con Gwynie a solas?

      —No, estoy bien. —De pronto, se sintió avergonzada por el hecho de que todos habían venido a la tierra Cameron por sus problemas. Miró hacia su regazo.

      Logan dijo:

      —Bien, entonces solo tengo una pregunta. —Hizo una pausa, dando a Lina la oportunidad de limpiar las lágrimas de su rostro. Luego, con esa voz autoritaria que Avelina conocía muy bien, preguntó—: ¿Cuál es el nombre del muchacho?
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        * * *

      

      Drew llegó a tiempo para ver al grupo de niños correr al lado de Avelina. Todo lo que hacían y decían reflejaba su gran amor por su tía. Él no podía concebir la idea de tener esa cantidad de gente a su lado, cuidándolo. Si su padre admirara una sola cosa que hubiera hecho, Drew estaría agradecido. Sin embargo, Avelina se merecía el afecto de ellos y más, y estaba especialmente agradecido con los dos chiquillos que se subieron a su regazo para besarle las mejillas. Hicieron reír a Lina, y ese era un sonido que aún no había escuchado de ella.

      En los últimos días, se había obligado a mantenerse alejado de ella. En parte, había tomado esa decisión porque la imagen de sus moratones lo enfurecía y le hacía desear terminar lo que había empezado y matar a Lachlan Burnes. Pero la otra razón por la que se había mantenido alejado se debía a que temía que Aedan descubriera lo importante que era Lina para él. Y aún no estaba preparado para admitirlo por completo ante sí mismo, y mucho menos ante su amigo.

      Se había ido a casa, esperando que estar lejos de ella no le importara, pero no había podido dejar de pensar en Lina durante todo el camino a la torre. Tan pronto como entró en su gran salón, su padre lo puso en evidencia delante de todos los que estaban disfrutando de la comida del mediodía, acusándolo de ser vago, incumplido y de poca confianza. Como ver a sus padres juntos solo le recordaba el motivo por el que nunca se casaría, decidió que ese no era el mejor lugar para él en este momento. Ahora que estaba desarrollando verdaderos sentimientos por una muchacha, no necesitaba una razón para alejarse de ella.

      Sus padres acostumbraban a enviarlo en esa dirección.

      Así que dio la vuelta y se marchó de nuevo. Su madre lo siguió llorando por el camino, así que la abrazó una vez, luego se quitó sus brazos del cuello y se alejó.

      De todos modos, había estado demasiado preocupado por Lina como para alejarse.

      Ahora, estaba apoyado en el muro de piedra de la torre Cameron mientras observaba al hermano de Lina. Este hombre tenía el tipo de reputación que él mismo siempre había anhelado. Considerado uno de los Highlanders más feroces de la tierra, justo detrás del hermano de Jennie, Alex, Logan era temido por la mayoría de los hombres. También se sabía que trabajaba para la Corona escocesa. ¿Cómo podía una persona llegar a ser tan fuerte?

      Drew decidió prestar mucha atención a todos los movimientos de Logan durante esta semana para poder imitar su comportamiento. Drew quería ser importante. Quería ser respetado. Quería que los demás lo consideraran feroz, noble y leal, un hombre con el que se pudiera contar para luchar por lo que era correcto. Que protegiera a los inocentes.

      Dio unos pasos hacia Lina, e inmediatamente se encontró con dos espadas de madera apuntando a su vientre.

      —Dabin, no pedmitas que se acedque a la tía Wina. —La expresión de Gregor le mostró a Drew la seriedad de sus palabras. Aunque podía apartarlos fácilmente, decidió ceder al sentido del honor de los muchachos, sobre todo porque estaban empeñados en proteger a alguien muy especial para él.

      Gavin, el mayor de los dos, sostenía su espada con dos manos.

      —No te acerques a nuestra tía. Somos sus protectores

      —Sí, protectodes. —El feroz ceño fruncido de Gregor hizo que Drew quisiera sonreír, pero logró contenerse. Se arrodilló frente a los muchachos y dijo:

      —Prometo no lastimar a vuestra tía. De hecho, fui yo quien la salvó del malvado patán que la hirió.

      Gavin corrió hasta Lina, con Gregor justo detrás de él.

      —¿Es cierto, tía Lina? ¿Es el hombre que te ha salvado? —Gregor chocó con él por detrás.

      Gavin se volvió hacia su primo, claramente irritado.

      —Gregor, se supone que debes vigilar a ese hombre mientras yo hablo con la tía Lina. —Utilizó su espada para señalar a Drew.

      Gregor volvió a acercarse a Drew.

      —Lo voy a golpead. —La espada de madera del muchacho osciló rápidamente hacia el vientre de Drew.

      —Gregor, este hombre es el que me ha salvado. Déjalo —dijo Lina—. Su nombre es Drew Menzie.

      Gregor dejó caer el brazo de la espada a su lado y se dirigió de nuevo hacia la puerta, con Gavin cerca de él. Ambos asintieron, dieron un paso atrás y mantuvieron sus espadas apuntando hacia Lina para que Drew pudiera avanzar sin peligro.

      Drew se dirigió hacia la chimenea, asintiendo con la cabeza en dirección a Lina mientras se acercaba.

      —¿Es cierto? —preguntó Logan, ahora apoyado en la chimenea—. ¿La has salvado?

      Drew asintió e intentó hacer contacto visual con Lina, pero ella se quedó mirando sus manos, amasando el cuadrado de lino que había allí.

      —Mi agradecimiento. —Logan cogió su hombro—. Tienes mi profunda gratitud. Si alguna vez necesitas algo, házmelo saber.

      Gwyneth, quien estaba junto a su marido, añadió:

      —Tú también tienes mi gratitud. Todos estamos muy apegados a Avelina. Es una parte muy querida de nuestro clan.

      Drew asintió.

      —Puedo verlo.

      Volviéndose hacia Lina, Logan dijo:

      —Todavía no me has contestado. ¿Quién ha sido? ¿Alguien que conocías? ¿Alguien del clan de Aedan?

      Drew se cruzó de brazos, sin apartar la mirada de Lina.

      —Era un muchacho del clan Burnes; de hecho, el único hijo del laird. Él no volverá. Lo he convencido de marcharse.

      Dirigiéndose directamente a Logan, Aedan dijo:

      —Mis disculpas porque esto haya ocurrido en mis tierras. Mi trabajo era protegerla.

      —La belleza de Lina es conocida en toda la tierra de los escoceses —dijo Gwyneth—. Desgraciadamente, una reputación así suele convertirse en una tentación para tipos indecorosos.

      Lina se sonrojó y retorció sus faldas en su regazo, probablemente deseando que esta conversación terminara. A Lina no le gustaba ser el centro de atención, de eso estaba seguro Drew. El tema por sí solo sería difícil de discutir con un hermano. Los niños volvieron a parecer molestos, así que Gwyneth dijo:

      —¿Por qué no nos sentamos a comer algo?

      Logan asintió.

      —Hablaremos más tarde, Cameron. —Se dirigió a la mesa, y Aedan, Jennie y el resto lo siguieron, dejando a Drew a solas con Lina.

      Drew se sentó en la silla contigua a la suya, decidiendo que era un momento tan bueno como cualquier otro para hacer las paces con ella. Los niños estaban haciendo mucho ruido, lo que garantizaba que no serían oídos.

      —Lina, sé que te pedí disculpas la otra noche, pero me gustaría estar seguro de que me has oído. Estabas muy adormilada. En cuanto a lo que ha sucedido en las cocinas, por favor, perdóname. Ya no tengo ningún interés en ese tipo de relación pasajera.

      Lina lo miró a los ojos, y fue como si ella lo golpeara con un mazo. Entre su inocencia, su belleza y lo buena que era con esos pequeños, la muchacha le resultaba muy tentadora. Maldita sea, pero tenía los labios más irresistibles que había visto en su vida. Esto no era un simple caso de sangre bombeando hacia su entrepierna… Haría todo lo posible para protegerla y probarse a sí mismo ante ella.

      De repente, se sintió un poco como los niños con sus espadas, deseando estar frente a ella en todo momento.

      Lina susurró:

      —Lo recuerdo. Mi agradecimiento por la disculpa. —Acarició su cuadrado de lino antes de continuar—. Drew. —Ella levantó la mano y tocó los labios de él con sus dedos, silenciándolo—. Pero no es necesario que te disculpes conmigo. Soy consciente de que los hombres tienen necesidades. —Apartó la mano de sus labios, y él atrapó su mano con la suya.

      —Fue un error, y no volverá a ocurrir. Me gustas. —Hizo una pausa, sin saber qué más decir. Drew deslizó el pulgar por la delicada piel del dorso de su mano. No era el momento de confesar que había jurado no casarse nunca o que Lina le estaba haciendo cuestionar todo en lo que había creído. Simplemente, aún no lo sabía. Pero lo que sí sabía era que todo en él estaba cambiando y, sobre todo, debido a la muchacha que estaba sentada enfrente. Pero necesitaba decir algo—. Sé que eres una inocente, y un muchacho no debería someter a una respetable inocente a esas cosas.

      Ella apartó su mirada de la de él.

      —Quizás estoy cansada de ser inocente.

      Drew no supo qué decir a eso.
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      Lina bajó de puntillas la escalera hacia la cocina. Uno de los lujos de los que había disfrutado durante su estancia en la torre Cameron era el de tener su propia habitación. Le había gustado bastante. Pero ahora que su familia se estaba quedando en la fortaleza, había vuelto a compartir su cama con las muchachas, aunque Sorcha y Maggie estaban con Logan y Gwyneth. Molly, Lily y Bethia estaban con ella. Disfrutaba cuando todas se acurrucaban para mantener el calor y contaban historias hasta que se quedaban dormidas, pero a menudo la despertaba el movimiento, especialmente el de Bethia, cuando rodeaba a Lina con sus brazos.

      En cuanto entró en las cocinas, se paralizó. Allí, junto a la mesa del centro que se utilizaba para cortar, estaba Drew Menzie solo con su tela escocesa, sin túnica ni bombachos ni botas. La boca se le secó mientras miraba su pecho, los brotes de bellos oscuros que deseaba tocar. Al principio, él no la notó, pero luego sus miradas se encontraron.

      Lo único en lo que Avelina podía pensar era en la criada con la que él había estado la otra noche. Ella sabía que había una habitación junto a las cocinas para que las criadas durmieran, si así lo deseaban. ¿Él había venido para encontrarse con otra criada? En cuanto pensó en ello, giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta.

      Un fuerte brazo la sujetó por detrás, rodeando su cintura.

      —Por favor, quédate. No he venido aquí por otra, solo por comida. Pero ya que estás aquí, ¿podemos hablar?

      Su aliento le calentó el cuello, y ella percibió el aroma a manzanas desde él. Sí, la antigua Lina lo habría empujado y habría salido corriendo. Pero la nueva Lina la estaba sorprendiendo.

      La nueva Lina deseaba quedarse. Ahora que confiaba en él lo suficiente como para hablarle, deseaba conocerlo mejor. O quizás averiguar un poco más sobre lo que había estado haciendo con Senga.

      Ella se giró y sonrió.

      —Sí, me quedaré. —Miró el bizcocho de manzana en su mano—. Es decir, si estás dispuesto a compartirlo. Eso es lo que he venido a buscar, y parece que es el último. —Lina no podía creer lo atrevida que estaba siendo. Un rubor que había comenzado en los dedos de los pies había continuado hasta su cara, pero no le importó. Estaban los dos solos, y ella quería más —cualquier cosa—, de Drew Menzie.

      La boca de Drew se torció hacia un lado, y un desafío iluminó sus ojos. Su brazo se apartó de la cintura de Avelina para coger el bizcocho con la otra mano, rompiendo un pequeño trozo y tendiéndoselo para que lo probara. Ella vaciló un segundo, absorbiendo todo en él: su olor, su calor y el magnetismo sexual que se extendía entre ellos.

      La lengua de Avelina se lanzó a coger el trozo de pan. Cerró los ojos e inhaló el aroma de la manzana, respirando lo suficientemente profundo como para que el dulce sabor se disparara a sus centros de placer.

      Avergonzada por el leve gemido que había soltado, abrió los ojos, preocupada por si lo encontraba riéndose de ella. Pero la mirada de Drew era oscura y concentrada, y estaba dirigida a ella y solo a ella. Un rayo de luz le llegó directamente al corazón. La mano libre de Drew buscó su pelo y sus dedos recorrieron las sedosas hebras antes de acercarla. Su boca descendió sobre la suya con una intensidad que ella difícilmente podría haber imaginado, y se encontró completamente embelesada por el sabor y la sensación de Drew Menzie. Sus labios eran cálidos y suaves al principio, pero se volvieron posesivos cuando él inclinó su boca sobre la de ella. Sus labios se separaron y la lengua de Drew se introdujo en su interior, provocando un suave maullido en el fondo de su garganta.

      Deseando estar aún más cerca de él, le rodeó el cuello con los brazos y Drew la acercó hasta que sus cuerpos quedaron unidos. Toda la longitud de su dureza se fundió con ella, y deseó poder arrancarle la tela escocesa y pasar las manos por su piel, sus músculos, sentir su fuerza bajo las puntas de los besos.

      Drew terminó el beso y las rodillas de Avelina se doblaron, pero él la atrapó y la sostuvo contra su calor. Ella enterró la cara en su hombro, deseando que el momento no terminara. Se obligó a alejarse de él, se lamió los labios y dio un paso atrás.

      —¿Qué hay del bizcocho?

      Él soltó una risita.

      —Parece que no me ha importado mucho. Ahora está en el suelo. —Los dedos de Drew rozaron la línea de su mandíbula, y se acercó a ella para colocarle el pelo detrás de la oreja—. Nunca te había visto con el pelo suelto. Es hermoso, como tú.

      Avelina sonrió, pero se apartó de su penetrante mirada. Todo esto era tan nuevo para ella: besar, tocar, estar cerca de un hombre que le gustaba. Un recuerdo doloroso irrumpió en sus pensamientos y se apartó de él.

      El pulgar de Drew le rozó la mejilla.

      —¿Eso todavía te produce dolor?

      Ella negó con la cabeza, tirando de su camisón más cerca de su cuerpo.

      —¿Te vas? ¿Para eso ha venido Logan? ¿Para llevarte a casa? —Rodeó su cintura con el brazo para mantenerla cerca de él.

      —Sí, su deseo es llevarme a casa, pero yo he pedido quedarme. No me iré a casa a menos que él me obligue. —Si bien su cercanía la hacía sentir un poco incómoda, también le daba una valentía que nunca antes había experimentado. Solo la forma en que él la miraba le producía un calor en su centro que no entendía del todo.

      —¿Por qué no? ¿Tu familia no te consolaría después de todo lo que has pasado? Tus sobrinos te adoran.

      —Sí, porque paso todo el tiempo con ellos. Los amo, pero siento que tengo la oportunidad de crecer aquí. Hay cosas aquí… —Respiró profundamente e hizo una pausa—. A veces me cuesta explicarme.

      Su dedo levantó la barbilla de Avelina, forzando sus ojos hacia los de él.

      —¿Tengo la suerte de ser una de esas cosas?

      Sonrió, incapaz de mentir a alguien tan cerca de ella.

      —Sí —dijo en voz baja. Luego, reuniendo todo su valor, Avelina enderezó los hombros y levantó la barbilla con confianza—. Sí, me gustaría conocerte mejor. Me haces sentir como una adulta, no como una jovencita. Y eso me gusta.

      —¿Le has expresado este sentimiento a tu hermano? —La acercó y le besó la frente, luego cada mejilla, y le rodeó la cintura con ambos brazos—. A mí también me gustaría conocerte mejor, pero no quiero incitar su ira.

      Lina asintió y se inclinó hacia él, queriendo quedarse como estaba en ese momento: protegida, especial, hermosa. No deseaba romper el hechizo que se había lanzado sobre ellos y, justo ahora, comprendió otra cosa sobre él.

      Drew no había intentado tocarle los pechos ni una sola vez. Pero había algo más en él, una dulce vulnerabilidad que ella deseaba explorar. Sabía poco de él, de su clan o de su castillo, pero parecía llegar con frecuencia a la torre Cameron. ¿Por qué? Avelina descubrió que quería saberlo. Pero la sinceridad de su disculpa, la forma en que había estado a su lado durante el último ataque, la hicieron desear más. Al principio, se había sentido atraída por el aspecto de Drew, pero Drew Menzie era mucho más que una cara bonita.

      Sí, se estaba enamorando de él, y eso le gustaba.
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        * * *

      

      Logan y Gwyneth se marcharon antes de su octava noche en la torre, con los guardias y los niños incluidos. Habían seguido intentando convencerla de que volviera a casa, pero, al final, habían accedido a los deseos de Avelina.

      Logan también había cedido a la promesa de Aedan de que se encargaría de Lachlan si volvía. Drew había creído que Burnes nunca volvería, pero Aedan no estaba tan seguro. Lina esperaba que Drew tuviera razón porque ella no quería volver a ver a Lachlan Burnes. Ella no recordaba el tema del matrimonio. Él le había dicho a Drew que iban a casarse, pero Lina no recordaba que Lachlan hubiera hablado de matrimonio con ella.

      Era cierto que las mujeres eran poco más que posesiones en tierras de hombres, pero la mujer debía estar de acuerdo con el matrimonio.

      Desde luego, Avelina no estaba de acuerdo.

      Gwyneth le había enseñado algunos movimientos más para protegerse. Un día, cuando Logan no había estado cerca, ella había apartado a Avelina para hablar en privado.

      —Es muy diferente para ti aquí, ¿verdad?

      Lina asintió.

      —En mi familia, siempre seré la más joven, la cría. Aquí, me siento mayor.

      Gwyneth la abrazó y dijo:

      —Lo entiendo. Todos tus hermanos te tratan como si aún tuvieras cinco años, y eres tímida por ello. Son demasiado protectores, especialmente Logan y Quade. Micheil es más relajado. Tal vez puedas visitarlo. Estoy segura de que a Diana le encantaría verte.

      Lina había considerado su sugerencia, pero luego la rechazó.

      —Me gusta estar aquí. Jennie es mi mejor amiga y me entiende.

      —Estás creciendo, y tus hermanos tienen que permitirte hacerlo. También ayudaré a que tu madre lo entienda.

      —Mi agradecimiento, Gwyneth. —Amaba a la mujer de su hermano porque era muy fuerte, muy diferente. Gwyneth siempre fue paciente con ella, incluso cuando le había enseñado a usar un arco y una flecha. Pero ser atacada era algo diferente, algo que no se sentía cómoda discutiendo con nadie de su familia. Se sentía demasiado avergonzada.

      Durante su visita, Gregor y Gavin la habían bañado de besos varias veces, como solían hacer, y ella había disfrutado cada minuto de ello.

      Justo antes de marcharse, el pequeño Gregor había corrido a decirle un último adiós.

      —Te quelo, tía Wina.

      —Yo también te quiero, Gregor.

      —¡Tía Lina! —Gavin saltó a su lado—. Si necesitas protección de nuevo, volveremos a por ti. Sabes que Gregor y yo somos los mejores protectores.

      Gregor añadió:

      —Sí, somos los mejores protectodes.

      Y luego se habían ido. Su corazón se sentía un poco vacío ahora que su familia se había ido, pero esa sensación de esperanza que había florecido en su interior la noche que había visto —o soñado— al hada no la había abandonado.

      Jennie se sentó junto a ella en la mesa no mucho después de que los demás se marcharan.

      —Lina, ¿has vuelto a ver al hada?

      Lina negó con la cabeza.

      —A veces, creo que lo he imaginado todo.

      —No, lo que has dicho coincide con lo que mi madre me ha contado. Es cierto. Yo lo creo. ¿Qué más te dijo ella?

      Lina estaba a punto de contarle todo a Jennie cuando un fuerte alboroto estalló en el patio. Jennie la miró desconcertada y se levantó del taburete. Lina la siguió mientras se dirigía a la puerta, curiosa por ver qué había ocurrido.

      Jennie abrió la puerta y salió, pero luego giró hacia ella y le dijo:

      —Vuelve a entrar.

      Ahora tenía más curiosidad que nunca. Miró por encima del hombro de Jennie a todos los caballos en el centro del patio, intentando entender a qué se debían todos los gritos. Tan pronto como su mirada se detuvo en un punto, sintió un puñetazo en las entrañas.

      Lachlan había vuelto. Lachlan y un hombre que debía ser su padre, acompañados por varios guardias que seguían a caballo, discutían con Aedan, Drew y Neil, el jefe de los guardias de Cameron. Intentó escuchar, pero Jennie la empujó hacia adentro. Como no estaba interesada en volver a ver a Lachlan, se volvió hacia la puerta con bastante facilidad. Entonces, una palabra llamó su atención.

      Espada. Estaban discutiendo sobre una espada legendaria. Ahora Avelina tenía que quedarse. Le dirigió a Jennie una mirada mordaz y los ojos de su amiga se abrieron de par en par.

      Los gritos del padre de Lachlan fueron los más fuertes.

      —¡Alguien ha robado la espada de mi hijo! La posesión de la legendaria espada de zafiro le ha llegado de manera justa, y ahora ha desaparecido. Lachlan la tenía cuando vino aquí, y no la tenía cuando volvió. Un Cameron debió haberla robado. Todos vosotros la queréis.

      —Su espada no ha sido robada por nadie en la tierra Cameron, Burnes. Coge a tu tonto hijo y vete a casa, o lo encerraré en mi calabozo por atacar a una muchacha en mi tierra. —El rostro de Aedan, normalmente tranquilo, estaba furioso con el laird Burnes.

      —No, no nos iremos sin la espada del hada. Él la ha conseguido de manera honesta. Se trata del destino, el destino que protegería a nuestro clan durante años en el futuro. Ahora, no sé quién la ha robado, pero esperamos que tú, Cameron, investigues a todos los que estuvieron aquí cuando Lachlan fue noqueado. Ahí fue cuando desapareció, y necesitamos recuperarla. Por derecho, es nuestra espada.

      Lina escuchó atentamente, sin querer perderse ni una palabra de la discusión. ¿Una espada? ¿Se la habían robado a él? Una espada legendaria… como la que Erena había descrito. Y, por alguna razón, Avelina pudo imaginarse la espada colgando del cinturón de Lachlan, con la empuñadura incrustada de joyas. Sus dedos se deslizaron por su frente mientras intentaba forzar su mente a funcionar.

      ¿Podría ser Lachlan la fuerza maligna en posesión de la espada? ¿La misma espada que ella debía vigilar?

      No podía apartar los ojos de la situación que se desarrollaba frente a ella. La cara de Lachlan no se había curado del todo de la paliza de Drew, pero tampoco la de Avelina. La cara de Lachlan era una mezcla de viejos moretones y algunos nuevos. ¿La causa? A ella no le importaba.

      —¡Ahí está ella! —Lachlan apuntó con su espada a Lina—. Tal vez ella ha robado la espada.

      Drew lo tiró del caballo y lo golpeó de nuevo.

      —Le has dado una paliza, cerdo asqueroso. ¿Cómo pudo haberte robado algo? La encontré tirada en el suelo y no tenía nada en las manos.

      —Entonces, puede que tú la hayas robado tú, Menzie. Fuiste el último en verme antes de que despertara. ¿Dónde está? ¿Dónde está mi espada? Me pertenece. ¡Me protege a mí y a mi clan! Todos conocéis la fábula de la espada de zafiro. —El rostro deforme de Lachlan estaba cubierto de saliva, estaba muy irritado.

      Su padre acercó su caballo a Drew.

      —Te colgaremos por robar lo que es nuestro.

      Aedan y Neil, el jefe de los guardias de Cameron, se acercaron a cada lado del laird Burnes.

      —No le harás nada. Él está en mi tierra y tu hijo ha cometido su crimen en mi tierra. No obtendrás ninguna ayuda de mi parte. De hecho, le he prohibido la entrada a las tierras Cameron, así que, si no se va, lo meteré en nuestro calabozo y pagará sus crímenes aquí.

      —¿Contra una puta? —preguntó Hogan—. Todas las mujeres son putas. Ella se lo ha buscado. ¿Quién no querría al hijo de Hogan Burnes?

      Drew se acercó al loco justo cuando una flecha voló por el aire y aterrizó en la carne del muslo del hombre. Bramó y se inclinó para proteger sus partes íntimas.

      Gwyneth había galopado hasta llegar a ellos, con su arco y flecha, pero mantuvo su distancia.

      —Vete o esta vez te partiré los huevos en dos. —Ella preparó otra flecha.

      —Aléjate de ella. Ella es de la que me han hablado. —Lachlan se cubrió los huevos mientras hablaba.

      Drew sostuvo su espada contra la garganta de Hogan mientras Aedan sostenía la suya contra la de Lachlan.

      —Os sugiero que os vayáis. Vuestra espada no está aquí.

      Hogan Burnes hizo un gesto a sus hombres para que se retiraran.

      —Esto no ha terminado.

      Lina entró en la torre y subió rápidamente las escaleras hasta su habitación, con Jennie detrás de ella. Una vez dentro, cerró la puerta y rebuscó entre sus ropas en el  baúl, buscando algo. Fragmentos del ataque de Lachlan estaba volviendo a su mente, y se esforzó por seguir buscando en lugar de tirarse a la cama y sollozar como deseaba hacer.

      Finalmente, Jennie buscó más allá y encontró la espada en el fondo del baúl.

      —La he puesto aquí. Estaba en el bolsillo de tu vestido el día que él te atacó. Yo no sabía lo que era, así que la escondí. Sinceramente, me olvidé de ella hasta ahora. Estaba demasiado preocupada por ti como para volver a pensar en esto. ¿Es de Lachlan?

      Lina cogió la espada de plata, girándola para ver los brillantes rubíes rojos y los zafiros azules más profundos incrustados en varios lugares de la empuñadura, junto con dos esmeraldas.

      Jennie se paró sobre su hombro, susurrando.

      —Lina, es una espada muy bella. Nunca he visto una igual en ningún sitio. ¿Quién no desearía conservarla? Y las piedras preciosas son muy grandes.

      Lina se dejó caer en una silla cercana.

      —Sí. Ahora lo recuerdo. Él me sujetó en la capilla, me hizo girar y yo vi el brillo de los rubíes y zafiros en cuanto lo miré. Era tal como Erena me la había descrito. No tenía intención de tocarla hasta que él me golpeó. Forcejeamos y la cogí, pero él no pareció darse cuenta. Me golpeó con el puño, vi estrellas y caí al suelo, pero escondí la daga en los pliegues de mi falda, sin soltarla ni una sola vez. Creo que después me desmayé. Cuando recuperé el conocimiento, yo había acabado de aterrizar en el suelo del bosque. Él me dio la espalda para hacer pis, así que primero escondí el arma en mi bolsillo y luego grité. Me golpeó de nuevo y eso es lo último que recuerdo hasta que Drew llegó a salvarme.

      —Cielos, Lina. —Jennie la miró con los ojos muy abiertos—. Has hecho lo que el hada te dijo que hicieras. Seguro que vendrá a verte otra vez.

      —No, no lo he hecho. Me dijo que me limitara a observarla. La he robado. —Se levantó y se quedó mirando la espada mientras se paseaba por la habitación—. No soy una ladrona, pero estaba tan enfadada con él que quería vengarme, así que la robé. ¿Qué hago ahora? —Agitó los brazos en círculos mientras se daba cuenta de la gravedad de la situación. Maldición. ¿Qué había hecho?

      Jennie alcanzó la espada y la devolvió al baúl.

      —Nada. No harás nada por ahora hasta que nos tomemos un tiempo para pensar en ello y decidir nuestro próximo movimiento.

      —Pero están acusando erróneamente a Drew de ser un ladrón. No puedo dejar que eso continúe.

      Jennie se acercó y abrazó a su amiga.

      —Lachlan estaba intentando forzarte. No merece recuperarla. Debes aferrarte a ella. La reina de las hadas vendrá a ti de nuevo. Estoy segura de ello. Entonces sabremos qué hacer.
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      Drew estaba tan alterado que no sabía hacia dónde ir. Jennie y Lina habían subido a una de sus habitaciones. Estaba desesperado por ver cómo estaba ella, pero sabía que tendría que esperar, así que volvió a la mesa del gran salón donde Aedan, Neil, Logan y Gwyneth estaban sentados.

      —Milady —dijo Neil a Gwyneth con el mayor respeto—. Usted sabe lanzar buenas flechas.

      Logan rodeó a su esposa con el brazo, tirando de ella en su regazo antes de besar su mejilla.

      —La mejor muchacha de toda Inglaterra y del país de los escoceses.

      —Logan —soltó una risita—, ya no soy una muchacha. Tengo cuatro hijos.

      —Siempre serás una dulce muchacha para mí.

      Drew se preguntó qué se necesitaba para formar una pareja con un amor tan grande. Ellos eran muy diferentes a sus padres. Le gustaba especialmente ver cómo Logan apoyaba a su mujer en sus inusuales tareas. Había aprendido mucho observando al hombre.

      Aedan miró de Logan a Gwyneth.

      —¿Por qué habéis vuelto? Ya os habíais despedido.

      —Nos enteramos de que un grupo había sido visto antes de alejarnos demasiado. Supuse que era el Clan Burnes, aunque esperaba equivocarme —respondió Logan. Besó el cuello de Gwyneth, haciéndola reír—. A mi Gwynie le encanta el elemento sorpresa. Los hombres tontos nunca sospechan de una muchacha. Ella ha vuelto a pillarlos.

      —Pasé cabalgando junto a los hombres de Burnes con mi manto sobre los hombros —gritó el grito de guerra Ramsay, aunque con una voz decididamente femenina.

      Drew estaba totalmente absorto en la interacción entre marido y mujer. No podía concebir una situación así. Logan había permitido que ella se pusiera delante de él para cabalgar hacia aquellos tontos peligrosos.

      Finalmente, Drew se atrevió a cuestionar al hombre. Tenía que aprender de ellos, ¿no?

      —¿No te preocupó que tu mujer estuviera tan cerca de ellos?

      —No, nunca me preocupo por mi Gwynie, aunque nunca estoy lejos de ella. Ella puede derribar a cualquier hombre que le plazca. Es una guerrera. Tú tampoco quieres estar frente a su daga.

      —Pero es tu mujer. La mayoría de las mujeres no luchan. ¿Cómo ha sucedido eso?

      Drew miró a Aedan y, por la mirada desconcertada de su amigo, se dio cuenta de que él se estaba haciendo la misma pregunta.

      —Conocí a Gwyneth después de haber sido atacada por los nórdicos en un barco que se dirigía al mar. Había muchas mujeres en el barco, pero había una diferencia entre Gwyneth y las demás.

      —¿Qué diferencia?

      —Ella podía tener un moratón o dos, pero ya estaba decidida a vengarse. Ese día aprendí una cosa.

      Gwyneth giró la cabeza para lanzarle una mirada de desconcierto.

      —¿Qué?

      Miró fijamente a los ojos de su mujer.

      —Que nada podría aplastar tu espíritu. En ese momento, supe que eras la muchacha más fuerte que jamás conocería. Y te quería para mí.

      —¿Tu familia nunca cuestiona las acciones de tu esposa? Tenéis hijos, ¿no? —preguntó Drew, tan interesado en comprender a esta inusual pareja y a este hombre que deseaba imitar.

      —Sí, yo sabía que nuestros hijos serían los más fuertes de la tierra. Ella me ha dado un hermoso muchacho y una hermosa muchacha, y hemos adoptamos dos muchachas. Su hermano, Rab, la ha criado para sostener un arco. Le ha enseñado bien.

      Gwyneth se recostó contra su marido y él la rodeó con sus brazos.

      —Gracias, marido, por ser diferente.

      —¿Cuál es vuestro muchacho? —preguntó Drew.

      —Gavin es nuestro; Gregor es el hijo de Brenna y Quade. Los dos juntos son unos pequeños traviesos. Pero los queremos.

      —Hablando de los niños —dijo Neil—, ¿dónde están vuestros hijos y el resto de los guardias?

      —Los hemos dejado en una cueva no muy lejos de aquí. Hemos prometido volver antes del anochecer, así que saldremos a reunirnos con ellos pronto. Pero, ¿qué pensáis de la ubicación de la espada de zafiro? ¿Quién pudo haberla cogido?

      —¡Maldición! Sin duda, yo no lo he hecho —vociferó Drew—. Tal vez yo fui el último en verlo, pero mi atención estaba en Avelina. Ella apenas se movía. Dejé a Burnes allí, y cualquiera pudo haber llegado.

      —¿Recuerdas haber visto la espada en su cinturón? —dijo Aedan.

      Drew pensó un momento antes de responder:

      —No, creo que no, pero yo estaba demasiado alterado por haberlo encontrado encima de Lina como para pensar con claridad. La espada podría muy bien haber estado allí.

      Un sirviente llevó algo de comida, así que siguieron hablaron sobre la espada, pero no llegaron a ninguna conclusión. No hubo conjeturas sobre su ubicación.

      Poco después, Logan dijo:

      —Gracias por la comida, pero Gwyneth y yo debemos volver con nuestros hijos.

      Drew dijo:

      —¿Puedo caminar contigo un momento? —Necesitaba aprender todo lo posible del hombre. La oportunidad estaba ahí, así que decidió aprovecharla y hacer más preguntas.

      —Sí, por supuesto —Logan le dirigió una mirada confusa e inquisitiva, pero asintió.

      Gwyneth dijo:

      —Tengo algunas cosas por hacer, te veré en los establos, amor.

      Logan asintió, salió por la puerta y atravesó el patio cerrado. Mientras caminaban en el exterior, Drew podía sentir la inquietud del clan Cameron. Las escaramuzas que casi los habían destrozado habían terminado hacía poco, y ellos acababan de ver cómo un tosco grupo de guerreros se atrevía a amenazar su torre.

      —¿Cuidarás a mi Lina, muchacho? —preguntó Logan, estrujando su hombro—. Es mi única hermana, y puedes ver lo mucho que significa para mi clan.

      —Sí, por supuesto. Haré todo lo posible para protegerla. ¿Puedo hacer una pregunta?

      Logan asintió.

      —¿Cómo has conseguido tu reputación?

      —Tal vez no pueda responder a esa pregunta —dijo Logan con una estruendosa carcajada—. Pero puedo decirte que siempre he seguido mi instinto, no el razonamiento o el consejo de otro hombre o mujer. Hago lo que me parece correcto.

      —¿Y qué ha sido lo mejor que has hecho? —Drew observó la expresión de este fuerte guerrero frente a él mientras se volvía indescifrable. ¿Era felicidad? ¿Orgullo?

      —Sin duda, casarme con mi Gwynie. Una muchacha fuerte solo te hará más fuerte.

      La cara de perplejidad de Drew debió de tocar la fibra sensible de Logan, porque sujetó el hombro de Drew, se rio y dijo:

      —Ya lo verás, muchacho. Es difícil de creer a tu corta edad, pero algún día verás la verdad de ello.
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      Lachlan Burnes se paseaba por el gran salón del castillo Burnes. Finalmente, las estrellas se habían alineado para él. Recibiría justicia por parte de su clan, de sus padres, de todos los escoceses de la tierra. Lo veía tan claro como el día. Solo tenía que asegurarse de que su plan era sólido.

      Su madre estaba sentada en la mesa junto a su padre.

      —Tonto. Yo sabía que no se te podía confiar algo tan valioso —gritó su madre lo suficientemente alto como para hacer temblar las vigas.

      —Mamá, ¿quién ha sido el que ha encontrado la espada bendita? Ni tú, ni papá, sino yo. Ya es hora de que me respeten. Puede que yo haya salvado a nuestro clan de alguna tragedia desconocida. Gracias a mí, estamos a salvo.

      —Tal vez recibirías algo de respeto de mi parte si aún la tuvieras en tu poder. Pero la has perdido. ¡Qué tonto! Encuéntrala de nuevo y pensaré en tratarte mejor. —Su madre golpeó la mesa con sus dedos, como solía hacer cuando estaba enfadada.

      Lachlan la ignoró y siguió paseándose, deteniéndose a maldecir por momentos.

      —Tienes que volver allí y recuperarla —le vociferó su padre, y no era la primera vez.

      Lachlan se detuvo para fulminar con la mirada a sus padres antes de seguir paseándose.

      Tenía que pensar en una estrategia. Ahora tenía dos objetivos muy diferentes, pero si lo planeaba bien, podría lograr ambos a la vez. En primer lugar, tenía que recuperar la espada legendaria y devolvérsela a su legítimo dueño: él mismo. En segundo lugar, tendría a Avelina Ramsay. Sí, Menzie se lo había impedido, pero aún estaba ansioso por probarla. Sería una pareja adecuada para el poseedor de la espada de zafiro. Una muchacha de su propio clan no sería apropiada. Él quería a alguien especial, alguien que cualquier otro muchacho quisiera para sí mismo. Sí, eso era. Deseaba que todos los demás muchachos de la tierra de los escoceses desearan ser él.

      Ahora que había visto a Avelina de cerca, tenía que admitir que solo la quería a ella. De hecho, se aseguraría de no volver a golpear su cara nunca más; era demasiado encantadora. El plan tenía otras ventajas. El matrimonio uniría su familia a la de ella, elevando su estatus en las Highlands diez veces más. Quade Ramsay era laird, y Logan Ramsay trabajaba para la Corona escocesa. El otro hermano de Avelina, Micheil, estaba casado con el laird de Drummond. Sí, sería una buena pareja.

      Si lograba encontrar la espada y robar a Avelina, podría endulzarle el oído y convencerla de casarse con él. Entonces, todos venerarían a Lachlan Burnes y a su hermosa esposa.

      La última vez, él simplemente había aprovechado una oportunidad inesperada. Esta vez, la planificación lo sería todo. Ahora todas las miradas estaban sobre él, y no llegaría a la tierra Cameron con facilidad. Encontrar la espada le ayudaría a cumplir sus otras misiones; estaba seguro de ello.

      ¿Quién demonios había robado la espada? Solo podía ser Drew Menzie. Tendría que encontrarlo y torturarlo para sacarle la verdad. Entonces, sería casi tan poderoso como el rey de los escoceses. Podía imaginarse a sí mismo cabalgando en el burgo real, con Avelina sentada frente a él, mientras los campesinos se alineaban en el camino para verlo con su hermosa esposa. Él llevaría la espada a todas partes.

      Su madre volvió a bramar:

      —¿Por qué no puedes hacer algo tan sencillo como conservar una espada? ¿Y ahora Menzie dice que has atacado a una muchacha en su tierra? ¿No puedes encontrar una muchacha aquí para satisfacer tus impulsos? Dondequiera que vayas, ensucias nuestro buen nombre. De hecho, recuerdo la vez…

      Lachlan suspiró. Su madre seguiría hablando durante horas. Una vez que empezaba, no paraba. Le encantaba hablar de todas las tonterías que él había hecho. Estaba tan cansado de las mentiras y acusaciones de sus padres; no podía soportar seguir escuchándolas. Necesitaba marcharse de nuevo. Sin dejar de pasearse, se dirigió hacia el extremo opuesto del salón.

      Ya lo verían. Solo necesitaba un poco de tiempo para demostrar su valía. Encontraría la espada y engatusaría a Avelina Ramsay para que se casara con él. Sus padres finalmente lo amarían, y estarían orgullosos de decirle a todos que era su hijo. Sí. Su plan era sólido, y su mundo estaba a punto de cambiar, todo para mejor.

      Abrió su escarcela para darle a su ratón un poco de queso, y luego la cerró antes de que alguien se diera cuenta.

      En cuanto cambió de dirección, un puño golpeó su ojo izquierdo, haciendo que las estrellas bailaran frente a sus dos ojos.

      —Te estoy hablando a ti, muchacho, y vas a aprender a responderme. —Se giró a tiempo para ver el otro puño de su padre apuntando a su mandíbula.
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        * * *

      

      Lina había permanecido despierta en su cama durante casi toda la noche. El sentimiento de culpa la recorría, algo con lo que rara vez había lidiado.

      Avelina Ramsay era una ladrona, una delincuente común. Si alguien se enteraba, Aedan Cameron la condenaría a los azotes, o la arrojaría al calabozo, o la dejaría a la intemperie. A Jennie no se le permitiría volver a relacionarse con ella. Esos pensamientos la habían atormentado la mayor parte de la noche, y aún no había encontrado una solución. Su alma estaba condenada al infierno. Tenía que decírselo a alguien, pero ¿a quién? La capilla era una opción, pero Aedan había dicho que no podía ir allí sin escolta, lo que significaba que al menos una persona escucharía su confesión.

      Tal vez podría confiar en la ayuda de Drew. No, él insistiría en que le devolviera el arma, y ella no podía hacer eso. Se arriesgaría a ofender a la Reina Hada.

      ¿Qué hacer, qué hacer? Luchó con esta decisión durante más de la mitad de la noche antes de que el inconfundible aroma a lavanda entrara en su habitación. Se incorporó en la cama y colgó las piernas sobre un costado, esperando a ver qué pasaba. ¿Podría estar la Reina Hada cerca?

      —Ven a mí, querida. Te espero en el jardín. Es mi lugar favorito.

      Lina se asomó por la ventana y, en cuanto notó el aura resplandeciente de Erena, metió los pies en sus zapatillas de casa y salió por la puerta, con cuidado de no despertar a nadie. Cuando llegó finalmente al jardín, se detuvo un momento para disfrutar de la escena frente a ella. Erena estaba sentada en el banco del jardín con un pequeño cachorro en su regazo.

      —Ha perdido a su mamá —dijo Erena con su voz tintineante—. Yo la cuidaré, a menos que tú quieras hacerlo.

      Los ojos tristes de la cachorra miraron a Lina cuando se sentó junto al hada. Erena dejó a la perra en el suelo, y la pequeña bestia se acercó cojeando a Lina y olfateó sus pies. En cuanto lo hizo, su cola se movió suavemente contra la pierna de Lina. ¿Cómo podía ignorar una cosa así?

      Cogió a la perrita tricolor, mayoritariamente negra con la cara blanca y marcas marrones. La cachorra le lamió la mano.

      —He pensado que te gustaría. También ha sido maltratada, pero eso se ha acabado.

      Lina levantó a la cachorra para poder mirarle la cara.

      —Awww. ¿Cómo se llama?

      —Como tú quieras que se llame. Es una collie. Trabajará duro para ti, y está acostumbrada a comer las sobras.

      Lina acomodó al cachorro en sus faldas y la pequeña descansó la cabeza contra su regazo, con un suspiro de satisfacción.

      —Abby. Creo que la llamaré Abby. —Lina acarició la cabeza de la perrita y luego miró a Erena, esperando encontrar respuestas a sus preguntas.

      —Has estado ocupada, ¿verdad, Avelina?

      —Sí. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y desvió la mirada, avergonzada de admitir que había fracasado en su misión.

      —¿Por qué lloras? —Erena cogió la barbilla de Lina y la hizo girar para que la mirara.

      —Porque te he fallado.

      —¿Me has fallado? Es imposible.

      La cálida sonrisa de Erena la animó a continuar.

      —Pero he hecho algo que no debía. —Su mirada se dirigió a su regazo, y acarició la cabeza de la cachorra un poco más rápido.

      —Ah, crees que me has ofendido de alguna manera porque has encontrado la legendaria espada de zafiro.

      —Sí. ¿No me has dicho que simplemente esté atenta? —Lina tenía las manos entrelazadas, y estrujaba sus dedos con tanta fuerza que era un milagro que no se rompiera un dedo. ¿Qué pensaría Erena de ella cuando lo supiera?

      —Sí, te he pedido estar atenta.

      —Bueno, cuando la encontré, la cogí, como si fuera una simple ladrona. —Una lágrima resbaló por su mejilla y la apartó.

      La voz del hada se suavizó.

      —Siento no haber estado aquí para protegerte de Lachlan.

      —No necesitabas protegerme. Como has dicho, debo aprender a protegerme. —Ahora, las lágrimas inundaban su rostro y su respiración se agitaba dentro de su pecho.

      —Siento que hayas tenido que lidiar con Lachlan, pero has encontrado la espada. —Erena apartó un suave mechón de pelo de sus lágrimas.

      —Sí, es cierto, pero… —Se encontró con los ojos de Erena, temerosa de ver burla allí, pero no pudo apartar la mirada—. Tal vez yo termine estropeándolo todo. No sé qué hacer. Por favor, ayúdame. —Comenzó a tener hipo mientras las lágrimas seguían corriendo por su rostro.

      —Respóndeme, por favor. ¿Cómo te sentiste cuando Lachlan te palpó el pecho a través de la lana de tu vestido?

      Lina miró a Erena con asombro, apenas capaz de creer que hubiera sido tan directa.

      —Terrible, furiosa. Deseaba arremeter contra él —susurró—. Odio que los muchachos me miren los pechos e intenten tocarlos. Tú eres el hada. ¿No puedes deshacerte de mis pechos? ¿Hacerlos más pequeños para que yo no sea el centro de atención? Los ato y eso no los disminuye en absoluto. Sería más fácil para mí si simplemente desaparecieran.

      —¿Crees que tu mente funcionaba normalmente mientras te atacaban?

      —No —logró decir—. Pero, ¿qué tiene que ver eso…?

      —¿Pudiste considerar cuidadosamente la posibilidad de asegurar la espada antes de cogerla?

      —No, él estaba… yo estaba… —Su respiración se había vuelto tan irregular que le resultaba difícil hablar—. No pensé. Simplemente la cogí.

      Erena cubrió la mano de Lina con la suya.

      —Claro que no, querida. Estabas alterada y angustiada, dos condiciones que te impedían pensar adecuadamente. No te culpo en absoluto por tus acciones. De hecho, lo que has hecho me dice que hemos tenido razón al elegirte. Eres muy fuerte, Avelina.

      —¿De verdad? ¿No arderé en el infierno por coger lo que no era mío?

      —No, muchacha. Tú has sido la víctima, no Lachlan. Hay maldad en él, aunque no es totalmente su culpa.

      —Entonces, ¿cómo hago para que me deje en paz? No quiero que me vuelva a tocar. ¿Me ayudarías, por favor?

      Erena dejó a Abby en el suelo y abrazó a Avelina.

      —Ah, niña, a veces debemos vivir muchas pruebas para aprender sobre nosotros mismos y sobre los demás. Hay muchos aquí que te protegerían ahora. Lachlan no tiene ningún poder, y no debes dejar que te convenza de lo contrario. Tú eres la que tiene el don. Él debe temerte. Pronto lo entenderá.

      Lina soltó un enorme suspiro de alivio y se inclinó para levantar a Abby de nuevo y acomodarla en su regazo.

      —¿Ves, Abby? Todo saldrá bien —Abby se incorporó y movió la cola, y Lina soltó una risita en respuesta a ella—. Eres demasiado adorable. ¿Qué debería hacer con Abby? —preguntó, volviéndose a mirar a Erena—. ¿Me la estás dando por alguna razón?

      —Sí. Alguien más necesitará su amor pronto, pero aún no. Lo sabrás cuando sea el momento.

      Lina pensó en esto por un momento, rascando la cabeza de Abby. ¿Quién se beneficiaría del amor de un cachorro?

      Erena añadió:

      —Sin embargo, tu posesión de la espada plantea una pequeña complicación.

      Bruscamente, Lina volvió a centrar su atención en Erena.

      —¿Qué complicación?

      —Me temo que es parte de la leyenda.

      —¿Qué es?

      —Quien tenga la espada de zafiro debe casarse antes de dos lunas, o la tragedia caerá sobre su clan.

      Lina jadeó, sorprendiendo a la pequeña Abby.

      —¿Casarse? ¿Estás segura de ello?

      —Sí. Avelina, no podríamos estar más felices de que ahora tengas la espada de zafiro. Sentimos que finalmente está en las manos correctas. Era el destino. Pero debes casarte pronto, o la perderás.

      Ella tendría que casarse dentro de dos lunas. De alguna manera, sintió que no había ninguna posibilidad de encontrar un marido tan rápido. De nuevo, estaba condenada. Pero esta vez, estaba advertida y tenía algo de tiempo para cumplir con ello.

      Erena alcanzó a Abby y la dejó en el suelo, luego levantó a Avelina y la rodeó con sus brazos.

      —Sí, serás puesta a prueba en el camino, pero tengo fe en que encontrarás a tu marido. No te demores, querida. —Extendió los brazos hacia el cielo y desapareció.

      Avelina se quedó sentada mirando el espacio vacío. No tenía ni idea de qué hacer ahora.
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        * * *

      

      Como le había prometido a Logan Ramsay velar por su hermana, Drew se estaba dirigiendo a casa para informar a sus padres de su deber antes de regresar a la fortaleza de Aedan. No tenía ningún deseo de ir, pero pensó que era lo correcto. Cómo deseaba poder gritar a través de las Highlands y que ellos lo oyeran.

      Tarareó para sí mismo todo el camino hasta llegar a la propia entrada de su hogar. Diablos, odiaba volver a casa. El guardia lo saludó con la mano al pasar.

      —Ya era hora de que trajeras tu perezoso trasero aquí, Menzie. Ponte a trabajar.

      Drew sonrió e ignoró al muchacho. Él solía burlarse de su supuesta pereza porque su padre se quejaba con frecuencia de ella delante del clan. Al desmontar cerca de los establos, un muchacho salió corriendo para asistirlo.

      —Milord, prometo cuidar bien de su caballo. Lo limpiaré a consciencia. —Los ojos del muchacho se iluminaron de emoción.

      Drew se acercó a él para agitarle el pelo.

      —Bueno, pero no seas demasiado amable o no querrá volver a cabalgar conmigo.

      Avanzando por el patio, saludó a los miembros de su clan a su paso.

      —Me alegro de tenerte de vuelta, Menzie.

      —Calma a tu padre, por favor.

      —Tu padre ha vuelto a despotricar.

      Drew suspiró y se dirigió a las escaleras de la torre y al interior de su gran salón. Como de costumbre, el salón estaba oscuro y sombrío. Su madre estaba sentada llorando en una silla cerca de la chimenea.

      Su padre estaba sentado junto a ella, y no había notado su llegada.

      —¿Quieres dejar de parlotear, mujer? Ya es bastante malo que nuestro único hijo se mantenga alejado. Si dejaras de aullar, tal vez volvería.

      Ella hizo lo mejor que pudo para frenar sus lágrimas, limpiando las esquinas de sus ojos con su paño de lino.

      —Estoy segura de que nuestro primogénito nos habría tratado mejor. O tal vez el segundo, James, era un muchacho fuerte. Nos habría consolado en nuestros momentos de necesidad.

      Drew aspiró profundamente y rezó una oración silenciosa para pedir fuerza. Sí, era cierto que su madre había dado a luz a tres muchachos antes que él y que todos habían sido arrebatados, pero ¿debía escucharlo a diario? Les había rogado que dejaran de aferrarse al pasado durante años. Seguían sin escucharlo, discutiendo a menudo sobre quién habría sido el mejor hijo.

      Su hermano mayor, Tomás, había muerto de fiebre. James, el segundo, se había caído del caballo a los siete años y se había roto el cuello, y su tercer hijo había muerto sólo una semana después de su nacimiento. Entendía la necesidad natural de sus padres de protegerlo, ya que era el único que quedaba, pero no dejaría que eso le impidiera vivir su vida.

      A la edad de quince años, les había dicho finalmente a sus padres que ya no viviría como prisionero en su propia casa. Fue entonces cuando él y Boyd habían ido por primera vez a la torre de Aedan, aprendiendo lo diferente que podía ser la vida. Desde entonces, se había mantenido alejado en la medida de lo posible, aunque su madre se aferrara a él. Cuando estaba en casa, apenas podía soportar los dolorosos recuerdos que regían la vida en la torre, así que se sumergía en ale y whisky tanto como le era posible.

      Se esforzaba por hacer sentir orgulloso a su padre, pero sabía que nunca podría estar a la altura de Saint Tomas o de Saint James, como solía llamar a sus hermanos. Sus padres nunca pudieron olvidar y ver al hijo que tenían delante de ellos.

      Drew se sentó en la silla frente a la de su padre, cerca de la chimenea, y anunció sus intenciones.

      —Pa, Logan Ramsay me ha encargado un trabajo, así que me voy ahora para completar mi misión. —No necesitó explicar en qué consistía la misión, solo que tenía que hacerla—. No sé cuándo volveré.

      —Mmm. —Su padre se rascó la barbilla—. Logan Ramsay. Sí, es un hombre importante, si mal no recuerdo. ¿No trabaja para la Corona escocesa?

      Drew asintió, sorprendido de que la cabeza de su padre estuviera lo suficientemente lúcida como para recordar ese dato.

      —Me lo imaginaba. Bueno, obedécele, y haz un buen trabajo para que yo tenga motivos para estar orgulloso de ti.

      El resoplido de su madre le dijo que ella había escuchado. Se puso en pie, estrechó la mano de su padre y se acercó para besar la mejilla de su madre y despedirse de ella. Cuando ella lo abrazó y no lo soltó, le dijo:

      —Mamá, volveré. No te preocupes, pero tengo trabajo por hacer. —Quería a su madre, pero no podía quedarse aquí con ella. Era demasiado para él.

      Salió por la puerta, sin mirar atrás. Imágenes de ojos verdes lo persiguieron. Este podría ser el mejor trabajo de su vida. Gritando a Boyd, quien estaba de pie en el patio hablando, se dirigió directamente a su caballo, sintiendo que le habían asignado un deber importante.

      Él estaría custodiando el verdadero tesoro de las Highlands.
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      En cuanto Lina tuvo la oportunidad, llevó a Jennie hasta su habitación para contarle lo que Erena había dicho. Necesitaba un consejo, y lo necesitaba ahora.

      —Lina, has estado alterada toda la mañana. ¿Qué ha pasado? ¿Y eso que oigo es un perro?

      Lina la arrastró a la cama junto a ella:

      —La vi anoche. Y sí, me ha regalado una cachorra. —Tan pronto como habló, Abby salió del rincón para olfatear a la recién llegada.

      —¿Erena? ¿Por qué te daría un cachorro? —Jennie no pudo contener la emoción en su voz. Tan pronto como notó a Abby, se inclinó y bajó la mano mientras Abby se precipitaba hacia ella, moviendo la cola—. Aww, es una ternura, Lina. La quiero. Sabes que echo de menos a mis perros de casa.

      —No te preocupes por la cachorra por ahora. Dijo que yo sabría qué hacer con ella más tarde.

      Jennie cogió al perro y lo acomodó en su regazo mientras se sentaba en la cama.

      —Vale, aunque es terriblemente linda. La mantendré caliente mientras me cuentas todo. Pero, ¿qué ha dicho sobre la espada?

      —A Erena no le ha molestado que yo la tenga, y es la espada dotada que ellos están buscando.

      —¿Dotada? ¿Qué dones tiene? —preguntó Jennie, cogiendo fuertemente los antebrazos de su amiga.

      —No lo sé, y no importa. Hay algo más que debo compartir contigo.

      —¿Qué? Dime… dime. —Jennie rebotó en la cama mientras abrazaba a Abby a la espera de las noticias de Lina.

      —Debo casarme —susurró.

      —¿Qué? —gritó Jennie, frunciendo el ceño.

      Lina la hizo callar.

      —Que nadie nos oiga.

      La voz de Jennie bajó hasta convertirse en un áspero susurro.

      —¿Qué quieres decir con que debes casarte? ¿Por qué? ¿Cómo puede ella obligarte a casarte? Todavía no estás preparada.

      —Lo sé, pero es parte de la leyenda de la espada. Quien la posea debe casarse dentro de dos lunas.

      —Entonces devuélvela —dijo Jennie, frotando el suave pelaje de Abby alrededor de su cuello.

      —Dudo que eso funcione. Es una solución simple, y Erena nunca mencionó que hubiera una forma de escapar del encargo. Solo me ha dicho que debo casarme. ¿Qué voy a hacer? —Lina rezó para que Jennie tuviera un buen consejo, porque después de contemplar su situación en su habitación durante el resto de la noche, no se le había ocurrido nada.

      —¿Y qué pasará si no lo haces?

      Lina respiró profundamente y miró al techo mientras amasaba las manos en su regazo. Contarle a Jennie estaba haciendo que la situación se sintiera mucho más real.

      —Ha dicho que si no me caso dentro de dos lunas, una tragedia caerá sobre mi clan de alguna manera, y perderé la espada.

      Jennie jadeó.

      Cielo Santo, ¿qué iba a hacer? Por la expresión de la cara de su amiga, se dio cuenta de que no tenía ninguna sugerencia.

      —No te preocupes, Lina. Ya se nos ocurrirá algo.

      Ambas miraron al suelo. Los labios de Jennie se fruncieron mientras analizaba lo que Lina acababa de decirle.

      —He pensado en una solución. —Levantó su mirada hacia la de Lina, con una expresión vacilante.

      —¿Qué? —preguntó Lina, intentando no llorar.

      —Creo que deberías casarte con Drew Menzie.

      Lina no respondió a su declaración, pero no porque estuviera desinteresada. No sabía cómo responder. ¿Debía admitir que Drew era el único muchacho que había conocido con el que tenía algún interés en casarse?

      Pasó un largo momento y, finalmente, Jennie preguntó:

      —¿Qué dices tú?

      Lina asintió lentamente.

      —Drew es el único hombre que me interesa, pero no sé si me consideraría. ¡No puedo pedírselo!

      —No, no puedes —Jennie dejó a Abby a un lado, luego se puso boca abajo en la cama y apoyó la barbilla en las manos. Abby procedió a trepar sobre ella, provocando un ataque de risitas.

      Lina abrazó sus rodillas contra su pecho mientras observaba a Jennie. Había olvidado que el hermano de Jennie le había regalado cachorros cuando sus padres habían fallecido. Jennie, quien claramente seguía siendo una amante de los animales, tenía dificultades para ignorar a Abby.

      Entonces, la expresión de su amiga cambió. La conocía lo suficientemente bien como para reconocer cuando estaba tramando algo.

      Unos instantes después, Jennie sonrió y se sentó frente a Lina, cruzando las piernas debajo de ella.

      —Tienes que hacer que Drew lo piense, o no funcionará.

      Lina se quedó mirando a Jennie, desconcertada por su declaración.

      —Tenemos trabajo por hacer —dijo Jennie con un guiño travieso—. Debemos lucirte delante de Drew Menzie y darle celos al mismo tiempo.
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        * * *

      

      Al día siguiente, al anochecer, Drew y Boyd arrastraban los pies mientras volvían al patio interior desde las lizas.

      —¿Has aprendido algo nuevo, Boyd? ¿Algo que podamos llevarnos a casa? —Drew estiró la espalda, intentando sacar el dolor de sus músculos. Por alguna razón desconocida, recibió con agrado la cualidad física de todo lo que habían hecho hoy. Su mente se había olvidado de la ale y el whisky.

      —Sí. Puedo decir que Aedan ha traído nuevos movimientos de los Grant. Me duelen los hombros de tanto balanceo —dijo, secándose el sudor de la frente.

      Drew detuvo su avance hacia la torre. Aedan no estaba lejos de él, hablando con su hermano, Ruari. Miró a su amigo por encima del hombro.

      —¿Planeas un festín, Cameron?

      Notó que los sirvientes estaban llevando las mesas del gran salón al centro del patio.

      —Sí, Jennie quiere divertirse esta noche. Ha sido su idea.

      —Y él siempre accede a los deseos de su esposa —añadió Ruari, con una sonrisa de suficiencia en el rostro.

      Aedan sonrió con satisfacción y miró a Drew.

      —Sí, así es. Para mí vale la pena. Deberías intentar enamorarte, Menzie.

      —¿Por qué no nos avisaste? Estoy todo sudado por las lizas. No podemos ir como estamos. Las muchachas huirán de todos nosotros, sobre todo de Boyd. —Se rio y empujó a su amigo.

      —Sí, no lo negaré —dijo Boyd.

      —Tenemos un pequeño lago no muy lejos —dijo Aedan, apuntando hacia él—. Id a sumergiros si estáis preocupados por las muchachas. Ruari y yo también lo agradeceríamos. —Todavía sonriendo con suficiencia, pasó los dedos por debajo de su nariz.

      —Encuéntranos allí, Cameron. Veremos lo fuerte que eres. —Drew y Boyd cambiaron de dirección hacia el lago.

      —Sí, pero primero debo ver si Jennie necesita ayuda —dijo Aedan por detrás—. Me reuniré con vosotros en un rato.

      Drew bufó, sabiendo que su amigo no se uniría a ellos, no cuando podía usar la bañera especial que había hecho para su esposa. Las mujeres hacían que algunos hombres se ablandaran.

      —No esperes verlo —le dijo Drew a Boyd mientras Ruari corría para unirse a ellos—. No dejará a su mujer.

      Ruari se rio.

      —Sí, es cierto. Pero me gusta mucho más mi hermano como muchacho casado. Es más feliz.

      Más tarde, aquella noche, en cuanto la multitud comenzó a reunirse en el patio, Drew se dirigió allí para buscar a sus amigos. Había dado un paseo a caballo para secarse después del baño, y luego había encontrado un lugar bajo un gran roble para descansar un poco. Había soñado con un cabello color bronce y un par de dulces caderas.

      Pero ni siquiera eso lo preparó para lo que encontró. Se detuvo en la periferia de la multitud, con los ojos muy abiertos mientras miraba a Lina. Demonios, pero era una belleza. El pelo caía en suaves ondas por la espalda, y llevaba una flor rosa detrás de una oreja. Drew avanzó un paso para poder ver mejor la longitud real de su cabello. Había estado demasiado oscuro en las cocinas como para verlo. Caía hasta la parte superior de sus redondas nalgas, un lugar que él había soñado con tocar sin que ninguna tela se interpusiera entre ellos.

      Sus ojos se abrieron de par en par cuando ella se giró, dándole una visión completa de su parte delantera. El corpiño del vestido se ceñía a sus pechos, exagerándolos aún más —si era posible—. Él cerró los ojos y se dio la vuelta, esperando calmar su miembro viril, ahora totalmente atento. Mierda, su reacción había sido instantánea y su tela escocesa se lo informó a todos a su alrededor. Se le secó la boca al recordar cómo se había sentido la muchacha en sus brazos en las cocinas.

      No puedes casarte, no puedes casarte, cantó su mente, pero su corazón y la sangre en sus venas no lo escucharon en absoluto. Si vuelves a tocarla, tendrás que casarte con ella.

      Gimió ante sus pensamientos, luego abrió los ojos y se pasó las manos por la cara, como si ese pequeño movimiento pudiera borrar la visión de la encantadora muchacha.

      Una voz sonó detrás de él.

      —¿Problemas, Menzie? No pareces muy feliz.

      Aedan. Se giró para mirar a su amigo. Jennie iba del brazo de Aedan, y ambos tenían enormes sonrisas en sus rostros. Al diablo con ellos. Cambió de posición para poder vigilar a Lina y ver qué hacía. Después de todo, Logan Ramsay le había pedido que la protegiera, ¿cierto? Solo estaba cumpliendo con su deber.

      —No, nada de problemas. ¿Por qué lo preguntas, Cameron? Disculpe mis modales. Lady Jennie, se ve encantadora esta noche.

      La sonrisa de suficiencia de Aedan pedía que Drew la atravesara con su puño. La presencia de su esposa fue lo único que lo salvó.

      Jennie respondió:

      —Gracias, Drew. Aunque, ciertamente, no puedo competir con Lina Ramsay esta noche. ¿No estás de acuerdo? La has visto, ¿verdad?

      Drew miró a un lado y suspiró involuntariamente, reprendiéndose a sí mismo en cuanto escuchó su propia voz.

      —No… sí… ella se ve encantadora.

      —¿Sabes que ya he recibido dos ofertas por su mano esta noche? —dijo Aedan.

      Drew se giró para mirarlo fijamente.

      —¿Qué? ¿Quién ha sido?

      —No recuerdo sus nombres —respondió Aedan—. Mmm… ¿y tú, esposa? —Se volvió para mirar a Jennie, pero Drew los ignoró. Lanzando un gruñido bajo, los dejó y se dirigió directamente a Lina.

      Decidió que sus deberes de protección debían incluir protegerla de cualquier joven que intentara tomarse libertades, incluidos los que ocultaban sus verdaderas intenciones tras promesas de matrimonio.

      En cuanto llegó al lado de Lina, se dio cuenta de que Jennie estaba llamando a las criadas para que empezaran a servir. Ignorando el hecho de que Lina estaba hablando con otra muchacha, la condujo hacia una mesa cercana, lo suficientemente grande como para dos taburetes. Decidió que lo mejor sería que estuvieran solos. No quería tener que discutir con ningún muchacho durante la cena.

      —Drew —dijo Lina, torciendo el cuello hacia atrás, sorprendida—. No te había visto.

      —No he querido asustarte. Mis disculpas. ¿Te importaría sentarte aquí conmigo? —La movió tan rápido que ella casi se tropezó—. Perdóname, pero sabes que le he prometido a tu hermano cuidarte.

      —¿Mi hermano te lo ha pedido?

      —Sí, lo ha hecho. Así que estoy haciendo lo que le he prometido. —La miró a los ojos y su mente se quedó en blanco. Maldición, el vestido azul claro que llevaba era impactante—. Milady, te ves encantadora esta noche.

      —Mi agradecimiento. —Ella se miró las manos mientras se sonrojaba con un suave tono rosado—. Y mi agradecimiento por protegerme.

      —También te aconsejo que no hables con ningún muchacho nuevo esta noche. Estoy asumiendo con seriedad la promesa que le he hecho a tu hermano. —Drew se aclaró la garganta y miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie lo suficientemente cerca como para escucharlos. Jennie y Aedan estaban sentados en la mesa del centro del patio, a una buena distancia de ellos.

      —No tienes que preocuparte por eso, Drew.

      El ceño de Drew se frunció. ¿No tenía idea de su atractivo?

      —¿No tengo que preocuparme? Pero, ¿por qué?

      Lina se sonrojó de nuevo y bajó la mirada.

      —No es razón para mantenerlo en secreto por más tiempo. Me cuesta hablar con muchachos que no conozco.

      Los ojos de Drew se abrieron de par en par y su corazón dio un vuelco dentro de su pecho.

      —¿De verdad? —Santos erizos, Dios lo había bendecido de nuevo.

      —Sí. —Avelina levantó la mirada para encontrarse con la suya.

      —Pero tú me hablas.

      —Sí, es cierto. Aunque no pude hablarte cuando te vi por primera vez en casa de Aedan.

      La criada depositó un plato trinchero de cordero frente a ellos, así que Drew sacó su daga para servirle un poco de carne a Lina. No era su esposa, pero le parecía correcto atenderla como los maridos solían hacer.

      Lina se llevó un pequeño bocado a la boca y masticó lentamente.

      Drew se quedó mirándola, pensando en aquel día en el gran salón. Eso era cierto, se dio cuenta; ella no había hablado con nadie. Tampoco la había visto hablar con ningún otro muchacho esta noche.

      —¿Qué ha cambiado? —Drew tenía tanta curiosidad que no pudo contener la pregunta. La muchacha frente a él podía tener a cualquier muchacho que quisiera y, sin embargo, temía hablar con ellos.

      —No estoy segura, pero… —Ella levantó la barbilla y miró hacia los árboles—. Creo que tal vez es porque me has rescatado de Lachlan. Fui capaz de hablar contigo porque estaba muy agradecida por lo que habías hecho por mí. De lo contrario, probablemente no habría sido capaz de decir una palabra. Tal vez un pequeño elfo me ha dejado muda, no lo sé.

      Él notó que los ojos de Lina se empañaban mientras hablaba. Le sorprendía que alguien con su comportamiento, alguien tan hermosa y amable, pudiera tener miedos muy arraigados.

      Ellos tenían algo en común.

      —Lina, no seas demasiado dura contigo misma. Todos hacemos cosas de las que no estamos orgullosos.

      Ella volvió a dirigir su mirada hacia la de él.

      —¿Tú? ¿Qué has hecho?

      Drew le dirigió una mirada avergonzada.

      —He hecho mucho para avergonzarme. Puedes preguntarle a mi padre, y te contará muchas historias.

      Lina soltó una risita, cubriéndose la boca con una mano.

      —Dime una cosa de la que te arrepientas.

      —De acuerdo. —Pensó un momento y dijo—: Hace unos quince días, bebí demasiada ale y whisky que tuve que salir de una casa de campo a toda prisa para vomitar.

      Ella volvió a reírse, con los hombros temblando mientras intentaba contenerse.

      —Sí, fue muy embarazoso. Estaba intentando impresionar a una muchacha, y vomité sobre las piedras al lado de su casa.

      —¿La has visto desde entonces? ¿Estás unido a alguien en tu castillo? —Su voz se quebró un poco—. ¿Estás comprometido?

      —No. —Negó con la cabeza, esperando que aquello que había oído en su voz se tratara solamente de una pizca de celos—. No estoy unido ni comprometido. Eso fue hace tiempo, y no deseo volver a verla. Me sentiría demasiado avergonzado.

      —¿Por qué? No pudiste evitarlo. No fue a propósito. —Avelina estaba haciendo todo lo posible para hacerlo sentir mejor, y él estaba realmente agradecido.

      —Y ya que estamos siendo atrevidos y honestos, la verdad es que tuve que correr al bosque para vomitar de nuevo después de dejarla.

      —¿Quizás bebiste demasiado? —Sus ojos brillaron, haciendo que su rostro fuera aún más bello, si eso era posible.

      —Sí, admito que lo hice. Y admito que no he bebido mucho desde entonces.

      Volvió a soltar una risita y dijo:

      —Drew, me diviertes mucho.

      Drew la observó reír y jugar con su comida. Qué no daría por tener a alguien como Lina para mirarla todas las mañanas en lugar de a sus padres.

      Luego frunció el ceño, dándose cuenta de que acababa de darse a sí mismo una sólida razón para casarse. Y no pudo encontrar ningún argumento en contra.
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        * * *

      

      Lachlan Burnes había alimentado a su padre con todo el whisky que había podido; un poco más y el hombre se convertiría en un terco abusivo. No pudo evitar sonreír al verlo tan desmejorado.

      —Mira lo que le has hecho a tu madre. Está dormida en la mesa, roncando para que todos la oigan. —Soltó una carcajada y le dio una palmada en la espalda a Lachlan—. No te gritaré por ello. Es bueno ver a tu madre así. Ha estado muy alterada por la espada que encontraste. La has encontrado, es nuestra, y vamos a ser bendecidos para siempre.

      La cabeza de su padre se inclinó de un lado a otro un par de veces antes de acomodarla sobre sus brazos en la mesa. Musitando algo incomprensible, cerró los ojos y resopló profundamente.

      Le encantaba la forma en que su padre solía olvidar hechos importantes cuando bebía, como el hecho de que Lachlan había perdido la espada de zafiro. Creía que eso demostraba una cosa sobre su padre, que realmente amaba a su único hijo. Lachlan sonrió ante este pensamiento; un lugar cálido en su corazón para su padre. Eso no cambiaba lo que había planeado para el crepúsculo, pero lo llenaba de una buena sensación muy necesaria.

      Aunque no podía decir lo mismo de su madre, creía que su padre sí tenía sentimientos especiales por su hijo. Solo que parecía olvidarlos cuando su esposa estaba cerca. Lachlan miró por encima de su hombro para asegurarse de que los pocos que quedaban en la sala estaban dormidos, todos ebrios con ale y whisky, y luego abrió su escarcela. Sostuvo la palma de su mano abierta y su mascota saltó allí. Luego lo depositó sobre la mesa y dijo:

      —Eso es, pequeño. Hay suficiente para tu cena.

      Lachlan sonrió al ver a su nueva mascota corretear de un lado a otro de la mesa. Olfateó al laird antes de salir corriendo en dirección contraria.

      Lachlan se rio:

      —Creo que ha sido un movimiento sabio, mascota mía. Nunca es bueno enemistarse con mi padre, sobre todo cuando ha bebido. Lo único que te diré es que es fácil evitar sus puños cuando está ebrio. Serás demasiado rápido para él.

      Lachlan intentó alcanzar el bolsillo de su padre, pero retrocedió de un salto cuando la cabeza de su padre se movió. Tras esperar unos instantes más, volvió a meter la mano en el bolsillo y sacó el monedero, vaciándolo en sus manos.

      —Oh, Pa, hoy tenías muchas monedas. —Se rio y chasqueó la lengua.

      El ratoncito volvió a correr por la mesa hacia él, moviendo la nariz hacia Lachlan.

      Cuando Lachlan le tendió la mano, el ratón corrió hacia ella. Lachlan volvió a colocarlo con cuidado en su escarcela. Luego se levantó y se inclinó ante su padre primero y luego ante su madre.

      —Papá, mamá, ha sido un placer.

      Lachlan salió por la puerta principal, hablando con su mascota mientras caminaba.

      —Mamá está por fin orgullosa de mí. No puedo creer lo feliz que se puso al ver la espada en mi mano. Aquel día me dio una palmadita en la espalda, ¿lo recuerdas, pequeño? Ahora está indecisa porque la han robado. Si no la localizo en mis viajes, me veré obligado a buscarla por mi cuenta.

      Atravesó el patio y el rastrillo, observando que estaba casi desierto, salvo por el único guardia al que saludó en su camino. Una vez en el exterior, se dirigió a un bosquecillo detrás de una gran roca. Colocó a su ratón encima de la roca y empezó a cavar en la tierra que había detrás.

      Mientras cavaba, levantaba la cabeza de vez en cuando para explicarle cosas a su mascota.

      —Verás, pronto podremos hacer lo que queramos en las Highlands. Tendremos tantas monedas que juro que serán más que las del rey de los escoceses.

      El ratón se movió hacia el lado de la roca y lo vio sacar la pesada bolsa de la tierra. Lachlan la sostuvo frente a su amigo.

      —Nadie ha creído nunca que yo tenga un cerebro en la cabeza, pero ¿quién es el listo ahora, amigo mío? ¿Mmm? Mira todas la monedas que tenemos. Lo sé, me ha costado mucho tiempo acumularlas, pero, de alguna manera, yo sabía que algún día serían necesarias. Primero encontraré la espada, luego me casaré con Avelina Ramsay. Todos me besarán los pies cuando eso ocurra.

      Añadió las nuevas monedas a la bolsa y la enterró junto a las otras bolsas llenas.

      —Esto no tardará mucho, amigo mío. Solo tú y yo… y Avelina Ramsay.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Doce

          

        

      

    

    
      Drew se despertó debido a un ruido. Había bebido un poco de ale, aunque no tanto como solía hacerlo en casa, y él y Boyd habían decidido dormir en unos camastros en el pasillo. En medio de la noche, unos golpes lo despertaron de un profundo sueño, y notó que un cuerpo ágil que llevaba una burjaca bajaba las escaleras y se dirigía a la puerta, con un cachorro pisándole los talones.

      —¿Lina? —Se incorporó y se frotó los ojos, esperando no haber visto realmente a Lina bajando las escaleras y dirigiéndose a la puerta. Tal vez había consumido más ale de la que recordaba. Pero no, estaba seguro de que se trataba de ella. Observó cómo intentaba abrir la pesada puerta tres veces, fallando en cada intento porque solo tenía una mano libre para hacerlo. No se rindió. Finalmente, dejó caer la burjaca al suelo y utilizó ambas manos, apoyándose para abrir la puerta con todas sus fuerzas. Drew se obligó a levantarse del camastro y la alcanzó justo a tiempo para impedir que saliera corriendo.

      Ella se giró y lo atacó con sus puños.

      —¡No, déjame en paz! No me toques.

      Drew supuso que estaba recordando a Lachlan y todo lo que él le había hecho pasar. Un infierno, pero parecía muy fuerte para una muchacha de su tamaño.

      —Lina, detente. Soy yo, Drew. No te haré daño.

      En cuanto reconoció su voz, dejó de agitar los brazos y se inclinó hacia él. Lina jadeó, con el pecho agitado como si hubiera estado en una batalla.

      —Lina, ¿qué pasa? ¿Qué te tiene tan alterada? ¿A dónde te diriges? —Deslizó la mano a lo largo del centro de su espalda y ella escondió la cabeza debajo de su barbilla.

      —Debo ir, por favor, Drew. Ayúdame. Debo ir con Gregor.

      —¿Con Gregor? ¿El hijo de tu hermano Quade? Lina, es medianoche y debes haber tenido un mal sueño. Acércate a la chimenea y cálmate, solo un momento, por favor.

      Ella permitió que la llevara a un banco cerca de la chimenea. Después de que Drew se sentara, Lina quiso sentarse a su lado, pero él la atrajo hacia su regazo, poniéndola de lado para que pudiera apoyar la cabeza en su hombro. El cachorro se acercó corriendo y se acurrucó a los pies de Lina.

      —¿Es tu cachorro, Lina?

      —Sí, pero no te preocupes por ella. Hay cosas más importantes en este momento.

      —Muy bien. Dime, ¿qué ha sucedido en tu sueño?

      —Creo que fue Gavin quien vino a mí primero. Me ha rogado que vuelva a casa. Me ha dicho que Gregor está enfermo y que necesita a su tía Lina. —Hundió el rostro en sus manos y dejó que las lágrimas fluyeran libremente, mojando su vestido—. Nunca he experimentado una sensación tan horrible. ¿Qué haría yo si le pasara algo?

      Él la rodeó con sus brazos y la estrechó.

      —Pero solo ha sido un sueño. Estoy seguro de que Gregor está bien. Enviaremos un mensajero a tu familia por la mañana.

      Una vez que sus lágrimas se calmaron, ella se aferró a su antebrazo y miró fijamente la chimenea.

      —Lily. Lily vino a mí después. Me ha dicho que Gregor me necesita, y que no mejorará si yo no estoy allí. Lily estaba tan demacrada como cuando era una niña. Ella y Torrian estuvieron enfermos durante muchos años hasta que Brenna llegó y descubrió el origen de su enfermedad. No he visto a Lily así en muchas, muchas lunas. —Sus dedos jugaron con la túnica de Drew—. ¿Y si el sueño es real y alguien estaba intentando decirme algo? ¿Y si Gregor me necesita? —Levantó su mirada hacia la de él—. Si me necesita y no estoy allí, yo no podría soportarlo.

      Drew hizo todo lo posible por ignorar sus dulces labios y mantenerse concentrado en la situación.

      —¿Acaso la esposa de tu hermano no es la sanadora más renombrada de las Highlands y parte de las Lowlands? ¿No confías en que pueda curar a su propio hijo?

      —Sí, no… no lo entiendes.

      Drew le limpió las lágrimas de las mejillas.

      —Hago lo que puedo, Lina. Estabas dormida, ¿sí? Tu sueño sobre tu sobrino te ha despertado. Has soñado que él te necesitaba para mejorar, pero su madre es una sanadora experta. —Tenía que ayudarla a ver la verdad de la situación. Por Dios Santo, ella no podía salir corriendo al bosque a altas horas de la noche en busca de su sobrino, sobre todo teniendo en cuenta la situación actual con los Burnes—. ¿Qué podrías hacer por él que su madre no pudiera?

      —No lo sé. —Sus lágrimas volvieron a brotar—. Pero debo ir con él. Debo hacerlo. ¿Me ayudarás, o tendré que encontrar mi propio camino?

      Su audacia lo dejó atónito.

      —Lina, no eres más que una pequeña muchacha. ¿Cómo podrías llegar a salvo a la tierra Ramsay?

      Ella frunció el ceño y él modificó sus palabras.

      —No pretendo ofenderte, muchacha, pero hay muchos pícaros por ahí a los que les encantaría encontrar a una muchacha tan hermosa sola en el bosque. ¿Entiendes lo que quiero decir? Y debes ser consciente del conflicto con el Clan Burnes. Has visto lo molestos que estaban por la espada de zafiro. No tenemos idea de dónde están o cuáles son sus intenciones desde que se fueron de aquí. No es seguro para ti salir del castillo. Le he prometido a tu hermano que te cuidaría.

      —Sí. —Ella miró al suelo por un momento, y luego volvió a mirarlo con ojos brillantes—. Pero puedes llevarme allí… debo ir. ¿No lo ves? Si le ocurre algo a Gregor, yo nunca podría perdonarme. No puedo explicarlo, pero debo ir.

      Drew miró sus labios carnosos y sus ojos vivaces y se inclinó hacia delante para tocar sus labios. Demonios, pero ella sabía a manzanas y a todo lo dulce, sin importar la hora del día. Ella separó los labios para él y Drew gimió mientras invadía la cavidad de su boca con la lengua, provocándola hasta que ella sacó tímidamente la suya para encontrarse con la de él.

      Y entonces se perdió. La atrajo hacia él, inclinando su boca sobre la de ella para acercarse aún más, si era posible. La otra noche, él había querido hacer esto en medio del patio. Había necesitado todo su autocontrol para no llevarla a sus brazos. Su mano acarició la mejilla de Lina y luego sus dedos recorrieron los sedosos mechones de su cabello. Si pudiera elegir, besaría a esta mujer para siempre. La respuesta de ella fue tan inocente y ardiente que creó un fuego en su interior, pero no se aprovecharía de su posición vulnerable en ese momento. Oyó que alguien se aclaraba la garganta y adivinó que era Boyd. Terminó el beso y apoyó su frente en la de ella.

      —Avelina Ramsay, sabes cómo volver loco a un hombre. No puedo pensar con claridad contigo en mis brazos.

      Ella soltó una risita, un sonido dulce que lo hizo sonreír.

      —Entonces llévame con Gregor. ¿Por favor, Drew? Mis hermanos te lo agradecerán. Debemos ayudarlo.

      Drew se quedó mirando al espacio, pensando en qué hacer.

      —Está bien. Hablaremos con Aedan por la mañana. Enviará a todos los guardias de los que pueda prescindir para que viajen con nosotros. Boyd también puede acompañarnos.

      —No, no por la mañana. Debemos partir ahora. Si esperamos hasta la mañana, podría ser demasiado tarde.

      Santo Cielo, pero él no debería irse con ella ahora. De todos modos… le había prometido a Logan Ramsay que la cuidaría, ¿verdad? De alguna manera, sabía que estaba viendo a una Lina diferente. Ella estaba cambiando frente a sus ojos de una muchacha tímida a una que era mucho más fuerte de lo que él habría creído posible.

      —Encontrarás la manera de irte sin mí si me niego, ¿verdad?

      Ella asintió tímidamente.

      —Por favor, entiende que debo hacer lo que mi corazón me pide. Y me dice que debo ir con Gregor ahora.

      Boyd se levantó y dijo:

      —Veré qué puedo encontrar en las cocinas para llevarnos.

      Lina dio un respingo, claramente sorprendida de que el muchacho estuviera tan cerca de ellos. Luego se sonrojó y apartó el rostro del recién llegado.

      Drew vio su reacción ante Boyd, y recordó lo que ella le había dicho durante el banquete. Aunque a ella no le gustara al idea, Boyd viajaría con él. Intentaría hacerla entender.

      —Boyd viaja conmigo a todas partes, es mi mejor amigo —explicó—. Siempre está ahí para ayudarme. No hago nada sin él.

      —¿Nada? —le susurró Lina al oído y se bajó de su regazo, dedicándole una sonrisita pícara por encima del hombro—. Vamos, debemos irnos pronto —dijo, dirigiéndose a la puerta.

      Sí, Lina Ramsay estaba cambiando. Esa sonrisa de suficiencia podría haberle hecho volver a tirar de ella hacia su regazo y terminar lo que había empezado, pero sabía que no era el momento adecuado.

      Mientras Lina y Boyd habían ido a las cocinas a preparar la comida para su viaje, Drew se había dirigido a Aedan para informarle de lo ocurrido. Sorprendido por su respuesta, Drew siguió a Aedan por las escaleras y escuchó su petición sobre Lina. Al parecer, Aedan necesitaba determinar por sí mismo que Lina actuaría sin ellos, por lo que lo mejor era que les proporcionara guardias para el viaje. Este era otro ejemplo de cómo Aedan Cameron había cambiado también. Antes de su matrimonio, él no se habría dejado sacar de la cama por una muchacha testaruda. Ahora entendía que era responsable de ella y actuaba en consecuencia, tal y como había hecho Drew cuando estaba al mando.

      Sus intenciones eran buenas. Se recordó a sí mismo que estaba haciendo exactamente lo que le había prometido a Logan Ramsay. ¿No es así?
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        * * *

      

      Lina iba delante de Drew con Abby acurrucada en su regazo. Aedan había insistido en enviar a cinco guardias además de Boyd y Drew, así que estaban bien protegidos. Normalmente, el viaje desde la tierra de Cameron hasta la de Ramsay duraba un poco menos de dos días. En el último momento, Abby había salido corriendo detrás de ellos y Lina había insistido en llevar a la pequeña cachorra.

      Salir a primera hora de la mañana había sido una decisión acertada, ya que no se habían encontrado con nadie en el camino. Lina, quien se sentía muy cómoda en los brazos de Drew, se apoyó en él y se quedó profundamente dormida. En un momento dado, se despertó para darse cuenta de que estaba a punto de babear por todo su brazo, pero él se limitó a sonreírle.

      Unos instantes después, se inclinó hacia ella y le susurró:

      —Me habría encantado probar eso. No tienes que ser tímida conmigo, muchacha.

      Lina se sonrojó aún más, pero no intentó responderle. Había demasiados hombres en sus alrededores, y aunque podía hablar fácilmente con Drew, descubrió que seguía siendo tímida con otros hombres.

      El sueño sobre Gregor le había quitado de la cabeza la necesidad de encontrar un marido, pero a la luz del día, el recuerdo de su recién asignada misión volvió a ella. Había metido la espada de zafiro en su burjaca por si acaso, pero ¿en caso de qué? No lo sabía. Una parte de ella temía no estar preparada para el matrimonio. Esos dos muchachos la habían tratado burdamente…

      Pero, entonces, los recuerdos de los labios de Drew sobre los suyos invadieron su mente. Había disfrutado de su tiempo juntos en el patio, y siempre disfrutaba de estar en sus brazos. Levantó la mano y se llevó los dedos a los labios, y como si él pudiera leer su mente, le susurró al oído:

      —Yo también tengo dulces recuerdos, muchacha.

      Lina lo ignoró y reacomodó su trasero en la silla, ya que le estaba doliendo un poco, pero entonces Drew se inclinó de nuevo y su cálido aliento la calentó hasta el fondo.

      —Y esos pequeños movimientos solo enviarán olas de tentación a través de mí.

      Ella no sabía a qué se refería, pero no se atrevió a preguntar. Esperaba que enviar olas de tentación a través de él fuera algo bueno. Lo miró por encima del hombro, y la mirada de parpados caídos que le dirigió se lo confirmó. Drew era un muchacho apuesto, más que cualquier otro que hubiera conocido. Su barba era un poco áspera, pero el ángulo de su mandíbula la atraía, haciéndole desear utilizar sus dedos para trazar las líneas de su cara hasta sus labios y luego besarlo a su manera.

      Todo en él la desconcertaba. ¿Cuándo había deseado tocar la cara de un muchacho? Nunca, según sus recuerdos, pero Drew la atraía, sobre todo a su sentido del tacto, algo a lo que ella no había prestado mucha atención antes. Deseaba tocarlo por todas partes, sentir el calor de su piel bajo las yemas de sus dedos, y quería que Drew la tocara también por todas partes. Se estremeció y se acercó más a su calor. Drew le rodeó el brazo, haciéndola temblar de nuevo.

      —¿Tienes frío, muchacha?

      Lina negó con la cabeza, pero no habló. Todavía sentía la lengua atascada en su boca, aunque sabía que habría podido hablar sin vacilar si solo estuvieran presentes ella y Drew.

      Un paso a la vez.
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        * * *

      

      Después de un día entero de ser torturado por el redondo trasero de Lina presionado muy cerca de él, estaba seguro de ser un santo. Incluso su olor despertó su deseo. Había alternado entre tener una erección y no tenerla, dependiendo del roce de Lina con él, lo que le había causado un dolor considerable en algunos momentos.

      Pero aparte del dolor de la erección no deseada, tenía que admitir que le gustaba bastante tener a Lina frente a él en el caballo. Ella era muy suave y dulce.

      —Cuéntame cómo fue crecer con tantos hermanos —dijo él una vez que ella se despertó.

      —Bueno, Quade era el mayor, pero Logan era el más mandón. Siempre les decía a los demás lo que tenían que hacer. Pero, aún hoy, sigue siendo así. Micheil siempre fue el más agradable. Rara vez discutía con nuestros hermanos.

      —Entonces, ¿desde cuándo tienes miedo de hablar con los muchachos? —le susurró al oído para asegurarse de que nadie pudiera escuchar, queriendo ser sensible con respecto a sus sentimientos.

      Ella suspiró.

      —No estoy muy segura. La verdad es que mis hermanos me protegían tanto que rara vez me relacionaba con muchachos extraños cuando era más joven. Solo recuerdo a los Grant, pero pasaba mucho tiempo con ellos y nunca tuve miedo. Y hubo una vez que Jennie y yo nos encontramos contigo y con Aedan en el bosque. —Se encogió de hombros y lo miró por encima del hombro, con una sonrisita pícara en la cara.

      Drew se rio.

      —¿Cómo podría olvidar un momento así? Jennie envió su flecha directamente al culo de Aedan. Qué buena puntería.

      —No creo que Jennie haya usado un arco desde entonces. Estábamos practicando para una competición, pero después de esa experiencia, se negó a participar.

      —No he visto a Aedan tan molesto desde entonces. Era el destino, por así decirlo. Me gusta burlarme de él de vez en cuando. Jura ponerme una flecha en el culo cada vez que lo menciono.

      —Entonces, tú y Aedan fuisteis los únicos además de mis hermanos y primos. No se me permitía charlar mucho con los muchachos del clan, solo con los del establo, y ellos son mucho más jóvenes.

      —Eso tiene sentido. —Drew no podía imaginar una vida tan limitada; pero, de nuevo, a él también lo habían limitado, pero de una manera diferente.

      —¿Por qué? No tiene sentido para mí.

      —Porque si no tenías experiencia con hombres extraños, ¿cómo ibas a sentirte cómoda hablando con ellos, sobre todo cuando alcanzaste los quince años? Es una edad difícil. Es probable que en la torre haya más mujeres que hombres. Tal vez llevabas mucho tiempo teniéndoles miedo y no te dabas cuenta.

      —Nunca le temí a nadie hasta que…

      Él continuó por ella.

      —¿Quieres decir hasta Lachlan?

      —No, hasta Keith. Intentó atacarme en mi torre y no pude ni gritar. Me paralicé. Por eso he venido a casa de Jennie. Rogué que me enviaran lejos.

      —Ah, Lina. —Él apoyó su mejilla en su cabeza y la acercó—. Te prometo que eso no volverá a ocurrir mientras yo esté cerca.

      Lina deslizó la mano por el vello de su brazo.

      —Lo sé. Me siento mucho más segura contigo.

      Más tarde ese día, cabalgaron a través de una cañada con rocas y colinas a un lado. Un fuerte gorjeo de pájaro resonó entre los árboles y Avelina se sobresaltó en la silla de montar, prestando atención.

      —¿Qué es? —preguntó Drew.

      Ella extendió la mano para hacerlo callar, así que él redujo la velocidad de su caballo. El mismo sonido se oyó tres veces seguidas.

      —¿Lina? —insistió, esta vez bajando la voz.

      —Estoy segura de que es Logan. Es el llamado de pájaro que usa entre el clan. —Señaló hacia las colinas y dijo—:  Por allí.

      Drew esperaba que tuviera razón y que no estuvieran cayendo en una trampa. El sonido resonó de nuevo, más cerca esta vez, y ella asintió.

      —Sí, es mi hermano. Reconocería ese sonido en cualquier parte. —Se movieron alrededor de algunas formaciones rocosas junto al arroyo, llegando finalmente a una cascada. Lina desmontó, escuchando atentamente cualquier sonido, y Drew sacó su espada, listo para atacar a cualquiera que saliera hacia ellos.

      Durante el camino, él había estado buscando cualquier señal del Clan Burnes. No se lo había mencionado a Lina, pero sabía que Lachlan era escurridizo. Afortunadamente, no había visto ninguna señal de ellos, pero el estómago se le revolvía ante la idea de que los cogieran desprevenidos. ¿Qué haría para proteger a Lina? Ella cabalgaba delante de él, así que si un caballo venía directamente hacia ellos, con su jinete blandiendo una espada o un arco, ella estaría en peligro. La idea lo puso bastante mal.

      ¿Cómo se las arreglaba Aedan con el hecho de estar casado? Drew no podía soportar la idea de que Lina fuera herida delante de él, y ni siquiera estaban casados. Sin duda, era un pensamiento revelador, pero lo ignoró, obligándose a concentrarse en la tarea que tenía entre manos.

      Respiró aliviado cuando Logan salió de detrás de la cascada y la saludó con la mano. Lina salió disparada, con Abby sujeta  a su cadera. Drew le rogó que tuviera cuidado, pero notó que ella apenas estaba escuchando.
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      Algo iba mal. Lina se dio cuenta por la mirada de su hermano y, además y a estas alturas, su familia ya tendría que haber llegado a la tierra Ramsay. Dejando a Abby en el suelo, hizo lo que más necesitaba hacer. Corrió directamente a los brazos de su hermano, y Logan la envolvió en un fuerte abrazo.

      —¿Cómo lo has sabido? —le susurró al oído con asombro.

      Ella se apartó. En lugar de responder, dijo:

      —¿Gregor? ¿Cómo está?

      —Ven, muchacha, te llevaré con él. No está bien. Gwyneth ha ido a por su madre. Pero como Brenna está preñada de nuevo y ha tenido dificultades, como bien sabes, es posible que ella no pueda viajar.

      —¿Y Gavin?

      —Todos hemos estado enfermos de una forma u otra, aunque no sabemos por qué. Gwynie es la única que se ha mantenido sana. Gavin y Maggie están mejorando, y el resto ya estamos mejor, pero no nos atrevemos a viajar con el pequeño todavía tan enfermo.

      Lina siguió a Logan a la profunda cueva que había detrás de la cascada, la cual era sorprendentemente cálida. Sintió una mano reconfortante en la parte baja de su espalda, y cuando miró por encima del hombro, vio que Drew se había unido a ella. Él tenía una extraña expresión de incredulidad o de asombro en su mirada, como si estuviera asombrado de que su sueño se hubiera hecho realidad, pero estaba aquí para apoyarla. Y esa compresión le hizo sentir un gran calor en su interior.

      Gregor yacía inmóvil de lado en un montón de pieles. Se arrodillaron junto a él y Logan le apartó el pelo de la frente.

      —¿Gregor? —Se inclinó para besar su frente—. Tiene una fiebre terrible. Su temperatura se dispara y habla sin sentido la mayor parte del tiempo, pero parece saber que estamos aquí. No podemos conseguir que coma o beba nada. Pregunta por ti, Lina. —Los ojos de Logan estaban llenos de preguntas, pero Lina no podía tomarse el tiempo de explicar.

      Miró a su pequeño sobrino, con el pelo pegado a la cara y el cuerpo mucho más delgado de lo habitual.

      —¿Gregor? Es la tía Lina.

      Incapaz de levantar la cabeza de la almohada de piel, inclinó la cabeza para mirarla.

      —¿Tía Wina? Has iegado a por mí. Tía Wina. —Sus brazos la buscaron, pero luego cayeron sobre el camastro. Estaba demasiado débil para sostenerlos.

      Abby la había seguido al interior de la cueva y estaba olfateando a todos los niños que estaban sentados a cierta distancia de ellos. Lily fue la primera en acercarse a Lina, con los brazos extendidos para abrazarla.

      —Por favor, ayúdalo, tía Lina. Está muy enfermo.

      Torrian siguió a Lily.

      —Sí, todos hemos estado enfermos, pero ninguno tan malo como Gregor. Me recuerda a los días en que Lily y yo estábamos demasiado enfermos para levantarnos de la cama.

      Gavin cogió la mano de Torrian.

      —¿Por favor, tía Lina? Haz que se mejore.

      —Haré todo lo posible. —Les dio un rápido abrazo a cada uno antes de volver a concentrarse en Gregor. Sus expresiones tristes y su inactividad hablaban más que las palabras. Sus seres queridos habían pasado por un momento muy difícil.

      Lina lo levantó y lo acomodó en su regazo, abrazándolo.

      —Estoy aquí, Gregor. ¿Quieres que te de algo de beber? —Logan acercó una taza de caldo—. Gregor, debes comer algo. Prueba este caldo. —Abby siguió a Logan y se sentó al lado de Lina, moviendo la cola. La pequeña cachorra se inclinó para olfatear los pies de Gregor.

      —¿Es un cachorro, tía Wina?

      —Sí. He traído una amiga para ti. Se llama Abby.

      Abby le lamió los dedos de los pies hasta que él soltó una risita.

      —Yo también quiero un cachorro.

      —Bueno, si te mejoras, ella puede quedarse contigo. —De pronto, el significado de Erena sobre la búsqueda de un hogar para la cachorra se hizo bastante claro para ella. Abby mantuvo su mirada en Gregor, como si hubiera elegido a su próximo amo. Se acercó para acariciarla y apenas pudo levantar la mano, pero eso fue suficiente para que la cola de Abby volviera a moverse y provocara una sonrisa en el rostro de Gregor—. ¿Ves? A ella le gustaría ayudarte a mejorar. Pero primero debes beber un poco de caldo.

      Al principio, él negó con la cabeza, con la boca fruncida hacia abajo, pero después de que Abby le acariciara la mano con la nariz, finalmente abrió la boca y tragó un poco.

      Abby empujó el caldo, así que Lina continuó dándole lentamente el caldo a Gregor y, para su alivio, él pareció animarse con ella, especialmente porque Abby movía la cola cada vez que daba un trago. Logan dio un paso atrás y habló con Drew, aunque ella pudo oír su conversación.

      —Aunque estoy muy agradecido de que ella esté aquí, ¿por qué ha atravesado corriendo una cañada con solo siete guardias, especialmente después de los problemas que ha tenido con el Clan Burnes?

      —Bueno, tu hermana es un poco terca, como seguramente sabes. Ha insistido en que Gregor la necesitaba. —La mirada de Drew capturó la de Lina, y él le dedicó un asentimiento de confirmación casi imperceptible por lo que ella había hecho.

      —¿Cómo lo ha sabido? —preguntó Logan con incredulidad.

      Drew dudó, así que Lina ofreció la respuesta.

      —Gavin y Lily han acudido a mí en mis sueños. Ambos me han dicho que Gregor me necesitaba.

      Era evidente que Logan estaba sorprendido por su explicación, pero ella ya no quería seguir hablando de ello.

      —Es más importante que yo esté aquí, donde se me necesita.

      Logan no insistió en el tema, lo que ella agradeció. Necesitaba mantener su atención fija en Gregor.

      —Wina, ¿te cuedarás conmigo? ¿Po favo? —La mano del niño le acarició el brazo a un ritmo constante.

      —Sí, Gregor. —Ella le besó la frente—. Me quedaré contigo todo el tiempo que me necesites.

      Lily se acercó para sentarse a su lado.

      —Tía Lina, me alegro mucho de que estés aquí. —La abrazó y apoyó la cabeza en su hombro. Los otros niños se reunieron a su alrededor: Torrian, Bethia y Sorcha por un lado, Molly y Maggie por el otro.

      —Todos te ayudaremos a mejorar —dijo Gavin—. Y yo sostendré al cachorro por ti.

      Logan le dijo a Drew:

      —Mi agradecimiento por traerla aquí. Como puedes ver, tiene un vínculo especial con los niños.

      Lina tarareó una canción y todos se relajaron a su alrededor.

      —Drew, ¿podrías traer la burjaca con la comida? —preguntó—. Está en tu caballo, ¿no?

      —Sí —asintió Drew.

      Una vez que se fue, Lina le dijo a Logan.

      —Pensábamos que nuestro viaje sería más largo, así que hemos traído bastante. No sabíamos que estabais tan cerca, o habríamos llegado hace tiempo.

      —Sí. Me alegro de que hayas traído comida. Nos vendría bien algo fresco si tienes suficiente para compartir.
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        * * *

      

      Drew y Boyd volvieron con la burjaca llena de comida. Compartieron tortas de avena y una barra de pan con queso con los Ramsay, y luego Drew se colocó en un lugar que le permitiera observar a Lina con Gregor. Estaba absolutamente fascinado viendo los lazos entre Lina y su familia. Nunca había visto unos vínculos así de fuertes.

      Le hizo darse cuenta de lo mucho que había perdido con la muerte de sus hermanos, de cómo sus padres estarían disfrutando de una familia tan cariñosa. Esto era exactamente por lo que su madre lloraba cada día de su vida, concluyó. Su familia no habría sido la misma, pero habrían sido una familia de cuatro miembros, al igual que Avelina era una de cuatro hermanos. Si hubieran tenido la oportunidad de crecer y casarse, sus familias podrían haber sido similares.

      En todo momento, había jurado no casarse nunca. No quería una relación como la de sus padres. Pero, ¿todo habría sido muy diferente si sus hermanos estuvieran vivos?

      Finalmente, se quedó profundamente dormido en posición vertical.

      Lo último que recordó fue preguntarse cómo se vería Lina con su hijo en el regazo.
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        * * *

      

      Lina notó la llegada de Brenna en medio de la noche. Un gran número de guardias estaban por todas partes, y un cuerpo ligero desmontó y corrió hacia ellos. Lina dejó a Gregor con su madre en cuanto entró en la cueva. Brenna echó un polvo en su comida y le untó un bálsamo en el pecho, pero sobre todo lo abrazó, calmándolo como pudo.

      —¿No hay nada que puedas hacer por él, Brenna? —preguntó Lina. Ella había esperado que Gregor mejorara, pero no parecía estar mejor.

      —No puedo hacer mucho en este momento —dijo ella, con lágrimas en los ojos—. Espero que lo que he puesto en su caldo ayude, pero debe luchar contra esto por sí mismo.

      Lina besó la mejilla de Brenna, y luego se dirigió al exterior de la cueva para aliviar la tensión en sus hombros debido a sus temores. Drew la siguió y ella se alegró. Demasiado preocupada para dormir, no deseaba conversar dentro y molestar a los niños dormidos.

      Logan y Gwyneth los siguieron. En cuanto Logan bebió del skein de ale que Brenna había traído, dijo:

      —Lina, viajarás a casa con nosotros, ¿sí?

      Antes de responder, Lina miró a Drew y luego a Logan y Gwyneth.

      —Lo siento —dijo finalmente—, pero no puedo. —Aunque intentó pensar en una explicación que Logan aceptara, no se le ocurrió nada.

      Logan la fulminó con la mirada y luego preguntó:

      —¿Por qué no?

      —Porque hay cosas que debo hacer.

      Drew se acercó a su lado en una silenciosa muestra de apoyo. Había muchas cosas que ellos no sabían. Jennie era la única que sabía que ella poseía la espada de zafiro. No podía compartir esa verdad con los demás, ni podía decirles que había sido elegida por las hadas. La creerían tonta si lo hiciera.

      Los ojos de Logan se entrecerraron ante ella.

      —¿Qué podría ser más importante que tu clan? Tu familia te necesita, ¿no lo ves?

      Lina negó con la cabeza.

      —No puedo volver todavía. Mis disculpas, Logan.

      —No me importa lo que pienses. Volverás a casa con nosotros. No permitiré que hagas lo contrario. —Giró sobre sus talones y se alejó entre los árboles.

      Lina lo persiguió.

      —Por favor, escúchame. Debo quedarme. No puedo explicarlo, pero si me voy, las consecuencias serán graves para todos nosotros.

      Gwyneth se adelantó para unirse a su marido.

      —Lina, tienes que venir a casa. Por favor. Estoy de acuerdo con Logan.

      La deserción de su cuñada la pilló desprevenida, pero no la hizo cambiar de opinión.

      —No iré con vosotros.

      Logan se acercó a ella, alzándose por encima de su pequeño cuerpo.

      —Si tengo que cargarte o atarte al caballo, lo haré. No me gusta lo que ha estado ocurriendo en la tierra de Cameron, así que es mi decisión sacarte de allí.

      —Si lo haces —susurró Lina—, la situación empeorará. —Sus manos se posaron en las caderas—. Debo hacer lo que es correcto para todos, no solo para mi familia cercana.

      —¿De qué estás hablando? ¿Qué ha propiciado este cambio en ti?

      Lina miró fijamente a su hermano mayor, con el labio temblando. Ella no iba a ceder, pero ¿debía contarle todo? Tal vez esta era su única oportunidad. No era lo suficientemente fuerte como para luchar contra Logan. Miró a Drew, quien estaba justo detrás de ella, pero Lina sabía que tenía que tomar su propia decisión. Tal vez era el momento de que todos conocieran la situación, incluido Drew.

      El silencio reinaba en el bosque. Los guardias estaban muy lejos, los niños estaban metidos en la cueva con Brenna. Nadie habló durante mucho tiempo mientras Lina intentaba decidir qué decir.

      Finalmente, Logan susurró:

      —Lina, ven a casa con nosotros donde estarás a salvo. ¿Qué podría ser más importante que eso?

      Una única lágrima se deslizó por su mejilla.

      —No puedo ir con vosotros.

      Logan se acercó y le quitó la lágrima de la mejilla.

      —Muchacha, si no me dices por qué, no lo consideraré —dijo. Su tono ahora era suave—. Debes tener una razón. No insistirías tanto si no la tuvieras.

      —Debes prometer que no se lo dirás a nadie más que a Quade y a Brenna.

      —Tienes mi palabra. —Él esperó.

      Lina miró al suelo durante un largo momento, y luego respiró hondo.

      —No puedo ir a casa con vosotros porque tengo la espada de zafiro que los hombres de Burnes están buscando. —Esperó a que el impacto de sus palabras cayera sobre todos ellos.

      —¡Santo cielo! —La mano de Gwyneth ascendió hasta su garganta.

      —¡Lina! —Drew parecía el más sorprendido de todos, y ella no podía culparlo.

      Logan retrocedió dos pasos.

      —¿Y cómo ha sucedido eso?

      —Fue cuando me atacó. Solo que no lo recordé hasta… hasta el día en que Lachlan llegó a la torre Cameron con su padre. Algo hizo que el recuerdo volviera a mí. Cogí su espada y la escondí en mis faldas. Sabía que era la elegida. —Dudó, preguntándose si debía revelar el resto.

      —¿La elegida? —instó Logan, con las manos puestas en las caderas.

      —Debes jurar que nunca revelarás esto a nadie más allá de nuestra familia. —Las manos de Lina se flexionaron en sus faldas.

      Brenna salió sigilosamente de la cueva por detrás de la cascada, con sus brazos rodeando a su hijo dormido. Por la mirada que le dirigió a Avelina, ella lo había oído todo.

      —Te lo juro, Lina. Ahora dime de qué se trata esto realmente. —Logan se pasó la mano por el pelo y se secó el sudor de la frente.

      —Las hadas. La Reina de la Armonía ha acudido a mí en dos ocasiones. Hay maldad en la tierra de los escoceses y las hadas han pedido mi ayuda. Querían que yo localizara la espada. Pero la reina aún no me ha dicho qué debo hacer con ella. —Las palabras salieron de manera precipitada, pero nadie la detuvo.

      Nadie se movió cuando terminó su explicación. Lina buscó en sus rostros para ver si le habían creído. La expresión de su hermano era una que nunca había visto. ¿Era miedo? ¿Confusión? Gwyneth se acercó a su marido y entrelazó sus dedos con los de él, y Logan los estrujó delicadamente.

      Aunque Lina tenía miedo de mirar a Drew, necesitaba saber cómo estaba reaccionando. Cuando por fin le echó un vistazo, su mirada ya estaba fija en ella, con los ojos muy abiertos, pero le pareció ver también un sentimiento de orgullo. Se aferró a ese pensamiento, esperando que los demás sintieran lo mismo.

      Entonces, Brenna se acercó a Lina, con los brazos extendidos. Gregor seguía sin moverse y su piel había adquirido un tono oscuro.

      —Cógelo.

      Lina miró a la mujer de su hermano, confundida por su petición.

      —¿Qué?

      —He dicho que lo cojas.

      Lina la miró fijamente, confundida por su expresión feroz y su tono severo.

      —No lo entiendo, Brenna. Me estás asustando.

      —Cógelo, Lina. Está a punto de morir. Estará muerto en menos de una hora. Lo sé por el sonido de su respiración. Por favor, cógelo. —Su voz subió una octava mientras hablaba, volviéndose casi estridente—. Cógelo. Necesita tu abrazo.

      —Brenna, no. —Las lágrimas recorrieron las mejillas de Lina—. Es tu hijo. Tú debes sostenerlo si se está muriendo.

      —No, tú, Lina. ¿No lo entiendes? Por eso has tenido ese sueño. Él te estaba llamando. Por favor, te lo ruego.

      Lina hizo todo lo posible por asimilar lo que Brenna estaba intentando explicarle, pero había demasiadas cosas en su mente.

      —Gregor lo sabe, ¿no lo ves? Él te ha llamado porque sabía que eras la única que podía salvarlo. Los niños saben cosas que nosotros no sabemos. —Brenna avanzó dos pasos más y colocó a Gregor en sus brazos—. Cógelo o morirá.

      —No lo entiendo. —Lina cogió a Gregor y lo abrazó contra su corazón.

      —Tú. Eres tú —susurró Brenna.

      —¿Qué? —exclamó Logan, encontrando por fin las palabras—. Brenna, ¿qué estás diciendo?

      Brenna señaló a Avelina, sin apartar la mirada de ella.

      —Ella es una elegida. —Luego se giró para mirar de frente a Lina—. Tú eres una elegida. Mi madre nos habló a Jennie y a mí de una reina hada que podía elegir a un humano cuando fuera necesario para que la ayudara a salvar a los escoceses. Nos dijo que cualquier elegido por el hada tendría una energía especial. Eres tú, y solo tú puedes curar a mi hijo. Por favor, Lina. Enfoca tu energía en él. Te lo ruego.

      Los brazos de Lina temblaban mientras abrazaba a Gregor y apoyaba la mejilla en su frente, depositando su atención y amor en el sobrino que adoraba. Oh, cómo amaba a este muchacho, y odiaba ver sus labios tan blancos y secos. El calor se apoderó de su cuerpo, y cerró los ojos y rezó una oración por el pequeño Gregor. Oyó un ligero aleteo y, cuando abrió los ojos, el color de su pequeño sobrino había pasado de gris a un ligero tono rosado.

      Logan jadeó y susurró:

      —Santo Cielo, es verdad. —Rodeó a su mujer con el brazo, acercándola.

      Lina miró primero a Brenna y se alegró de ver una expresión de esperanza en su rostro. Luego se centró en Drew, cuyo rostro se iluminó con asombro. Sus miradas se encontraron y él le dedicó un asentimiento casi imperceptible, claramente satisfecho con su nuevo talento.

      Lina se dio cuenta de que todos los demás se habían alejado de ella, probablemente debido a la brillante luz dorada que la rodeaba. Oyó un aleteo junto a su oreja, y una mariposa dorada bajó volando hasta aterrizar en el pecho de Gregor.

      Erena. Lina sonrió mientras la mariposa batía las alas un par de veces más antes de salir volando, no sin antes posarse un momento en su hombro, como si quisiera darle una palmadita.

      Gregor abrió los ojos y apoyó la mano en el brazo de Lina.

      —Tía Wina, ¿mi mamá está awí? Lo he soniado. —Lina asintió con la cabeza, incapaz de hablar por la alegría de su corazón y las lágrimas alojadas en su garganta.

      Brenna se acercó a ella y levantó a su hijo, con las lágrimas inundando sus mejillas.

      —Estás awí, mamá, te amo. Estoy hambiento.

      Brenna se inclinó y besó la mejilla de Lina, susurrando:

      —Gracias. —Luego contestó a su hijo—.Ven, te buscaré un trozo de pan.
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      Drew miró el sol que intentaba asomarse entre las nubes que lo cubrían, todavía inseguro de todo lo que había ocurrido frente a él la noche anterior. No lo habría creído si no lo hubiera visto con sus propios ojos. Todos creían que Lina era una elegida, algo de lo que la madre de Brenna había oído hablar. Según la leyenda, cada cincuenta años aproximadamente, las hadas se enfrentaban a un mal tan poderoso que buscaban la ayuda de un humano. Este elegido sería bendecido con dones especiales y se le pediría que luchara contra el mal en nombre de los escoceses. Era difícil de aceptar —él siempre había creído que las hadas solo existían en los cuentos y en las divagaciones de Lachlan—, pero ¿qué otra explicación podía tener la curación milagrosa de Gregor y esa aura dorada que se había formado alrededor de Lina?

      Una vez que terminó de guardar todas las pertenencias, se quedó de pie junto a los caballos. Los niños se consideraban lo suficientemente fuertes como para viajar. Había cogido las cosas de Lina porque sabía que estaba agotada. Ella no había dormido mucho desde su partida de la tierra de Cameron. Ahora, estaba esperando a que Lina se despidiera, y luego volverían al castillo de Aedan.

      Ella se acercó a su familia, todos a caballo y listos para ir a casa.

      —No te bajes. Tienes a los pequeños colocados. —Se dirigió primero hacia Logan, con Gavin en su regazo—. Gracias por confiar en mí. —Drew estaba de pie detrás de ella, listo para despedirse.

      Logan le estrujó la mano.

      —No sé si Quade me creerá, pero tenemos suficientes testigos para convencerlo. ¿Quizás puedas escribirle una nota a nuestra madre? Ya sabes lo preocupada que estará. ¿Y, Menzie? Cuento contigo para protegerla, lo que será más difícil de lo que pensamos.

      —Lo haré, lo prometo. —Lina se acercó a Brenna, Gregor y Abby en su regazo. Las lágrimas empañaron sus ojos, y Drew supo que estaba pensando en lo cerca que habían estado de perder a su dulce sobrino.

      —Tía Wina, si necesitas un potector, Dabin y yo te ayudaremos. Gacias por mi nuevo cachorro. —Se inclinó para besar la parte superior de la cabeza de Abby.

      Lina esbozó una sonrisa.

      —Gracias, pero ahora tengo a Drew para protegerme. Y tú cuida bien de Abby. Sujétala para que no se caiga. —Brenna había creado algún artilugio para sostener a la cachorra en el lado del caballo y, de esa manera, poder colocarla cerca de Gregor.

      Brenna se inclinó para besar la mejilla de Lina, con Gregor soltando una risita mientras se inclinaba hacia un lado y Abby le lamía la mano.

      —Tienes un camino diferente por delante. Mi madre nos contó a Jennie y a mí muchas historias sobre las hadas y sus elegidos. Cree en ti misma. Eres especial. Eres una mujer fuerte y estoy orgullosa de ti, y siempre estaré agradecida por tu ayuda.

      Gwyneth cabalgaba detrás de Brenna y tenía a Sorcha en su regazo.

      —Que te vaya bien, hermana. Confiamos en tu juicio, y tú también deberías hacerlo. No dudes de tu camino. Es tan especial como tú.

      Torrian y Lily los siguieron, Bethia cabalgando con Torrian. Todos se despidieron y prometieron escribirle una nota juntos para mostrarle los avances alcanzados por todos los niños con sus cartas.

      En cuanto los Ramsay y sus guardias se marcharon, las lágrimas comenzaron a correr por el rostro de Lina. Drew se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con sus brazos, permitiéndole apoyarse en él.

      Una nube de polvo se extendió por el camino y, en unos instantes, Logan detuvo su caballo frente a ellos. Todavía en su regazo, Gavin se rio de lo rápido que habían viajado.

      —Recuerda que es a mi hermana a quien estás tocando, muchacho —dijo Logan con una mirada feroz—. No olvides que te encontraré si le haces algo.

      Drew bajó las manos de su cintura y asintió en dirección a Logan, quien luego agitó las riendas para volver a la cabeza de la fila detrás de dos guardias. En cuanto se marchó, Drew ayudó a Lina a subir a su caballo y luego montó detrás de ella.

      Unas horas más tarde, Lina se volvió hacia Drew y le dijo:

      —Si no te importa, necesito parar.

      Drew tiró de sus riendas, pero hizo un gesto a Boyd y a sus guardias para que se adelantaran, señalando una zona para que se detuvieran. Supuso que Lina necesitaba un momento de privacidad. Después de que él la ayudara a bajar, se adentró en el bosque, pero regresó rápidamente. Se apoyó en el caballo y lo miró por un momento, luego dijo:

      —Me gustó sentir tus manos en mi cintura. Tal vez soy demasiado atrevida, pero te has distanciado de mí. ¿Ocurre algo malo? ¿Es porque soy una elegida?

      Drew cogió sus manos entre las suyas.

      —No, pero sería un tonto si intentara robarle un beso a la hermana de Logan Ramsay delante de él. Ese hombre me da mucho miedo.

      Lina se rio.

      —Entonces, ¿no ha sido por la espada y todo lo que me ha pasado?

      Drew respiró profundamente y frotó sus manos contra las de ella.

      —Admito que al principio me sorprendió, pero cuanto más lo pienso, más sentido tiene. Si yo fuera el hada, querría que alguien confiable y honesto me ayudara, alguien como tú. Pero Lachlan seguirá buscando la espada. Creo que tenemos que idear un plan con Aedan y Jennie.

      Lina asintió.

      —Tal vez tengas razón. Debemos incluir a Aedan.

      El pulgar de Drew rozó su mejilla, haciéndola jadear.

      —Tienes la piel más bella que he visto en mi vida.

      La mirada de Lina capturó la suya justo antes de que Drew bajara su boca hasta la suya.
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        * * *

      

      Drew solamente podía pensar en que había pasado mucho tiempo desde la última vez. Cómo había sufrido la noche anterior: estar tan cerca de Avelina sin poder tocarla era como una tortura. Pero Santo Cielo, no se habría atrevido a tocar a Lina, y menos con Logan y Gwyneth cerca. Ahora estaba saboreando sus labios, haciéndolo con lentitud, provocándola con la lengua hasta que ella abrió los labios. Drew introdujo la lengua para probarla, y la de Lina se entrelazó con la suya. Presionó su cuerpo contra el de él, así que Drew se inclinó hacia abajo y la cogió por las caderas, tirando de ella contra su dureza. Él gimió, sabiendo que no podría terminar el acto, pero la deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie.

      Lina frotó su pelvis contra la suya, y la necesidad de Drew cobró vida. Se apartó y trazó un camino de pequeños besos por su cuello.

      —Lina, quiero probarte por todas partes, pero no quiero presionarte. —Su aliento salió en suaves jadeos—. Quiero sentir tu piel en mis manos, pero no hasta que estés lista.

      Lina asintió.

      —Yo también te quiero. Quiero que me toques.

      Drew trabajó en los lazos de su vestido en la parte delantera, y Lina lo ayudó hasta que estuvieron lo suficientemente sueltos como para permitirle meter la mano. Él se movió y le cogió el pecho. Lo único que Drew pudo hacer fue gemir:

      —Tu piel es la más suave que he tocado nunca. —Frotó el delicado pezón con su pulgar, poniéndolo erecto. Su mirada se mantuvo fija en la de él, y Lina cogió su muñeca como si no quisiera que se detuviera.

      —Más.

      Fue la única palabra que él escuchó, pero fue suficiente para estimularlo. Trazó un camino por sus blancos pechos hasta el profundo valle entre ellos, volviendo finalmente a su pezón y llevándoselo a la boca. Lo acarició con la lengua y luego lo arañó con los dientes antes de metérselo por completo en la boca y chuparlo hasta que Lina gritó de placer.

      Su erección amenazaba con brotar por debajo de la tela escocesa, pero se detuvo. Había personas más adelante y, además, no podía faltarle al respeto quitándole la virginidad aquí.

      Volvió a coger su pecho:

      —Muchacha, eres pura perfección, y tu pasión me enciende como ninguna otra, pero no puedo hacerlo ahora. —Le ató el vestido, haciendo lo posible por ignorar el deseo en sus ojos. Demonios, pero Lina era apasionada, y le encantaría verla debajo de él. Una vez que le arregló la ropa, él se paseó en círculo alrededor del caballo en un intento de volver a controlarse.

      La ayudó a subir a su caballo y luego montó detrás de ella; a Drew se le escapó un fuerte suspiro cuando se acercó a los demás y les indicó que continuaran.

      Se reprendió a sí mismo por haber permitido que esto llegara muy lejos. De hecho, dado que no tenía intención de casarse, nunca debería haberla besado en primer lugar. Casarse sería arriesgarse a ser como sus padres. Ellos nunca habían superado el dolor de la pérdida de tres hijos, y su dolor había afectado a su único hijo vivo durante años. No podría soportar llegar a ser como ellos, ni herir a sus propios hijos como sus padres lo habían herido a él.

      Pero, ¿esto podría ser diferente para él, especialmente con alguien como Avelina Ramsay? Observando a Lina con su familia, había visto un mundo diferente del que nunca había formado parte. Amor y apoyo, felicidad y perdón; emociones que había deseado toda su vida, eran evidentes en todo lo que ellos hacían.

      Y Aedan, cómo había cambiado desde su matrimonio con Jennie. Saber que ella llevaba a su hijo en su vientre había afectado a su forma de tratar a sus hombres y a sus amigos, y a su forma de ocupar su tiempo. Nunca había visto a su amigo tan pleno y alegre. ¿Era posible esperar lo mismo para él?

      La muchacha frente a él lo había afectado más de lo que había creído posible. La acercó a él, en paz por tenerla cerca. Sin embargo, aunque se sentía más tranquilo con Lina presionada contra él, no dejó de buscar a Burnes por la zona. No volvería a permitir que ese monstruo se acercara a ella. Una actitud protectora y posesiva se había abierto paso en su frío corazón. Santo Cielo, eso lo emocionaba.

      Pero esto era exactamente lo que había jurado evitar toda su vida. ¿Cómo podía cambiar todo en un día o con un par de encuentros con una persona? ¿Por qué estaba permitiendo que esta tontería emocional le hiciera cambiar de opinión? ¿Y desde cuándo él era emotivo? Este era un territorio desconocido para él. Drew se pasó la mano por la cara, retorciéndose en su asiento. Había dejado que esto fuera demasiado lejos. No tenía ningún derecho sobre ella, y no podía permitir que dos días cambiaran todo lo que se había prometido durante años. Había jurado no casarse nunca, no tener hijos. Se recordó a sí mismo su promesa. Todavía había demasiadas dudas. ¿Qué haría Drew si él y Lina perdieran un hijo?

      —Drew, ¿he hecho algo malo? —susurró ella, percibiendo claramente el cambio en su estado de ánimo.

      —¿Qué? No. Yo lo he hecho. Nunca debí permitir que las cosas llegaran tan lejos.

      —Pero, ¿por qué? —Ella lo miró por encima del hombro—. Eso me ha gustado. Tú me gustas. Quiero que nos acerquemos.

      —No puedo, Lina. Simplemente no puedo… no importa cómo me sienta. —Había planeado esperar, pero ya que ella había sacado el tema ahora, bien podía decirle la verdad. Lina merecía saber cómo se sentía.

      —No lo entiendo. ¿No te gusto? ¿Es por mi forma de besar? Puedes enseñarme. No tengo mucha experiencia. —Ella bajó la cabeza, y la caída de sus hombros mostró lo derrotada que se sentía.

      —No, nada de eso. Tus besos son demasiado buenos. Haces que quiera acostarme contigo enseguida. —Él notó que se sonrojaba—. Lo siento, no debería haber dicho eso.

      —Me alegra saber que no he hecho nada malo. —Ella miró al frente, aparentemente sin querer que él viera su cara.

      —No eres tú. Yo… —Hizo una pausa para pensar de qué manera quería decirlo—. He prometido no casarme nunca.
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        * * *

      

      —¿Qué? —Lina se giró para mirarlo lo mejor que pudo, ya que viajaban a un ritmo decente sobre el caballo. Seguramente, ella no lo había oído bien.

      —Me prometí hace mucho tiempo que nunca me casaría.

      —Pero, ¿por qué? —Parecía que esa sola afirmación iba a derrumbar todo el mundo de Lina, pero hizo lo posible por mantener la compostura—. ¿Por qué no querrías casarte? Eres la heredero de tu tierra. ¿No quieres que un muchacho lleve tu nombre? —¿Qué razón podría tener para haber hecho un juramento tan tonto?

      —Mis padres perdieron tres hijos antes de mi nacimiento, y sufren por ello cada día. Yo no podría soportar vivir como ellos. No quiero un heredero.

      Una sensación de desesperanza la invadió, así que apartó el rostro de él, sin querer que viera su expresión.

      Drew echó un vistazo a su cara.

      —Sé que he hecho mal, pero no te he hecho creer que nos casaríamos, ¿verdad? Créeme, Lina, si me casara, sería contigo y con ninguna otra.

      —No, es solo… —Ella se limpió las lágrimas que amenazaban con derramarse por sus mejillas.

      —¿Qué es?

      —La Reina de la Armonía ha dicho que, desde que tengo la espada, debo casarme antes de dos lunas o la tragedia caerá sobre mi familia. Hay una conexión entre nosotros, así que esperaba que consideraras casarte conmigo. Ya han pasado más de quince días. No me queda mucho tiempo.

      Drew detuvo su caballo.

      —¿Alguien más lo sabe? ¿Tus hermanos, Jennie o Aedan?

      —Solo Jennie. Es la única a la que se lo he contado. —Suspiró, lamentando haber dicho algo. Ella había escuchado la respuesta de Drew Menzie. Él nunca se casaría. ¿Qué iba a hacer ahora? Le gustara o no, tendría que casarse con otro muchacho. Después de ver al pobre Gregor tan cerca de la muerte, no podía soportar la idea de que alguien más de su familia sufriera.

      Hablaron poco durante el resto de la tarde. Cuando se encontraron a poca distancia de su destino, unas nubes oscuras los rodearon.

      Drew hizo un gesto para que los guardias se detuvieran.

      —Muchacha, no me arriesgaré a cabalgar a través de las tormentas que se dirigen hacia aquí. Hay una cueva no muy lejos de aquí. Podemos pasar la noche allí y llegar mañana al mediodía. No quiero viajar bajo fuertes lluvias en la oscuridad.

      Lina asintió, sin importarle lo que ellos hicieran. No quería nada más de Drew Menzie. Él había arruinado todas sus esperanzas con una sola declaración.

      Ahora tendría que casarse con un muchacho por el que no sintiera interés. ¿Acaso importaba a quién eligiera? Su matrimonio no tendría amor, un triste destino que debía aceptar. Tan pronto como desmontó, se ocupó de sus necesidades y entró en la cueva, sin detenerse a hablar con nadie.

      En su cabeza reinaba el deseo de que todo esto fuera un gran y horrible sueño. Si pudiera despertar y volver a su antigua vida, no se quejaría ni desearía más emoción ni amor ni nada. Todo lo que quería era liberarse de la espada, las mariposas, Erena y Drew Menzie.

      Drew había colocado su manta escocesa sobre la dura piedra para ella, así que le dio las gracias, cogió su burjaca para descansar la cabeza y se acostó para pasar la noche. Miró hacia el exterior para poder observar la lluvia que caía.

      Drew se acercó detrás de ella, así que Lina inclinó la cabeza hacia él y dijo:

      —Por favor, no.

      —¿Qué?

      —No me toques —susurró ella.

      —Lina, lo siento…

      —Y deja de decir que lo sientes. Haces lo que debes. Fui una tonta al pensar que podríamos ser más el uno para el otro.

      —Deseo darte mi calor, y tanto si deseas estar cerca de mí como si no, seguiré protegiéndote.

      Ella apartó la cabeza de él, concentrándose en cambio en la danza de la tormenta y en los estruendos de los truenos que retumbaban en la cueva. Los relámpagos que habían empezado a caer del cielo daban un aire místico a la noche.

      —¿Sabías que a Aedan le encanta sentarse por la noche a ver las tormentas?

      Lina se comprometió a ignorarlo.

      —¿Sabías que Aedan puede decirte las formas que hacen las estrellas e identificar cuáles están ahí todo el tiempo y cuáles son más pasajeras? —Su cálido aliento le calentó el cuello, tranquilizándola en contra de sus deseos.

      —No. —Salió como un susurro, pero él la oyó.

      —A Jennie y Aedan les gusta dormir bajo las estrellas en las cálidas noches de verano. Se tumban de espaldas y contemplan los cuerpos centelleantes, intentando reconocer patrones en el cielo.

      —No me sorprende.

      —¿Por qué no? A mí me ha sorprendido —respondió Drew—. Yo nunca había oído hablar de algo así.

      —Porque Jennie y Aedan están enamorados. Les gusta hacer cosas juntos. Esa es una de sus pasiones, ¿no? Así que ella lo hace con él. Y a cambio, él hace cosas por ella. ¿Sabías que le ha comprado un famoso libro de Oriente sobre curación?

      —Sí, él me lo dijo. —La mano de Drew buscó la cadera de Lina y se posó allí.

      El calor de su mano la calentó. Pero ella no quería que él la provocara, la torturara o la atormentara. Pues apenas podía hablar con algún muchacho más allá de Drew y su familia. ¿Cómo iba a encontrar a otro si no podía hablar con nadie?

      Se quedó dormida, con la mano de Drew en su cadera y lágrimas en los ojos.
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      Esa noche, Lina tuvo otro sueño, pero este fue aún peor.

      El sueño tenía que ver con un chiquillo un poco mayor que Gregor y Gavin. No paraba de gritar su nombre y de suplicar su ayuda, pero no importaba en qué dirección viajara ella, no podía encontrarlo. Por lo visto, era una torre, pero una que no conocía, y ella nunca pasó del gran salón.

      Lo llamó una y otra vez para que acudiera a ella, pero él le dijo que no podía. Le dijo que no podía moverse en absoluto porque alguien lo odiaba y no lo dejaba salir.

      Él gritaba y suplicaba, y ella seguía su voz, recorriendo pasillo tras pasillo intentando llegar a él, pero sin éxito. Después de lo que le pareció una eternidad, Lina consiguió acercarse.

      Llegó a una pesada puerta de madera y, por el sonido de la voz del muchacho, supo que él estaba en la habitación que había al otro lado. Sujetando el picaporte, empujó y tiró con todas sus fuerzas. Solo pudo abrir parcialmente la puerta, pero fue suficiente para ver el verdadero problema.

      El muchacho estaba atado a la cama. Gritó y gritó, tirando de sus ataduras en vano, y la sangre corría por el lado de la cama donde el cáñamo había raspado su delicada piel.

      Drew le sacudió el hombro.

      —Lina, Lina, despierta. ¿Qué pasa?

      Ella gritó. La voz de Drew se abrió paso a través de su confusión y ella lo sujetó, aferrándose a él como si fuera lo único que impedía que se ahogara en el mar.

      —Lina —dijo él suavemente, envolviéndola en su abrazo y haciendo señas a los guardias para que retrocedieran.

      Esperando a recuperar el aliento, ella mantuvo la cabeza apoyada en su pecho. Estaba a salvo, y no había ningún muchacho pidiendo a gritos su ayuda… pero eso no significaba que no hubiera un muchacho que la necesitara. Algo le decía que este sueño era tan real como el anterior.

      Drew le acarició el pelo y le masajeó el cuello.

      —¿Qué pasa, Lina? Solo ha sido un sueño. No tienes nada que temer. Estoy aquí para protegerte.

      —Un muchacho me necesita —susurró ella, aún sin querer alejarse de él.

      —¿Quién? —preguntó con el ceño fruncido—. Aquí no hay muchachos. ¿Era uno de tus parientes?

      —Mi sueño. Había un muchacho que me llamaba a gritos. Me llamaba por mi nombre y me pedía ayuda.

      —¿Qué quería que hicieras?

      Ella se incorporó y miró los ojos verdes de Drew.

      —Primero, me rogó que lo encontrara. Busqué y busqué… —Hizo una pausa para recuperar el aliento—. Me pareció una eternidad, pero finalmente lo encontré.

      —¿Dónde estaba? —Sus manos sostenían las de ella, e incluso el simple calor de ellas la reconfortaba—. ¿Te dio alguna pista sobre su paradero, o en qué tierra estaba?

      —No, él estaba en una recámara solo, una completamente desconocida para mí.

      —¿Conocías al muchacho? ¿Es alguien de la tierra de Cameron?

      Ella negó con la cabeza.

      —¿Alguien de la tierra de Ramsay? Te llevaré allí si es necesario.

      Volvió a negar con la cabeza.

      —No, no, ni siquiera pude ver su cara. Estaba demasiado oscuro. Pero Drew, debo encontrarlo. Debo hacerlo. ¿Me ayudarás?

      —Por supuesto. Cuando regresemos a la tierra de Cameron, encontraremos la manera de determinar la identidad del muchacho.

      —Sí, debemos hacerlo. Es urgente.

      El ceño de Drew se frunció.

      —Pero, ¿por qué? No dijiste que él estuviera en peligro.

      —Porque… —Lina se llevó la mano al corazón—. No lo entiendes.

      Drew arqueó una ceja hacia ella.

      —El muchacho estaba atado a la cama, y tenía las muñecas destrozadas por intentar liberarse.

      Drew se quedó boquiabierto.
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        * * *

      

      Drew estaba sentado en el solar de Aedan, esperando a Jennie y Avelina. Después de escuchar el sueño de Lina, él juró que no podría volver a dormir. No estaba seguro de cómo ella lidiaría con este sueño. No tenían ni idea de a dónde ir y, sin embargo, estaba angustiada por la posibilidad de que un muchacho estuviera ahí afuera y necesitara su ayuda. Él no tenía ni idea de cómo ayudarla. Se paseó por un lado de la habitación, encontró un paño de lino en la mesa auxiliar y se limpió el sudor de la cara. ¿Qué podía hacer?

      Ya había informado a Aedan del sueño de Lina sobre Gregor, de la enfermedad del muchacho y de cómo ella lo había curado. Aedan había decidido por su cuenta que Brenna era la que había curado a Gregor, no Lina. Al parecer, Aedan no quería creer la historia de Drew sobre las hadas. Le había fruncido el ceño a Drew en cuanto este le había compartido la idea de que Lina era una elegida por las hadas.

      Aedan lo había detenido antes de que terminara y le había preguntado:

      —¿Esperas que crea que esta hada aparece ante los problemas de Lina, pero no ante todos los problemas con mi esposa y los asuntos con la Abadía ocurridos recientemente?

      Drew no había tenido una respuesta para él, así que había decidido esperar a Lina y Jennie antes de contarle a Aedan el resto de la historia. De hecho, le permitiría a Lina contarla ella misma. Él no podía discutir el punto de vista de su amigo, pero ¿quién entendía la manera de actuar de las hadas?

      Neil y Boyd habían acudido al solar en busca de orientación para las actividades del día con los guardias, y todavía estaban allí cuando Jennie y Lina entraron en la sala.

      —Buenos días a todos —dijo Jennie.

      Lina les dedicó a Boyd y a Neil una rápida inclinación de cabeza antes de alejarse inmediatamente lo más posible de ellos. Recordando lo que ella había dicho sobre su timidez con los muchachos de su edad, Drew decidió hacer lo posible para ayudarla a superar sus problemas. Llevó a Boyd hasta la pared donde Lina estaba de pie. Dirigiéndose a su amigo, le preguntó:

      —Boyd, ¿has podido ver a la cachorra de Lina? Tenía una perrita muy linda llamada Annie.

      —Abby —intervino Lina, y luego se cubrió la boca al instante.

      Drew hizo que sus miradas se encontraran, esperando que ella pudiera continuar.

      Boyd dijo:

      —Sí, era linda. He oído que la has regalado, pero ¿a quién?

      La mirada de Lina cayó al suelo. Pasó un largo momento, pero finalmente levantó la mirada hacia Boyd y dijo:

      —Gregor. —Una sonrisa de sorpresa cruzó su rostro, y continuó con una voz más segura—. Mi sobrino la necesitaba más que yo.

      —Sí, supe que se la habías dado a tu familia porque la eché de menos de camino a casa. Tu sobrino la disfrutará.

      Lina miró a Drew y dijo:

      —Sí, lo hará.

      Neil había estado hablando con Aedan, pero se acercó para unirse a ellos.

      —Vamos —le dijo a Boyd—. Tenemos nuestras instrucciones para el día. —Los dos hombres asintieron con la cabeza en dirección a Lina y se fueron.

      Drew cogió su mano y la estrujó suavemente. Había una mirada de satisfacción en el rostro de Lina. Aunque lo único que quería era besarla hasta dejarla con locura, tenían que hablar con Aedan.

      Aedan se levantó para saludar a su esposa en cuanto Boyd y Neil partieron, y la besó lo suficientemente fuerte y alto como para que ambas se sonrojaran.

      —Aedan, por favor, tenemos compañía —dijo Jennie.

      Aedan soltó una risita.

      —No puedo contenerme porque nunca tengo suficiente de ti, dulzura. —Hizo un gesto para que Lina se sentara junto a Jennie, y luego se dirigió a ella directamente—. Durante tu ausencia, mi esposa me ha contado que tienes la espada de zafiro en tu poder. Por favor, no te enfades con ella por habérmelo dicho, pero está muy preocupada por tu seguridad, Lina, y yo noté que algo no iba bien con ella. Pero parece que han ocurrido más cosas en tu viaje de las que yo conozco. ¿Podrías compartir el resto de tu historia conmigo, Lina?

      Lina suspiró y se miró las manos.

      —Sí, te lo contaré todo, ya que me gustaría contar con tu ayuda.

      Maldición, la muchacha se veía muy hermosa esta mañana. Su cabello era casi de color bronce. Lo llevaba en muchos estilos diferentes —y todos le gustaban—, y hoy lo llevaba suelto en la base del cuello, pero con largos mechones por la espalda y otros libres alrededor de su cara. Una sola flor estaba colocada en un lado. Drew no tenía ni idea de cómo había encontrado tiempo para arreglarse el pelo. Y había algo más… hoy, su aura era más fuerte que nunca. Si él tuviera que adivinar, diría que todo este acontecimiento le había dado confianza. Notó que Lina estaba sentada recta en su silla, con la barbilla levantada, sin apartar los ojos de la mirada de Aedan.

      Aedan tosió, por lo que Drew se volvió para mirarlo. Su amigo lo miraba con el ceño fruncido. Le devolvió el gesto y volvió a centrar su atención en Lina, solo que esta vez la escuchó además de mirarla. Maldición, no podía evitar que su belleza lo distrajera.

      —Así que Gregor luchó hasta que su madre llegó en medio de la noche.

      Aedan la interrumpió:

      —¿Y entonces Brenna pudo darle algo que lo ayudó a recuperarse? Tu hermana es una reconocida sanadora.

      Lina le dirigió una mirada de desconcierto y negó con la cabeza.

      —No, Gregor empeoró después de que ella le diera un brebaje. Más tarde, Brenna me pidió que sostuviera a Gregor porque creía que yo era una de las elegidas de las hadas. Dijo que, si concentraba toda mi energía en Gregor, yo tendría el poder de curarlo.

      Jennie tenía lágrimas en los ojos mientras escuchaba a su amiga contar su historia. Drew decidió que era el momento de intervenir para apoyar la afirmación de Lina.

      —Si hubieras estado allí para ver lo ocurrido, no volverías a dudar de que Lina es una elegida, dotada, o como quieras llamarlo.

      Drew tenía toda la atención de Aedan y Jennie, así que continuó, sin apartar su mirada de la de Lina.

      —En cuanto ella acercó sus labios a la frente de Gregor, un aura dorada la rodeó, y el color de Gregor pasó de gris a rosa en cuestión de instantes. Él se despertó un poco más tarde y le dijo a su madre que tenía hambre. Yo nunca había visto algo así. Fue como si el niño hubiera vuelto a la vida delante de nuestros ojos. Una mariposa dorada se posó en el pecho de Gregor y luego saltó al hombro de Lina antes de salir volando hacia la noche.

      Aedan se quedó mirando a Lina, asimilándolo todo por un momento.

      —Aedan, puedes tener tus dudas, pero, por favor, escucha todo el relato antes de formar una opinión —susurró Jennie—. Creo en mi amiga, y mi madre creía firmemente en las hadas.

      Aedan se acercó a su mujer y le besó la mejilla antes de volver a su silla.

      —Por ti, lo haré.

      Drew no quería cuestionar la capacidad de su amigo de confiar en él, pero no podía dejar de notar que Jennie tenía bastante influencia sobre su marido.

      Aedan frunció los labios y respiró hondo.

      —Supongamos que creo que eres una elegida. Jennie ya me ha hablado de la creencia de su madre en las hadas, y sé que muchos de los miembros más antiguos de nuestro clan creen firmemente en su existencia. Por favor, dime exactamente cuáles fueron las instrucciones de la reina y cómo podemos ayudarte.

      Lina asintió y enderezó los hombros.

      —Me ha dicho que hay una gran fuerza maligna en nuestra tierra. Le alegró saber que tenía la espada de zafiro en mi poder, pero aún no me ha dicho qué hacer con ella.

      Lina hizo una pausa. Jennie se acercó y le cogió la mano para darle ánimos, y luego asintió con la cabeza.

      —La reina me ha dicho que aquella persona que posea la espada de zafiro debe casarse antes de dos lunas o, de lo contrario, perderá la posesión de la espada.

      —¿Y? —instó Jennie.

      —Y si no me caso, la tragedia caerá sobre mi clan.

      —Lachlan nunca nos mencionó esto. —Aedan miró a Drew e hizo una pausa—. ¿O lo hizo?

      Drew asintió.

      —Sí, él mencionó que su madre le dijo que tenía que encontrar una esposa. Su significado no estaba claro, pero sí lo mencionó. Y su madre conocía la fábula.

      —¿De dónde ha sacado Lachlan la espada? —preguntó Lina.

      —La ha encontrado. Es todo lo que sabemos —respondió Aedan—. ¿Cuánto tiempo te queda?

      Lina soltó un enorme suspiro.

      —Una luna. Me queda una luna para casarme.

      Aedan se levantó de su silla y comenzó a pasearse.

      —Así que tenemos que encontrarte un marido de inmediato. ¿Hay alguien que estés dispuesta a considerar? ¿Y Jennie ha mencionado algo sobre un muchacho atado a la cama?

      —Una pregunta a la vez, Cameron —dijo Drew—. Necesita un marido. Es el asunto más importante en este momento. Debes tener a alguien en mente. Es una mujer encantadora. Estoy seguro de que muchos estarían encantados de casarse con ella.

      Aedan se detuvo frente a su amigo.

      —Sí. Y el primero al que yo le preguntaría sería a ti, Menzie. ¿Qué dices?

      —Cameron, sabes que siempre he jurado no casarme. Se lo he explicado a Avelina y lo entiende. Busca otro. —Miró a Lina, avergonzado de que le hicieran semejante pregunta delante de ella. Ella se negó a mirarlo, y ya se había sonrojado con un profundo tono de rojo. Santo Cielo, pero se sentía como un patán.

      Aedan intentó —pero no consiguió—, ocultar su sonrisa de satisfacción. Drew frunció el ceño, preguntándose qué pretendía su amigo. Fuera lo que fuera, él no iba a ceder. No se casaría.

      Aedan volvió a su silla.

      —¿Qué hay de Boyd? Es un buen muchacho.

      —Absolutamente no —dijo Drew, saltando de su asiento—. Él no es un buen candidato.

      Aedan frunció el ceño ante su amigo.

      —¿En serio? ¿Por qué? Creía que era tu amigo íntimo.

      Drew tartamudeó:

      —Ehh… bueno… él necesita estar a mi lado. Dirige a los guardias cuando yo no puedo. No puedo prescindir de él.

      Aedan le dirigió una mirada furtiva, pero pronto accedió.

      —Está bien. Encontraré otro. —Se frotó la barbilla, pensando—. Ervin es un buen muchacho. ¿Qué hay de él? Sé que está listo para casarse.

      —¿Ese muchacho lleno de granos? —Drew casi gritó—. Creo que no. Es demasiado joven para ella. ¿Has mirado a Lina? Se merece un muchacho mucho más atractivo.

      Drew volvió a sentarse para esperar la siguiente sugerencia de Aedan, haciendo lo posible por no mirar a Lina y ver su incomodidad ante su discusión. De hacerlo, estaría demasiado tentado de envolverla en un cálido abrazo.

      —Craig es un muchacho muy apuesto. ¿No estás de acuerdo, Jennie?

      Jennie asintió, a punto de hablar, pero Drew la interrumpió.

      —Por favor, el muchacho no puede sostener una espada con un solo brazo. ¿Cómo podría protegerla? Ella es una elegida, así que debe casarse con un guerrero fuerte, uno que esté dispuesto a luchar por ella. Craig no lo hará. —Fulminó a Aedan con la mirada para expresar su punto de vista, realmente exasperado por las ridículas sugerencias de su amigo. Ninguno de los patanes que Aedan había sugerido era en absoluto adecuado para Lina. Y se dio cuenta de que la pobre Lina parecía estar a punto de llorar.

      Aedan miró a su mujer y luego inclinó la cabeza hacia Lina. Entendiendo la indirecta, Jennie se levantó y le tendió la mano a su amiga.

      —Ven, vamos a dar un paseo afuera. Esto es sofocante. —Se pasó la mano por su creciente barriga—. El bebé desea moverse.

      Lina asintió con la cabeza en dirección a Aedan y Drew antes de salir.

      En cuanto cerraron la puerta, Aedan dijo:

      —¿Qué demonios te pasa?

      —¿A mí? A mí no me pasa nada. ¿Qué te pasa a ti? —replicó Drew.

      —Todos los nombres que he mencionado no te han parecido bien. ¿Por qué te estás comportando como un odioso?

      —Porque todos ellos son inadecuados para ella. ¿No lo ves? —Giró su mano hacia la silla que Lina había dejado libre—. La has hecho llorar con todas tus tontas sugerencias.

      —Tonto —bramó Aedan—. Ha llorado porque desea casarse contigo y tú se lo has negado. ¿Por qué eres tan estúpido? Sé que tus padres te han hecho perder la ilusión por el matrimonio, pero debes superarlo.

      —No puedo vacilar. Mis padres han hecho de su vida y de la mía una miseria. No le haré eso a un niño.

      —¿Qué te hace creer que tu matrimonio con Lina sería algo parecido a la relación de tus padres? ¿O que perderías a un bebé? Es una mujer fuerte y, además, tiene a las hadas de su lado. No podrías pedir a nadie mejor. ¿Te has parado a pensar que la razón por la que todas mis sugerencias no te convenían es porque estás celoso?

      —¿Celos? —Drew miró fijamente a su amigo, congelado por la acusación—. ¡Qué idea más tonta! No estoy celoso de esos chicos.

      —Sí, lo estás, y ya es hora de que lo admitas. Tienes que superar tus problemas y casarte con la muchacha. Estáis hechos el uno para el otro. De lo contrario, si no lo haces y deseas que apoye tu historia, me veo obligado a encontrarle una pareja. ¿Estás dispuesto a verla con otro? Tus reacciones me dicen lo contrario. De hecho, estoy dispuesto a predecir que te sentirás miserable, independientemente de la elección de la muchacha.

      Drew fulminó con la mirada a Aedan y salió furioso de la sala.

      —¡No me casaré! —le gritó a su amigo mientras se alejaba.

      Odiaba admitir que su amigo tenía razón. No solo estaba celoso.

      Estaba enamorado de Avelina Ramsay.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dieciséis

          

        

      

    

    
      En cuanto llegó al patio, Lina se echó a correr. Las lágrimas la cegaban, pero tenía que escapar. Nunca había escuchado algo tan frío y calculador en su vida. Los dos hombres habían hablado de ella como si fuera un caballo que pensaban vender.

      —¡Lina, por favor, detente! —La voz de Jennie resonó detrás de ella.

      Lina se giró para mirar a su amiga, consiguiendo decir:

      —Jennie, vuelve. Solo necesito un tiempo a solas. —Cuando los pasos de Jennie se ralentizaron, ella aceleró para atravesar las puertas.

      Todo lo que necesitaba era un momento para llorar a solas, sin testigos de su crisis nerviosa. Aunque sospechaba que un par de guardias la seguirían, normalmente se mantenían a una buena distancia. Una vez al otro lado de las puertas, se dirigió hacia el bosque, sin detenerse hasta llegar a un estrecho sendero rodeado de árboles con flores de color lavanda cubiertas por las ramas que formaban un dosel. El aroma no era de lavanda, pero el hermoso lugar le recordaba a Erena, y estaba desesperada por hablar con ella ahora.

      Los sollozos recorrieron su cuerpo y se derrumbó en el suelo, apoyando la cabeza en un montón de hojas. Drew se preocupaba tan poco por ella que estaba dispuesto a enviarla con un extraño antes que casarse con ella. Sí, él había rechazado un par de sugerencias, pero ni siquiera la había mirado o reconocido su presencia mientras discutía su futuro.

      Aedan no se había comportado mucho mejor, pero no podía culpar al marido de Jennie por intentar ayudarla. Una vez que sus sollozos disminuyeron y fue capaz de controlar su respiración lo suficiente como para hablar, se sentó y miró las ramas que había sobre ella. En silencio, deseó que Erena apareciera, pero no ocurrió nada.

      —Por favor, Erena. No sé a quién acudir en busca de ayuda. Mi familia no sabe nada de las hadas, y Jennie sabe muy poco.

      Esperó unos segundos más, quitándose las hojas y la suciedad del vestido. Antes de que se diera cuenta, se oyó un crujido al final del camino y levantó la cabeza a tiempo para ver una nube de mariposas sobre ella. Una extraña mariposa de alas púrpuras se posó en su rodilla. En otros momentos de su vida, se habría sentido fascinada, pero no ahora, no aquí. Simplemente, ya no le importaba.

      Una suave voz la llamó.

      —Avelina, querida, ¿qué te preocupa tanto?

      Lina levantó la mirada para ver cómo la Reina de la Armonía, engalanada con un vestido azul pálido, se deslizaba hacia ella a través de los frondosos árboles, con una sonrisa en el rostro.

      —Has venido a verme —dijo en voz baja—. Empezaba a pensar que a nadie le importaba.

      —Ah, pequeña, todavía no conoces tu verdadero valor, puedo verlo, pero lo conocerás. Debes ser paciente. Algunas cosas llevan tiempo.

      Las lágrimas volvieron a resbalar por sus mejillas al escuchar el tono de la voz de Erena.

      —Cógela, por favor.

      —¿Qué has dicho?

      Lina levantó la barbilla para mirar fijamente a la hermosa reina frente a ella.

      —Me gustaría darte la espada de zafiro. Ya no deseo tenerla en mi poder.

      —Querida, no puedo aceptarla. La espada está destinada a estar en manos humanas porque representa todo lo bueno de tu pueblo; pero en las manos equivocadas, puede causar estragos. Es tu gente la que gobierna, no la nuestra. ¿Quieres decirme por qué ya no la quieres?

      Lina asintió y se esforzó por hablar a pesar de las lágrimas que corrían por sus mejillas.

      —No puedo encontrar a alguien con quien casarme. Debes aceptarla. ¿Por favor? No puedo permitir que algo malo caiga sobre mi familia. Los quiero demasiado.

      —Es demasiado pronto. No te has dado suficiente tiempo. ¿No crees en el destino?

      Lina movió la cabeza de un lado a otro.

      —No, no creo.

      —Bueno, debes confiar en mí. No permitiré que vivas una vida llena de dolor y desastre. Te prometo mucha felicidad, en su mayor parte. Pero debes cumplir con esta profecía por tu cuenta siguiendo a tu corazón.

      Lina jugueteó con el vestido en su regazo.

      —No puedo. Ningún hombre me quiere.

      Erena inclinó la cabeza hacia un lado.

      —¿O es que el muchacho que quieres no se te ha declarado?

      Limpiándose las lágrimas de las mejillas, dijo:

      —Él no me quiere. Ha jurado no casarse nunca.

      —Entonces, debes darle una buena razón para casarse.

      Avelina ladeó la cabeza hacia el hada.

      —¿Qué?

      —Algunos hombres son tontos, pero cuando conocen al amor de su vida, renuncian a esa estupidez por su mujer. Ya lo verás. Pero hay que animarlos en la dirección correcta. A veces no reconocen lo que está directamente frente a ellos. Debes hacer que él desee alcanzarte y reclamarte. Él tiene buenas razones para temerle al matrimonio. Debes ayudarlo a superar esto, y tienes todo lo que necesitas para que esto se cumpla. Él puede superar su creencia, pero no lo hará solo.

      ¿Qué él me desee? Lina no estaba muy segura de a qué se refería, pero decidió pensarlo un poco.

      —Temo por mi familia. ¿Y si no cumplo con mi parte? ¿Y si cometo un error? Entonces, ellos sufrirán por mis acciones. No es justo.

      —Si fueras de mi familia, confiaría en la responsabilidad con la que actúas. Tienes ciertas cualidades inherentes, o no serías una de los elegidas. Querida, entregarme la espada no te ayudará. Debes completar esta misión por tu cuenta. Tu espíritu está destinado a elevarse. Estoy aquí para ayudarte a aprender esta verdad, pero llevará tiempo.

      —¿Prometes dejar al margen a mi familia hasta que encuentre mi destino?

      —Algunas cosas son simplemente parte de la vida. Así como tu padre falleció, tu madre también lo hará algún día, pero hay razones por las que las cosas suceden como lo hacen. No puedo garantizarte que nunca experimentarás dolor en tu vida. Es imposible. ¿Lo entiendes?

      Lina asintió.

      Erena comenzó a girar, haciendo que las mariposas se elevaran.

      —Espera, por favor.

      —Muy bien. ¿En qué otra cosa puedo ayudarte?

      Lina oyó un grito ahogado detrás de ella, y miró por encima de su hombro para ver a Jennie de pie.

      Erena la saludó inmediatamente.

      —Hola, Jennie. Gracias por ser una buena amiga para nuestra elegida. Ella está teniendo dificultades, pero cumplirá con su destino.

      Jennie se quedó mirando la imagen frente a ellas mientras se detenía a trompicones al lado de Lina.

      —Erena —dijo Lina, con voz insistente—. Un joven ha aparecido en mis sueños. Está en peligro, pero no puedo determinar quién es ni dónde está. Solo sé que está atado a su cama. ¿Cómo puedo ayudarlo? ¿Cuándo sabré actuar según mis sueños? ¿Siempre tendré este don de ver más allá? —Lina se puso en pie, se quitó las hojas del vestido y se colocó frente a Erena—. Ayúdame a salvarlo. Es un niño.

      —Pronto conocerás su identidad. Ten fe en las hadas.

      —Pero no puedo descansar sabiendo que esto está ocurriendo en algún lugar cercano y que solo yo tengo el poder de detenerlo. Me has dado el don de ver a estos niños, así que debo usarlo para salvarlos.

      —Pero lo que no entiendes es que tus visiones a veces no son en el presente o en el futuro. Te enviamos lo que necesitas a fin de que puedas actuar, para eso están diseñados los sueños: para ayudarte en tus misiones.

      Lina se frotó la frente, intentando asimilar esta información. Miró a Jennie, pero su amiga parecía tan confundida como ella.

      —A veces —Erena cogió la mano de Lina entre las suyas—, lo que ves no está en el presente ni en el futuro, sino en el pasado. El muchacho que ves en tus sueños vendrá a ti y podrás ayudarlo. Comprende que, por el momento, no está en peligro. Pero no lo abandones cuando lo reconozcas. Él depende de ti.

      Erena se despidió con la mano y extendió los brazos, un gesto para atraer a las mariposas. Una vez que ellas se acomodaron, levantó los brazos hacia el cielo, enviándolas al vuelo. La única mariposa dorada se quedó cerca de Lina, agitando las alas frente a ella.

      Erena dijo:

      —Extiende tu mano, Lina. Desea visitarte.

      Lina hizo lo que Erena le sugirió y la mariposa dorada se posó en su mano. Olas de calma parecieron descender a su cuerpo desde las zonas donde sus pequeñas patas tocaban su mano. Lina sonrió y luego se volvió hacia a Erena en busca de más instrucciones.

      —Ahora envía a tu amiga a surcar los cielos. —Le demostró cómo hacerlo y Lina la imitó, observando cómo la mariposa volaba tan alto que apenas podía distinguirla por encima de ella—. Pronto, tú harás lo mismo. —Erena levantó los brazos y desapareció.

      —Madre mía, Lina. Eres muy especial.

      Lina se acercó y abrazó a Jennie.

      —Qué bueno que has podido verla. A veces, cuando me despierto, creo que todo es un sueño. Pero ella es muy real, ¿no? ¿Crees en ella?

      Jennie dio un paso atrás e inclinó la cabeza en dirección al cielo.

      —Sí, lo hago. Es exactamente como la describió mi madre. ¿Qué crees que quiso decir sobre el muchacho que grita por ti, el que está atado a la cama?

      —Creo que se refería a que ya no está atado a la cama. Pero si eso fuera cierto, ¿por qué él necesitaría mi ayuda ahora? No le encuentro sentido a sus palabras.

      —¿Le has preguntado con quién deberías casarte?

      —No… pero me gustaría haberlo hecho. —Lina elevó la mirada hacia las nubes y gritó—: ¿Con quién debo casarme, Erena? Por favor, dímelo.

      Silencio.

      Una brisa fría apareció repentinamente, por lo que Lina alcanzó a Jennie. El viento parecía venir de la nada, ya que no había nubes de tormenta cerca. Cuando se volvieron hacia la torre, el viento que se movía entre los árboles sonaba casi como una voz que repetía dos palabras.

      —Tu destino.
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        * * *

      

      Drew cometió un acto tan fuera de su naturaleza que se disculpó inmediatamente después. Le gritó al mozo de cuadra.

      —Prepáralo, tonto. —Había gritado en cuanto se acercó al establo. El muchacho había entrado corriendo en el establo, había cogido su caballo y había sacado la montura lo más rápidamente posible. Pero el muchacho parecía tan afectado que Drew se sintió terriblemente avergonzado—. Lo siento, muchacho. No quería ser tan brusco. —Le lanzó una manzana y se marchó, sin esperar a que Boyd y el resto de sus guardias se unieran a él. Lo atraparían si tuvieran la intención de hacerlo.

      Finalmente, había tenido suficiente. Mientras recorría la campiña hacia su tierra, solo podía pensar en lo injusto que era la influencia de sus padres en todos los aspectos de su vida. Sí, sabía que había sido duro perder a sus hermanos. Él había estado con James durante su caída del caballo y la lesión en el cuello. Tenía alrededor de cinco años cuando su hermano mayor había muerto al instante. Incluso ahora, los gritos desesperados de su padre resonaban en sus oídos. Qué horrible había sido darse cuenta de que su querido hermano no se movía.

      Sí, sus padres tenían motivos para llorar; tres motivos. Pero no debían desquitarse con él. Su vida en casa se había convertido en una miseria de la que solo podía escapar con demasiada bebida y demasiadas mujeres fáciles.

      No podía soportar más. Su decisión estaba tomada. Por fin había alguien en su vida que le hacía desear más: Lina. Estaba desarrollando fuertes sentimientos por ella, y ella los correspondía. Bajo ninguna circunstancia permitiría que sus padres le arruinaran esto. Este viaje pondría fin a sus intromisiones y control para siempre. Sabía qué tenía que hacer, y si eso significaba que su padre le pidiera renunciar a su título de laird, él lo haría. Era la única manera de terminar con su pasado y seguir adelante, dondequiera que eso lo llevara. Estaba por ver si eso le ayudaría a vencer su miedo al matrimonio, pero al menos ya no estaría aprisionado.

      Cuando llegó a su castillo, los guardias lo saludaron con la mano y abrieron las puertas. Cabalgó por los establos y el patio, dirigiéndose directamente al gran salón. Era el momento. Sin embargo, en el último momento se dio la vuelta y corrió hacia la herrería.

      —Gus, ¿tienes whisky? Solo dame un poco, lo suficiente para lo que debo hacer.

      Había bebido un gran trago, pero no lo suficiente como para emborracharse.

      En cuanto entró en el gran salón, su madre saltó de la silla.

      —Drew, me alegro mucho de verte.

      —Madre. Seguramente no te alegrarás de verme una vez que haya dicho lo que tengo que decir. ¿Dónde está Pa?

      —Está afuera en alguna parte. ¿Qué te molesta? ¿Por qué mi hijo está tan molesto?

      Drew se negó a mirar los ojos de su madre; si lo hacía, el dolor que vería allí lo alejaría de su propósito. La ignoró y siguió avanzando. Era el momento de coger las riendas de su vida. Subió las escaleras de dos en dos y corrió por el pasillo hasta llegar a la habitación de la torre.

      Su habitación. Al menos lo había sido durante años. La imagen de la cerradura de la puerta lo detuvo en su camino. Esta cerradura había significado días tortuosos de soledad, de encierro forzado, ¿todo para qué? Miedo. Sus padres tenían tanto miedo de que le esperara el mismo horrible destino que a sus hermanos que habían cometido actos desmedidos.

      No más. Era hora de dejar el pasado en el pasado. Giró sobre sí mismo y se dirigió de nuevo al pasillo, bajó la escalera y salió por la puerta principal, ignorando las súplicas de su madre. Fue hasta la herrería.

      —¿Gus? —jadeó, secándose el sudor de la frente con la manga.

      —¿Sí, hijo mío? ¿En qué puedo ayudarte? Siempre me ayudas cuando lo necesito. ¿Necesitas más whisky? —Gus se puso de pie con las manos en las caderas, esperando una indicación.

      —No, no más whisky. Tu hacha. Debo coger prestada tu hacha.

      La sonrisa de Gus abandonó su rostro mientras alcanzaba sin titubeos el hacha que colgaba de la pared.

      La expresión de su rostro hizo que Drew sospechara del conocimiento del hombre mayor con respecto a sus acciones. ¿Él podría haber adivinado sus intenciones?

      —Eso debería haber pasado hace mucho tiempo, muchacho. Haz lo que tengas que hacer. Todos te apoyaremos.

      Drew estaba confundido, aunque el apoyo del hombre significaba mucho. ¿Todos lo sabían?

      Cogió el hacha y giró sobre sus talones. Se detuvo un momento antes de volver a la torre, y gritó por encima del hombro.

      —Gracias.

      El momento había llegado.

      Lanzó su hombro contra la puerta principal, la cual se abrió con un golpe seco, y luego pasó a toda velocidad por delante de su madre para subir la escalera. Corrió por el pasillo, pero se detuvo cuando ya estaba cerca, solo el tiempo suficiente para respirar hondo, cosa que le daría fuerzas para terminar lo que debía hacer. Blandió el hacha por encima de su cabeza y luego la dejó caer con fuerza sobre el pestillo y la cerradura, abriéndola de golpe con un ruido tan fuerte como para despertar a los muertos.

      Intentó alcanzar la puerta, pero decidió que no estaba lo suficientemente destruida. Aprovechó su impulso para arquear el hacha de manera que aterrizara en la puerta de madera con un golpe contundente, incrustándose justo en el centro. Se detuvo a contemplar su obra, apoyó las manos en las piernas y se secó el sudor de la frente. Miró lo que había hecho.

      Sonrió cuando su padre se acercó a él por el pasillo.

      —¿Qué demonios estás haciendo, Drew? ¿Has perdido la cabeza? Has destruido mi puerta. —La expresión de asombro de su padre no lo disuadió.

      Solo alimentó su ira. Sacando el hacha de la madera, sujetó la herramienta para balancearla de nuevo.

      —Estoy haciendo lo que debería haber hecho hace muchas, muchas lunas. No más, ¿me oyes, Pa? No más. —El hacha volvió a golpear—. Nunca —y otra vez—, nunca.

      —Muchacho, lo que hemos hecho, lo hemos hecho por amor. Tú lo entendiste. Tu madre no podía tolerar el miedo a perderte. Siempre has estado a salvo dentro de esos muros. Detente, ¿quieres?

      —No, no me detendré hasta que sea destruida. —Completaría esto sin importar el tiempo que le tomara. Esto era algo que necesitaba hacer.

      Las pisadas de su madre resonaron en el pasillo.

      —Drew, ¿estás loco? Por favor, deja de hacer lo que estás haciendo antes de que sea demasiado tarde. —Sus manos volaron a ambos lados de su cabeza—. Sí, la has perdido, la has perdido. Arthur, detenlo. Está confundido.

      —Atrás. —Cuando la puerta se astilló lo suficiente como para poder entrar, él se precipitó en la gran habitación y se dirigió directamente hacia la cama.

      Apretó los ojos para detener las lágrimas que amenazaban con caer ante la imagen de la cosa maldita. Cuántas veces, cuántos días… las imágenes asaltaron su mente, obligándolo a hacer lo único posible. Blandió el hacha sobre su cabeza, buscando partir la cama en dos.

      —Drew, no hay nada de malo con esa cama. Déjala, hijo.

      —Sí, todo está mal con ella. —Volvió a blandir el hacha—. Y nunca se volverá a usar.

      —Muchacho, la hemos hecho especialmente —susurró su madre—, para ti. Eras un muchacho muy ocupado, y no podíamos mantenerte en un solo lugar. Estabas en todas partes. Nos vimos obligados a hacer algo. Era la única manera de saber que estarías a salvo.

      —Sí, lo sé, por eso la estoy destruyendo. —Volvió a blandir el hacha, haciendo volar astillas de madera por todas partes—. Sé que vuestras intenciones eran buenas —jadeó—. Pero no puede volver a ocurrir. A nadie.

      Sus padres se quedaron mirando en la puerta. Su madre tenía las manos en las orejas.

      Siguió jadeando hasta que la cama quedó hecha pedazos, luego retiró la piel de la ventana y arrojó los pedazos al exterior.

      —¿Por qué, Drew, por qué? —Su padre lo miró fijamente.

      —¿Por qué? —Drew pensó que le iba a estallar la cabeza. Dejó caer el mango del hacha al suelo, arrojándola lejos de él—. Porque yo no podía vivir con la idea de que pudiera ser utilizada para otro. Que otro chiquillo pudiera ser atado y mantenido prisionero en esta habitación.

      Su madre lloró.

      —Drew, era la única manera de asegurarnos de no perder a otro. Yo misma hice que tu padre hiciera la cama. No podía soportar perderte a ti también. Por favor, no te enfades con nosotros. Era la única manera de no volverme loca. Cuatro hermosos niños y tres muertos. Oh, mis dulces niños. —Se sentó en un taburete y apoyó la cabeza entre las manos, sollozando.

      Su padre se dirigió hacia él, con las manos en las caderas.

      —Mira lo que le has hecho a tu madre. Ya ha sido torturada lo suficiente. ¿No ves que hemos hecho lo que teníamos que hacer?

      —Papá, intentaste encerrarme aquí después de que yo creciera. Mírame a los ojos y dime que eso era lo correcto. —Su respiración se agitó mientras hablaba—. Ya he tenido suficiente. Siento vuestras pérdidas, pero también fueron las mías. Eran mis hermanos. —Se pasó la manga por la cara para quitarse el sudor—. He terminado con el duelo. Es hora de que viva mi vida, y si queréis que lo haga en otro lugar, lo haré. No permitiré que me encierren de nuevo. Pero antes de irme, tenía que estar seguro de que nunca encerraríais a otro.

      Se dirigió a la puerta, pero se detuvo un momento junto a su madre en plenos sollozos.

      —Mamá, lo siento, pero se ha acabado. Ya no podía soportar tener estos recordatorios aquí.

      Boyd apareció corriendo y se paró en el pasillo, con los ojos muy abiertos y respirando con dificultad, pero había una sensación de satisfacción en su expresión una vez que se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. Él sabía mejor que la mayoría cuánto había sufrido Drew en esta habitación.

      —¿A dónde vas ahora? —preguntó Arthur Menzie—. ¿Cuándo volverás esta vez?

      Drew se dio la vuelta para responder a su sire.

      —No puedo responder a tus preguntas, porque no lo sé. Puede que no vuelva nunca.

      Su madre se puso de pie y le hizo una seña, así que él se inclinó para besar su mejilla.

      —Lo siento, mamá. Os quiero a los dos, pero necesito alejarme.

      Caminó por el pasillo, pero luego se detuvo y se volvió para mirar a su padre.

      —Sé que necesitabas emplear tu tiempo en el duelo. Mi único deseo es que también hubieras pasado algo de tiempo con el hijo que sobrevivió.

      Drew se quitó un peso de encima mientras bajaba las escaleras y salía por la puerta principal de la torre. Levantó la cara hacia las nubes, deseando que el sol brillara.

      Boyd rodeó el hombro de su amigo.

      —Había que hacerlo, Drew. Lo superarán.

      Drew asintió con la cabeza en dirección a su amigo, agradecido por su apoyo en este difícil momento. Cuando volvió a bajar la mirada, se detuvo, sorprendido al ver que el camino hacia el establo estaba lleno de miembros de su clan.

      —Drew, haz hecho lo correcto.

      —Vuelve con nosotros, Drew. Te necesitamos aquí.

      —Drew, te apoyaremos en todo lo que hagas. Eres el pilar de nuestro clan.

      El ceño de Drew se frunció mientras pasaba junto a sus amigos. ¿Cómo podía ser eso cierto? Su padre siempre había sido el líder del clan, excepto la única vez que había estado enfermo. Nunca lo habían admirado. Era el que siempre estaba borracho, el que no podía evitar cometer errores, ¿verdad?

      Sus pasos se ralentizaron al escuchar una nueva declaración.

      —Drew, no nos dejes para siempre. Haz lo que debas y vuelve. Lo entendemos. Fuiste un gran líder cuando reemplazaste a tu padre.

      —Qué bueno que la hayas arrojado por ventana.

      —Te echaremos de menos, Drew.

      Cuando finalmente llegó a los establos, el muchacho voló hacia él.

      —No nos dejará para siempre, ¿verdad, milord?

      —¿Milord? Siempre me has llamado Drew. —Le agitó el pelo rojo al muchacho.

      —Sí, pero hoy usted parece diferente. Parece un lord.

      Drew sonrió y subió a su caballo.

      Boyd montó a su lado y dijo:

      —Quizá Avelina Ramsay esté destinada a ti. ¿Has cambiado de opinión?

      —En este momento, todavía no estoy seguro. Lo pensaré un poco, tal vez vea cómo me siento cerca de Lina ahora que he corregido ese error. —El siguiente pensamiento en su mente fue si podía o no confesar la verdad a Lina sobre el muchacho en la cama. Había sido él, sin duda. Pero eso no respondía a su pregunta. ¿Por qué Lina iba a soñar con algo que había sucedido muchos años atrás?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Diecisiete

          

        

      

    

    
      Lina estaba tumbada de lado en la enorme cama, esperando que el sueño la invadiera, pero este no llegaba. Rodó sobre su espalda y miró al techo. Drew había desaparecido tras su discusión con Aedan dos días atrás, y estaba segura de que no volvería. No había visto a Erena desde su visita bajo las flores de lavanda, cuando le habían aconsejado que tuviera paciencia.

      Ella no era paciente.

      Cada muchacho que veía o del que oía le interesaba. Los examinaba a todos, pero no encontraba nada que admirar. Tuvo que reconocer que Erena probablemente tenía razón. Drew era el único muchacho para ella.

      Sus ojos se volvieron pesados, así que se volvió hacia su otro lado, decidiendo pensar en la última vez que Drew la había besado, y esperó que eso le produjera sueños agradables.

      Muchas horas después, alguien la despertó sacudiendo sus hombros y con el sonido de su propia voz gritando. Todavía estaba desorientada mientras miraba los ojos verdes de Drew. Comprendió que era otra pesadilla. Sobre ese pobre chiquillo en la cama.

      —¡Lina, Lina, despierta! —dijo Drew—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás gritando así?

      Su primer pensamiento coherente fue que estaba imaginando cosas. Pero entonces buscó su mirada y se dio cuenta de que no era así. Drew Menzie estaba muy presente en su habitación, inclinado sobre ella en su cama, con su propio pelo y su ropa totalmente desaliñados.

      De repente, ella se dio cuenta de algo… algo que lo cambió todo. Apartándose de él, salió volando de la cama y retrocedió hasta la pared, con los ojos muy abiertos.

      —Santo Cielo, eras tú, Drew Menzie. —Fueron las únicas palabras que pudo expresar en ese momento.

      —¿De qué hablas? —Dio un paso atrás y se apoyó en la mesa junto a la otra pared.

      —De mi sueño. —Las lágrimas resbalaron por sus mejillas y se las limpió con el dorso de la mano—. El muchacho atado a la cama. Ahora todo tiene sentido. Tú. Tú estabas atado a la cama. Has venido a mí en mi sueño pidiendo mi ayuda.

      Los hombros de Drew se hundieron y se sentó en el borde de la cama.

      —Sí. Fui yo.
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        * * *

      

      Lina se precipitó a su lado.

      —Lo siento mucho. Qué horror. ¿Cómo puede alguien tratar así a su hijo? —Se sentó a su lado y le cogió la mano, sin pensar en lo que había ocurrido entre ellos antes de esta noche—. Pero, ¿por qué? ¿Qué has hecho?

      Drew le besó la mano, luego se puso de pie y comenzó a pasearse por la habitación, deteniéndose solo para limpiarse las palmas sudorosas sobre su manta escocesa. Lina se sentó en la cama y esperó, queriendo darle el tiempo que necesitaba. Ahora lo veía a él de una manera completamente diferente. ¿Cómo había podido superar semejante calvario? ¿Había ocurrido solo una vez? ¿Múltiples veces?

      —Tenía tres hermanos. Tomas era el mayor, luego James, y Robert era mi otro hermano. Tomas murió de fiebre a los dos años, James tenía unos siete años cuando se cayó del caballo y se rompió el cuello, y Robert murió al nacer. Empezó cuando yo tenía unos cinco años. James murió al instante en el accidente. Mi problema, según me han contado mis padres y otras personas a lo largo de los años, es que nunca me quedaba quieto de pequeño. Era muy curioso y nunca pensaba en las posibles consecuencias de mis actos, así que corría a hacer algo en cuanto se me ocurría. Recuerdo que mi madre solía decirme que me quedara quieto, pero yo no podía. Cuando James aún vivía, mi padre le asignó a él y a uno de los guardias la tarea de protegerme. James podía seguirme el ritmo, pero ningún guardia podía. Yo siempre encontraba la manera de perderlos. No sé por qué, pero después de la muerte de James, empeoré. No podía quedarme quieto. Una vez, mi madre me encontró en el establo con el caballo más salvaje; en otra ocasión, me encontró caminando por el hielo del lago antes de que estuviera completamente congelado. Una vez me escabullí por el rastrillo para seguir a mi padre cuando él y sus hombres salían de caza. También me pillaron intentando sacar el guiso de una enorme olla que colgaba sobre el fuego. —Dejó de pasearse y se sentó a su lado—. No recuerdo estas cosas, pero los miembros de mi clan te dirán que me conocían como Drew, el pequeño demonio.

      —Oh, Drew. Me siento fatal por ti. —Ella le cogió la mano.

      —Una vez que mi hermano murió, ellos creyeron que no tenían forma de contenerme, así que pensaron que lo más prudente era encerrarme en mi habitación. También creo que les invadió un dolor tan grande que no pudieron vigilarme. Hicieron que otros me vigilaran, pero siempre pude escaparme incluso de los mejores. A medida que crecía, descubrí formas de salir de mi habitación, así que también empezaron a atarme a la cama. Me decían que solo sería durante la noche o parte del día, pero para un niño eso parecía una eternidad. Yo los odiaba por ello, y mi madre a menudo se enfadaba tanto que me sujetaba y no me soltaba. Era una tortura para mí porque prefería estar en movimiento todo el tiempo. Cuanto más crecía, más dependían de este método para contenerme. Mi madre se obsesionó tanto con la posibilidad de perder a su último hijo que intentó convencer a mi padre para que me dejara en esa habitación todo el día.

      —Drew. —Lina sacudió la cabeza y una lágrima cayó por su mejilla y en su regazo—. No sé qué decir.

      Él le apretó la mano.

      —Solo escuchar ha sido útil. No hace falta que digas nada. No tienes nada que ver con esto. Mis padres fueron el problema. Los miembros de mi clan lo sabían, y muchos intentaron disuadirlos de lo que estaban haciendo.

      —¿No intentaron mantenerlo en secreto?

      —Sí, lo hicieron, pero al parecer yo era bastante gritón. Gus, el herrero, me dijo que gritaba durante horas. Una vez, alguien fue a ver a mi padre para quejarse de cómo me trataban. Mi padre ordenó azotar al quejica, así que nadie se atrevió a intentar ayudarme de nuevo.

      —¿Y cuánto tiempo duró esto? —Lina le cogió la mano.

      —Mucho tiempo. Incluso después de mis doce años, mi padre hacía que sus guardias me encerraran en la habitación cada vez que salía a luchar, porque una vez había intentado seguirlo y casi había sido capturado por unos ladrones. La última vez que intentó encerrarme fue porque yo pretendía ayudar a los Henderson, pero me negué a desistir, así que le puse la espada en el cuello y me fui. Afortunadamente, creo que entendió que necesitaba ayudar a mi vecino para ser honorable, pero mi madre estuvo fuera de sí durante toda la situación.

      Aferró la mano de Lina en la suya, y ella se dio cuenta de que tenía las manos raspadas y con heridas en algunas zonas.

      —Drew, ¿qué ha pasado? —preguntó ella, deslizando suavemente los dedos por los suyos, los cuales estaban heridos.

      Él suspiró con satisfacción.

      —He hecho algo que debería haber hecho hace tiempo.

      Lina alzó las cejas en forma de pregunta, casi temiendo escuchar su respuesta.

      —He clavado un hacha en la cerradura de la habitación y luego en la cama. Ellos la hicieron especialmente para mí con tablas para los brazos. Querían que mis brazos se mantuvieran alejados de mi cuerpo en caso de que yo tuviera un puñal, así que estaban rectos hacia los lados.

      —¿Y la has destruido?

      Se rio y sus ojos se iluminaron.

      —Sí. Por completo—La arrastró a su regazo—. He derribado la puerta y he destrozado la cama en fragmentos lo suficientemente pequeños como para arrojarlos por la ventana. Ya no está.

      Lina miró sus ojos llenos de vida y se dio cuenta de lo mucho que lo amaba.

      —¿Por eso pasas tanto tiempo aquí en casa de Aedan?

      —Sí. Necesito alejarme de ellos. De vez en cuando, me siento asfixiado, como si las paredes se cerraran sobre mí, así que me voy. Cada vez que mi madre camina hacia mí, me invade ese viejo temor a que me encierren. Entonces, termino huyendo de mi propia madre.

      La voz bajó hasta el más suave de los susurros.

      —¿Esto tiene algo que ver con la razón por la que no deseas casarte?

      —Sí, por dos razones. Una, es que nunca podría hacer lo que mis padres me hicieron, lo que se hicieron el uno al otro; y si yo perdiera a todos mis hijos, me temo que también me volvería loco.

      Lina se quedó mirando sus labios, muriéndose por tocarlos, pasar sus dedos por la línea de su mandíbula, sentir los músculos de la parte superior de sus brazos. Su pelo era un desastre y a ella le encantaba. Se acercó y pasó los dedos por sus mechones.

      —¿Y la otra razón por la que no quieres casarte?

      —Porque, ¿y si mi hijo es igual que yo? Me cuesta quedarme quieto y no puedo controlarlo. Además, tengo miedo de que mi madre intente hacer las mismas cosas con mi hijo.

      Su mirada se apagó mientras la miraba fijamente, y todo lo que ella podía pensar era en estar en sus brazos.

      —Puedo entender lo difícil que es esto para ti. —Lina le pasó el dedo por el labio inferior, exactamente donde lo probaría si se atreviera. Los labios del hombre eran muy tentadores…

      Su boca descendió sobre la suya y Lina gimió de satisfacción, haciéndole saber cuánto lo deseaba. Drew devoró sus labios, saboreándola, reclamándola de una manera que ella nunca había experimentado. Su lengua se introdujo en su boca y encontró la de Lina, y la provocó hasta que volvió a gemir.
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        * * *

      

      Drew terminó con el beso y apoyó su frente en la de Lina por un momento antes de trazar un camino de besos por su cuello.

      —Lina, ¿quieres esto tanto como yo? —Diablos, ella era dulce. Cada sabor de su deliciosa piel era mejor que el anterior.

      —Sí. —Ella sujetó ferozmente sus antebrazos, como si nunca fuera a soltarlo por voluntad propia.

      La besó de nuevo, chupándole el labio inferior, y ella se quedó completamente inmóvil en sus brazos. Al apartarse, la miró a los ojos y la pasión que vio en ellos casi le hizo perder el control.

      —No puedo prometerte nada, pero nunca he deseado a otra muchacha tanto como a ti. ¿Confías en mí? ¿Crees en mis palabras?

      —Sí —susurró ella, pasando los dedos por su pecho desnudo, provocándolo al acercarse a su pezón, pero luego alejándose.

      Su erección empujaba contra el vientre de Lina, así que se apartó un poco para no correrse en segundos como un muchachito. Sus manos manipularon torpemente los lazos de su vestido.

      —¿Puedo ver toda tu belleza, Lina? Deseo saborearte por todas partes.

      Ella se recostó en la cama, dándole acceso a todas sus lazos. Drew intentó bajarle el vestido por los hombros, pero Lina lo sorprendió deteniendo sus manos y luego tirando de la prenda hasta que terminó en el suelo. Entonces, ella cogió su tela escocesa y Drew la arrojó al suelo junto al vestido.

      La mirada de Drew recorrió su cuerpo y la siguió con los dedos. Era tan increíblemente hermosa que no pudo encontrar palabras. Las puntas de sus dedos recorrieron el centro de cada pecho, rozando cada pezón lo suficiente para que ella se estremeciera, arqueando la espalda hacia él. Luego se inclinó y su lengua siguió el mismo el mismo camino, deteniéndose sobre un pezón. Se llevó el pezón rosado a la boca, provocándola con la lengua. Los dedos de Lina se enroscaron en su pelo, y luego lo sujetaron con fuerza cuando finalmente se lo llevó por completo a su boca para chuparlo. Ella se agitó contra él, con un suave sonido de deseo saliendo de su garganta.

      Lina soltó el pelo de Drew y se abrió paso por su vientre hasta que lo cogió con su mano. Mirándola, él contuvo la respiración, temiendo perder la cabeza por completo. El roce de los dedos de Lina se deslizaron por la punta de su miembro con el más ligero de los toques.

      —Dime qué hacer. —Su mirada inocente encontró la de él.

      Su voz salió profunda y ronca.

      —Me gusta lo que estás haciendo ahora. No pares.

      Sus labios volvieron a encontrar los suyos y Lina se entregó a él por completo, soltándolo para poder alinear su cuerpo contra el suyo, con sus suaves pezones estimulando los de Drew. Ella se aferró a sus hombros y movió la pelvis hacia él, provocándolo como si llevara una eternidad haciendo esto.

      Estaba a punto de penetrarla, pero algo lo detuvo. Se paralizó. Esto estaba mal, muy mal. No podía hacerlo. Cogiendo su cara, la miró a los ojos:

      —Lo siento, pero no puedo hacerlo.

      Aturdida y confundida, Lina lo miró fijamente.

      —¿Qué? Por favor, no te detengas. Quiero esto. Te quiero a ti.

      Drew no podía soportar ver la decepción en sus ojos, pero su honor no le permitía continuar.

      —Lina, te quiero, pero aún no estoy seguro de casarme. No puedo hacer esto sin prometerte matrimonio. Sería un error, y lo sabes. —Diablos, odiaba su conciencia corrompida. ¡Acaba con esto! ¡La quieres! ¡Solo termínalo!

      Pero no pudo.

      —Lo siento, Lina. —Se levantó de la cama y se arregló la tela escocesa antes de desaparecer en la noche.

      Mientras bajaba las escaleras, solo podía pensar en que se había sentido correcto tener a Lina en sus brazos. Lo más sorprendente era que Drew se lo había confesado todo, algo que nunca había hecho antes, y ella lo había aceptado. No parecía importarle que él no pudiera quedarse quieto, que a menudo se viera obligado a seguir moviéndose. Él también había confesado una verdad que acababa de reconocer.

      Amaba a Avelina Ramsay, más que a nada en el mundo.
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      Lachlan Burnes no movía ni un músculo mientras estaba de pie en medio de su gran salón. Sus padres, Hogan y Effie, estaban despotricando contra él; hablando delirios, delante de la mayoría del clan mientras se paseaban por el estrado. Sí, una vez más estaba siendo ridiculizado frente a los peones que deberían estar besando sus pies. Sí, él era de sangre noble, no ellos. Algún día sería un laird, no ellos. Entonces, ¿cómo se atrevían a sentarse y mirarlo como si no valiera nada?

      Porque sus propios padres acababan de decirles eso.

      —¡Tarado! —gritó su madre—. ¡Eres un tarado perezoso y tonto! ¿Has perdido la espada de zafiro y no la encuentras? Podríamos haber estado protegidos de por vida si no fuera por tu estupidez. Oh, no ¿qué voy a hacer contigo?

      Musitó:

      —Recuerda que fui yo quien encontró la espada de zafiro. Vosotros no sabíais nada de ella. La he encontrado con mis habilidades. —Desafortunadamente, sus padres hablaban tan fuerte que nadie escuchó una palabra de lo que dijo. Nunca lo hacían. Nunca… nunca. Sus manos se cerraron en puños a sus costados, deseando con todas sus fuerzas librarse de sus crueles palabras. Pero no tenía ni idea de cómo detenerlas.

      Su padre completó los vacíos de su despotrique con sus propios disparates.

      —Es tu culpa, esposa. Mimaste al muchacho cuando era joven. Te dije que tus mimos lo harían débil. ¡Ahora míralo! —El brazo de su padre se balanceó en su dirección y luego se posó en su cadera—. Es un tarado. No se ha movido desde que empezó la comida.

      Lachlan no podía moverse. Quería matarlos. No, matar no sería suficiente. Quería que sufrieran como lo estaban haciendo sufrir a él.

      —¡Vete! —gritó su madre, lo suficientemente fuerte como para hacer temblar las vigas de arriba.

      Por alguna razón, este comentario en particular se quedó en él, sacándolo de sus pensamientos vengativos.

      Se suponía que las madres debían amar a sus hijos, ¿cierto? Pues bien, la madre de Lachlan nunca lo había amado.

      Ella lo señaló con el dedo, acercándose.

      —Vete, he dicho. Has perdido la espada y has lanzado una maldición sobre todos nosotros. Has tenido quince días para encontrarla y no lo has hecho.

      —Effie, ten un poco de consideración con él. Es nuestro único hijo, y si le das tiempo, encontrará la espada y la devolverá. Si lo echas, ni siquiera se molestará en buscarla. Es nuestra oportunidad de ser bendecidos también. Supongamos que la encuentra de nuevo, el regalo no será nuestro si lo echas. —Su padre se volvió hacia él y añadió—: Tu madre te odia por lo que nos has hecho, muchacho.

      —Sí, Hogan. Tienes razón, excepto que no lo odio. Ha tenido su oportunidad de reivindicarse. ¿Y qué ha hecho? ¡Nada! Mi estómago se revuelve al verlo por miedo a las hadas. Llévatelo antes de que la maldición caiga sobre nosotros. Encontró la espada y luego la perdió, así que la maldición debería recaer sobre él, no sobre todo el clan. Todo es culpa suya y las hadas lo saben. Vete antes de que lances tu hechizo sobre todos nosotros. —Agitó la mano como si fuera así de fácil deshacerse de su hijo.

      Lachlan bajó la cabeza, sin saber qué hacer. ¿A dónde iría? Había conocido a algunos tipos desagradables después de las escaramuzas de Cameron, pero muchos eran ingleses. Sin embargo, algunos eran escoceses ávidos de dinero. Pasaban su tiempo robando y violando. Tal vez él se uniría a ellos.

      —¡Coge tus cosas y lárgate! —bramó su madre, sacándolo de sus pensamientos—. Por favor, vete antes de que provoques la ira de todo el mundo de las hadas sobre nosotros.

      Se dio cuenta de que había muchas voces gritándole, rogando por una oportunidad de ser escuchados por encima de sus padres. Su clan. Todos le gritaban, levantaban los puños hacia él. ¿De qué estaban hablando? Ah, la espada, la maravillosa espada de zafiro. Había estado protegido cuando la tenía, pero ahora había desaparecido.

      —¡Vete, Lachlan! —vociferó su madre—. Haz lo correcto. Vete y no vuelvas nunca. Es nuestra única oportunidad de evitar que la profecía se haga realidad. —La fuerte voz de su madre exaltó al resto del clan.

      —Sí, es lo único que nos salvará —gritó una persona.

      —Debes irte —añadió otro—. ¡Y nunca vuelvas!

      Ahora, levantados de sus asientos, todos se volvieron hacia él, coreando:

      —¡Vete, Lachlan! ¡Vete, Lachlan! ¡Vete, Lachlan!

      Sus manos se alzaron y sujetaron su cabeza, lo único que pudo hacer para detener el martilleo que le sacudía las entrañas.

      Lachlan se giró para encontrar a sus padres de pie justo detrás de él. El rostro de su padre se arrugó.

      —Odio hacerlo, muchacho, pero debes irte para salvarnos a todos. Perdóname, pero debo unirme a los demás para pedirte que te vayas.

      Su madre lo miró con desdén.

      —Te dije que eras un imbécil. —Se unió a los demás en su cántico, todos ellos menospreciándolo—. ¡Vete, Lachlan, vete!

      Lachlan hizo lo único que podía hacer.

      Se quitó la espada de la espalda y la clavó en el negro corazón de su madre.

      Cuando los ojos de ella se encontraron con los suyos, él la miró con desdén y le guiñó un ojo ante el miedo y la sorpresa que vio allí.

      Su padre susurró:

      —Agradece a los santos de arriba. Que Dios te acompañe, hijo, pero vete. Te arrancarán miembro a miembro. Ahora vete.

      Lachlan miró fijamente a su padre, asintió con la cabeza y luego se dio la vuelta, y salió corriendo por la puerta.

      Un plan se abrió paso hasta su el corazón mientras se apresuraba a llegar al límite de su tierra. Allí había enterrado una bolsa con artículos de primera necesidad, junto con todas las monedas que le había robado a su pa a lo largo de los años. Una parte de él siempre había temido por la llegada de este día.

      Agitó el gran peso de la bolsa en su mano, sonriendo. Esto era exactamente lo que necesitaba. Tenía suficiente dinero para comprar todos los ladrones que necesitara. Ahora tenía una misión, y sólo una.

      Encontraría la espada de zafiro.

      Y luego mataría a la persona que se la había robado.
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      Te amo.

      Esas dos palabras habían resonado en la mente de Lina desde que Drew las había pronunciado. Aunque le preocupaba haberlo escuchado mal, sabía en su corazón que no estaba equivocada.

      Ella amaba a Drew Menzie. Pero aún no estaba seguro de querer casarse, así que el corazón de Lina estaba perdido, o eso parecía por el momento.

      Sentada en la chimenea del gran salón, hizo un punto a la prenda que estaba a punto de terminar para el bebé de Jennie.

      «Debes ser paciente, querida.» ¿Eso no era lo que Erena le había dicho?

      Pero, ¿cuánto tiempo más tenía que esperar? En este momento, deseaba arrancarse todos los pelos de la cabeza.

      Jennie la miró por encima de su bordado.

      —Al menos sabes que se ha enamorado de ti. Es un gran paso para Drew Menzie. En mi opinión, es un gran avance y él nunca se echará para atrás. Solo tenemos que convencerlo de que se case.

      Lina suspiró.

      —No sé cómo hacer tal cosa.

      Jennie se mordió el labio mientras se concentraba en sus finas puntadas.

      —Debo hablar con Aedan. Es el más cercano a Drew. Tal vez pueda convencerlo de que es hora de sentar cabeza. Y por el bien de todos, debe ser pronto. —Jennie levantó los ojos para mirar a Lina, pero luego los dejó caer de nuevo a su trabajo—. Ojalá yo pudiera hacer algo.

      La puerta se abrió de golpe y Aedan se dirigió hacia ellas, con un mensajero detrás. A Lina no le gustó la mirada de Aedan. Se sentó al lado de Jennie, le quitó el bordado y lo colocó sobre un baúl cercano.

      Jennie miró fijamente a su marido.

      —¿Qué pasa?

      Aedan se aclaró la garganta, pero no habló. Lina tuvo un mal presentimiento en la boca del estómago. Algo había sucedido. Algo no estaba bien.

      Contuvo la respiración mientras esperaba que la información del mensajero saliera a la luz. Aedan asintió con la cabeza en dirección al mensajero, quien metió la mano en su escarcela y sacó la carta, que entregó a Jennie.

      Los ágiles dedos de Jennie temblaron al coger el pergamino, y su mirada capturó la de Lina mientras desdoblaba el mensaje.

      

      Jennie,

      Lamentamos tener que decirte que tu hermana Brenna ha perdido al bebé que llevaba dentro.

      Jennie se llevó una mano a la boca en el mismo momento en que Lina jadeó, dejando caer al suelo la prenda sobre la que estaba trabajando. Su mirada volvió al pergamino en la mano de Jennie.

      

      Brenna está bien, al igual que todos sus hijos, pero ha preguntado por ti, así que nos gustaría pedirte que vuelvas a casa para asistir a la bendición del niño por parte del Padre Rab. Si Aedan no puede disponer de nadie para escoltarte, iremos a por ti. A ella también le gustaría que Avelina volviera para que pudiéramos pasar un rato con toda la familia presente. Quade enviará el mismo mensaje a Micheil y Diana. No hemos decidido sobre el resto del clan Grant. Por favor, avísale al mensajero si necesitas escoltas.

      Os deseamos muchas bendiciones a ti y a Aedan, así como a Avelina.

      Logan Ramsay

      

      Aedan cogió el pergamino y lo depositó en el baúl, luego rodeó a su esposa con los brazos.

      —Lo siento mucho, Jennie. Estaré encantado de escoltaros a las dos hasta la tierra Ramsay. ¿Cuándo prefieres irte?

      Jennie luchó por controlar sus lágrimas.

      —¿Mañana? ¿Podríamos irnos para entonces? Me gustaría estar pronto a su lado.

      —Sí, me encargaré de ello. Pero no quiero dejarte ahora mismo. Enviaré al mensajero a las cocinas para que se alimente, y él me enviará a Neil más tarde.

      —Estoy bien. Haz lo que debas, Aedan. Prefiero que arregles las cosas para que estemos preparados para partir mañana. ¿Por favor? Lina y yo nos reconfortaremos mutuamente.

      Aedan le besó la frente y preguntó:

      —¿Estás segura? Si es así, te dejaré ahora y haré los preparativos. Tengo que elegir a los guardias y…

      —Sí, vete, Aedan. Lina y yo iremos a empacar nuestras cosas.

      —Te amo. Si me necesitas, por favor, envía a alguien a por mí. —Aedan se retiró y condujo al mensajero a las cocinas para conseguir algo de comida.

      Jennie se levantó, enderezó su bordado para el bebé, y luego cogió la mano de Lina y la llevó a las escaleras. Lina intentó pensar en algo para decir, pero nada salió. El único pensamiento que llegó a su mente, se lo guardó para sí misma.

      Pero una vez que estuvieron dentro de la habitación de Jennie, no pudo callar más.

      —Todo es mi culpa. —Sus ojos se llenaron de lágrimas, así que los cerró con la esperanza de apartarlas.

      Jennie la miró, horrorizada.

      —¿Qué es esta tontería? ¿Cómo puede ser tu culpa?

      —Por la espada de zafiro. Se me está acabando el tiempo para encontrar un marido, así que la tragedia que va a caer sobre mi familia ya ha comenzado.

      Durante un largo momento, las dos permanecieron de pie en el centro de la recámara, mirándose mutuamente. Entonces, Jennie sacudió la cabeza.

      —No, Lina. Te equivocas.

      —¿Cómo puedes estar tan segura?

      —Porque el hada te ha dicho que tienes dos lunas. Todavía no han pasado dos lunas, así que esto no pudo haber ocurrido por tu culpa.

      —Pero no estoy cerca de casarme. —Las lágrimas que había contenido se deslizaron finalmente por sus mejillas—. Esta podría ser la primera de muchas tragedias que le ocurran a mi familia. Oh, Santo Cielo, ¿qué voy a hacer?

      —Lina, me niego a creer esas tonterías. Las mujeres pierden a sus hijos con frecuencia. Le ocurrió a mi propia madre un par de veces. ¿No hay algunas en el castillo de los Ramsay que han perdido hijos?

      —Sí, pero…

      —¿Pero qué? Es un hecho común.

      —Pero las hadas… a veces uno escucha historias de las hadas y los niños. He oído hablar de bebés que han sido secuestrados y reemplazados por otros.

      —Mi madre nunca ha creído en esas historias, ni tampoco Brenna. Hemos oído hablar a los viejos decrépitos sobre las hadas, pero nunca ha ocurrido nada parecido en nuestro castillo. ¿No recuerdas que Erena te ha pedido que confíes en ella? Esto no suena como algo que Erena o las hadas harían. No, me niego a escuchar que te culpes a ti misma, y no quiero oír ni una palabra más al respecto, Avelina Ramsay. No tienes nada que ver con que mi hermana haya perdido a su hijo.

      —Espero que tengas razón, Jennie. Pero no tienes pruebas.

      —Tú tampoco.

      Lina tuvo que admitir que Jennie tenía razón en eso. No tenía pruebas, y Erena la había instado a creer en sí misma y en las hadas.

      Pero, ¿y si la maldición realmente estaba empezando a manifestarse? Lina tenía que tomar una decisión importante, y debía hacerlo rápidamente. No permitiría que la leyenda hiciera más daño a su familia.

      Haría lo que fuera necesario para protegerlos.
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        * * *

      

      Drew se paseaba mientras Aedan y Neil preparaban el viaje a la tierra Ramsay. Aunque había intentado marcharse antes, Aedan se lo había impedido, insistiendo en que tenía que hablar con él.

      En cuanto Neil se marchó, Aedan condujo a Drew por un camino hasta una zona privada para hablar. Drew no sabía de qué se trataba, pero respetaba a su amigo, y no iba a volver a su casa durante un tiempo, así que necesitaba establecerse aquí durante un corto periodo de tiempo hasta que decidiera su siguiente paso. Había traído a Boyd con él, y necesitaba encontrar un lugar para él también. No es que a ninguno de los dos les importara dormir bajo las estrellas en esta época del año, pero el invierno no tardaría en llegar.

      Después de mirar a su alrededor, tal vez para asegurarse de que estaban, efectivamente, solos, Aedan giró y le dio un puñetazo en la mandíbula con tal fuerza que cayó al suelo.

      —Santo Cielo, Cameron. ¿Qué he hecho?

      —Te vi salir de la habitación de Lina anoche. Ahora mismo llamaría a un cura, pero tengo que llevar a mi mujer a ver a su hermana. Pensaba aconsejarte que estuvieras preparado para casarte con Lina a mi regreso. Afortunadamente para ti, ahora no es el mejor momento para una boda, sino te obligaría hoy.

      —Aedan, no es lo que piensas.

      —¿Niegas que fuiste tú quien salió de su habitación anoche? Si no hubieras salido, te habría dado una paliza allí mismo, pero no me gusta perturbar el sueño de mi esposa. Ya tiene suficientes problemas para dormir.

      Drew se levantó, frotándose la mandíbula, y se apoyó contra un árbol cercano.

      —Sí, yo salí de su habitación. No por lo que crees. Bueno, eso pudo haber sucedido, pero yo no hice nada. Bueno…

      —Maldición, Menzie, ¿por qué tienes que ser tan honesto hasta el más mínimo detalle? Deja de balbucear y dime la verdad. ¿Le has quitado la virginidad? ¿Habrá una boda?

      —No, no lo he hecho. —Levantó las manos hacia su amigo, y luego dejó escapar el aliento a través de sus labios fruncidos—. Casi lo hice, pero me detuve. Todavía no estoy seguro de querer casarme, así que sabía que eso estaba mal.

      —Alabados sean los santos por esa pequeña iluminación. Al principio me pareció oír gritos, así que imagina mi sorpresa cuando te vi salir.

      —Lina estaba gritando. Por eso fui a su habitación. Yo estaba durmiendo en un camastro en el pasillo, y pude oírla por el balcón. Gritó y gritó y no paró hasta que la desperté. Hablamos durante un tiempo, pero luego una cosa llevó a la otra, y… sí, me detuve a tiempo. —Se pasó la mano por la cara en señal de frustración.

      —¿Por qué gritaba?

      —Porque tuvo otro sueño sobre el muchacho atado a la cama.

      —¿Ella ha averiguado su identidad? ¿La has ayudado a localizar al muchacho?

      —No.

      —¿Por qué no?

      Drew se quedó mirando las hojas del árbol sobre su cabeza y se paseó en círculo. Probablemente se correría la voz después de lo que había hecho en su torre. Y necesitaba el apoyo de Cameron, dependiendo de lo que decidiera hacer con su vida, pero sería embarazoso. Muy embarazoso. Arrancó un trozo de corteza del árbol y se volvió hacia su amigo.

      —El chiquillo de la cama era yo.

      —¿Qué? ¿Tú? Santo Cielo, ¿cómo puedes ser tú? Tú no eres un chiquillo.

      —No, pero eso sucedió cuando yo lo era. Era yo, créeme. Ella me reconoció.

      Aedan cruzó los brazos frente a él.

      —¿Tu padre te ató a una cama? —Se rascó la cabeza mientras lo consideraba—. Pero, ¿por qué?

      Drew se negó a mirar a su amigo a los ojos porque, sencillamente, estaba demasiado avergonzado.

      —Porque mi madre tenía miedo de perderme a mí también. La pérdida de mis tres hermanos la enloqueció. Le pidió a papá que me atara a la cama para evitar que hiciera algo peligroso.

      —Madre mía, Menzie. ¿Cómo has podido lidiar con eso? Llevaría a una persona a la locura.

      —Me sentí loco, muchas, muchas veces. —Inspiró profundamente y dejó salir el aire lentamente a través de sus labios fruncidos.

      —¿Ocurrió más de una vez?

      Drew se sorprendió al ver la conmoción en la cara de su amigo, pero, de alguna manera, le hizo sentirse un poco mejor.

      —Sí, empezó cuando tenía unos cinco años. Yo era muy activo y contaban con James para que me vigilara, pero, después de fallecer, no pudieron encontrar a nadie más que me siguiera. Después de meterme en problemas varias veces, mi padre mandó hacer una cama especial. —Desvió la mirada lejos de su amigo.

      —¿Cama especial?

      —Sí, para atar mis manos lejos de mi cuerpo. Ellos tenían mucho miedo de que yo encontrara una forma de escapar.

      —¿Y Lina vio todo esto en su sueño?

      —Sí, lo suficiente para saber que era yo. No al principio, pero me reconoció anoche.

      —¿Cómo demonios vas a volver a casa, Menzie?

      —No volveré a casa por un tiempo. Necesito alejarme un tiempo. Tenía la intención de hablar contigo sobre eso.

      —De acuerdo. Te escucho.

      —Me gustaría quedarme aquí si pudiéramos llegar a un acuerdo. Me fui después de destrozar la cama y la cerradura de la puerta. Les dije a mis padres que no volvería en un tiempo, pero no tengo a dónde ir, y esperaba que nos permitieras a Boyd y a mí quedarnos como parte de tu guardia.

      Aedan se frotó la barbilla.

      —Menzie, no sé qué decir. Por supuesto, puedes quedarte. Boyd puede estar en mi guardia, pero tú no. Tal vez como consejero con Neil. Tal vez puedas ayudar a entrenar a mi guardia. Sabes que mi objetivo ha sido hacer a mis hombres más fuertes. Les agradas, y tienes grandes ideas.

      —Te lo agradecería, Aedan.

      Ambos se quedaron callados, con la mirada perdida en la distancia.

      —Menzie, ¿por qué no casarte con Lina? Sinceramente, creo que te haría bien.

      Drew se pasó la mano por el pelo.

      —Porque no creo que yo pueda hacerlo.

      —¿Por qué no?

      Drew cogió otro trozo de corteza del árbol y lo deshizo, arrojando los pedazos a un lado.

      —¿Y si soy como mi padre? Yo no podría soportarlo…

      —Drew, no te pareces en nada a él. Creo que, debido a lo que te ha pasado, probablemente serías maravilloso con tus hijos. Querrás que ellos tengan una vida mejor que la tuya.

      Drew asintió.

      —He pensado en eso, de hecho. Y debo decir que Lina es la primera muchacha que me hace querer casarme. He estado en contra de ello durante mucho tiempo. Es difícil considerarlo.

      —Lina es una muchacha tranquila y paciente. Creo que os iría bien juntos. Además, es una belleza.

      Drew puso los ojos en blanco.

      —Sí, mierda. Anoche ella estuvo a punto de llevarme al límite. Pero no pude hacerlo. Mi honor exigiría que me casara con ella, y aún no estoy seguro.

      Aedan sujetó su hombro.

      —Piénsalo. Podrías vivir aquí con Lina y entrenar a mis guardias. A mi esposa le haría más que feliz tener a Lina cerca. ¿Lo considerarías durante nuestro viaje?

      —Sí, lo haré. Mi agradecimiento, Cameron. Empezaré a trabajar con tus hombres mañana.

      —Bien. Mantenlos ocupados mientras Neil y yo no estamos. Como he dicho, partiremos hacia los Ramsay con al menos una veintena de guardias, aunque no sé cuánto tiempo estaremos allí. Mantén las cosas bajo control aquí. Neil cabalgará conmigo hasta que estemos en tierra de los Ramsay, luego regresará para proteger nuestra tierra.

      Drew levantó la mirada cuando una mariposa dorada pasó volando junto a él y luego giró y se posó en su brazo. De no haber sabido más, habría jurado que la mariposa le estaba sonriendo.

      Sin duda, debía de estar volviéndose loco.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinte

          

        

      

    

    
      Lachlan golpeó con el dorso de la mano al patán que estaba frente a él.

      —Pero la he visto, Burnes. Es la más bella entre todas las escocesas y está aquí en las Highlands. La quiero. Puedo robarla por la noche y probarla sin que nadie se entere. —El patán se cogió la entrepierna de forma enfática—. Si la quieres, te la devolveré.

      —Estúpido. Es mía, y si alguno de vosotros la toca, os cortaré las pelotas.

      Lachlan quería escupir ante la idea de que alguno de esos patanes bobalicones tocara a su Avelina Ramsay. Ahora la deseaba con furia. Llevaban días hablando de ella, apostando por cómo se vería sin ropa. Escupió un montón de saliva hacia un lado. Había aprendido bastante de sus nuevos hombres, adoptando muchas de sus características. Los hombres lo respetarían y le temerían algún día. Estaba experimentado con el nuevo Lachlan, uno sin madre y a cargo de sí mismo.

      Él había ido a las Lowlands y había encontrado tanto escoceses como ingleses dispuestos a seguirlo a cambio de monedas. Su promesa de regresarlos a todos a casa en un plazo de quince días había ayudado, pero eran perezosos y necesitaban que se les presionara.

      Después de muchas deliberaciones, había decidido que la muchacha Ramsay era probablemente la que había cogido la espada de zafiro. Ella era la que había tenido acceso. Por supuesto, sabía que Menzie podría haberla robado después de golpearlo, pero su plan abarcaba cualquiera de las dos posibilidades.

      Lachlan sacó a su ratón mascota de su escarcela, le dio un trozo de queso y lo puso en su regazo. Había llamado a su mascota Willy.

      —Pequeño Willy, ¿qué dices? ¿Crees que la muchacha tiene la espada o Menzie? Si te sientas en un lado de mi regazo, será la muchacha. Si te sientas en el otro, significará Menzie. —Dio un pequeño empujón al roedor por detrás y este corrió en círculos antes de posarse finalmente en un lado de su regazo, apoyándose en sus patas traseras y moviendo la nariz hacia Lachlan—. Oh, no, tal vez tienes razón. Menzie debió haberla robado. Esa porquería nunca me ha agradado.

      Si Menzie tenía la espada, sería fácil quitársela: él quería a Avelina tanto como Lachlan. Todo lo que tendría que hacer era ponerle un cuchillo en la garganta a Menzie para conseguir lo que quería de él. Tenía que recuperar la espada, tenía que hacerlo.

      Por eso guardaba su amuleto de la buena suerte, Willy. El pequeño Willy podía darle respuestas a preguntas que nadie más podía contestar. Le dio otro trozo de queso y el ratón le chilló.

      —Lo sé, Willy. Mi padre sí me quiere; todo fue culpa de mi madre. Él me lo demostró al final. —Una amplia sonrisa cruzó su rostro, y se echó a reír—. Ella no me molestará más, ¿verdad? —Resopló y luego se calló, escuchando los susurros de sus hombres.

      —¿Creéis que ha matado a su propia madre?

      —No sé si lo ha hecho o no, pero es tonto. Habla con su ratón mascota.

      —Tal vez deberíamos irnos.

      —No, tiene muchas monedas. Las he visto y quiero mi parte. Tendremos la nuestra dentro de quince días. ¿Qué otra cosa podemos que hacer?

      —Sí. Estoy de acuerdo. Solo espero que no sea tan tonto como para hacer que nos maten a todos.

      —Blande una poderosa espada y, además, el tonto es rudo. Mira todas las cicatrices que tiene. Parece que ha sido golpeado bastantes veces. Apuesto a que puede soportar cualquier cosa que se le presente, excepto una espada en el vientre.

      —Eso no significa nada.

      —¿Qué hay del hecho de que tiene otros cincuenta guardias esperándonos al otro lado de la tierra Cameron? Su plan es acorralarlos por ambos lados.

      —Eso me hace sentir un poco mejor. Son casi cien guardias.

      Lachlan sonrió mientras volvía a meter a su mascota en su escarcela.

      —Willy, seguiré tu consejo e iré tras Drew Menzie para arreglar las cosas. Tendré la espada y a mi reina, todo en menos de una luna —musitó—. Entonces nada podrá tocarme. Jamás.
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        * * *

      

      Lina miró la luna justo cuando un búho ululó cerca, sobresaltándola. Se ciñó la manta escocesa alrededor de los hombros. Estaban en camino de regreso a la tierra Ramsay, pero solo llevaban menos de un día cabalgando. Hacía poco, Aedan había enviado a Neil al bosque con algunos guardias, aunque ella no sabía por qué. Se habían instalado cerca de una cascada para pasar la noche. Neil y los demás habían regresado al grupo después de terminar de cenar conejo asado. Ahora Neil y Aedan estaban reunidos a un lado del claro, hablando con las cabezas juntas. Ella había oído a Neil mencionar a Lachlan, y necesitaba saber qué estaban diciendo.

      Jennie se sentó frente a ella en un tronco cercano.

      —Jennie, voy a atender mis necesidades. ¿Necesitas algo?

      Jennie negó con la cabeza, absorta en sus propios pensamientos, o eso parecía. Lina pensó que era un buen momento para escabullirse por el bosque y acercarse a Aedan y Neil sin levantar sospechas.

      No se lo había dicho a nadie —ni pensaba hacerlo—, pero su intención era encontrar a Lachlan Burnes, dondequiera que estuviera escondido, y devolverle la espada de zafiro. El miedo la impulsaba, y estaba convencida de que era su única opción para proteger a su familia. Seguiría adelante con su plan, tanto si Erena lo aprobaba como si no.

      Si ella podía evitar que su familia sufriera más daño, lo haría.

      Sí, amaba a Drew Menzie, y casi creía que él la amaba, pero le había dejado claro que aún no estaba seguro de poder casarse. No había tiempo para esperar. Ella tenía que actuar antes de que fuera demasiado tarde.

      No necesitaba la espada de zafiro y tampoco necesitaba ser una elegida. Volvería a ser la simple y aburrida Avelina Ramsay. Redujo la velocidad de sus pasos para escuchar a los hombres y su conversación.

      —¿Qué has descubierto? —preguntó Aedan a Neil.

      —Tiene guardias con él, tal vez unos treinta. He escuchado a sus guardias discutir dos cosas.

      —¿Sí? —Aedan se inclinó hacia su segundo al mando.

      —Una es que quiere la espada de zafiro.

      —No es una sorpresa. Sospechábamos que iría a por ella lo antes posible. ¿Y la otra?

      —Creen que está loco. Dicen que ha matado a su propia madre y que habla con un ratón.

      Aedan se paseó en un círculo lento, masticando hojas de menta.

      —Eso me preocupa. Yo sabía que Lachlan era diferente, pero no me había dado cuenta de que su mente se había deteriorado tanto. Tenemos que estar pendientes de sus movimientos. ¿A qué distancia están?

      —A menos de una hora, y van en dirección contraria.

      Los ojos de Aedan se abrieron de par en par.

      —¿Hacia mi tierra?

      —Sí. Cree que Menzie tiene la espada.

      Los latidos de Lina se aceleraron. Todo esto era culpa suya. Ella había robado la espada, y Drew pagaría por algo que ella había hecho. Se mordió el labio inferior y se apartó de ellos, intentando planear el mejor curso de acción.

      Después de muchas deliberaciones, decidió que tal vez Erena estaba cuidando de ella —y aprobaba su plan—, porque la información de Neil le proporcionaba una oportunidad perfecta. Esperaría hasta que todos se acostaran y luego seguiría el camino de regreso hacia la tierra Cameron. Después de dejar la espada en el campamento de Lachlan, ella regresaría sin que Aedan o Neil se percataran de su partida.

      Regresó para hablar con Jennie.

      —¿Dónde os instaláis tú y Aedan?

      Jennie señaló un lugar a poca distancia en la cima de una pequeña colina.

      —Aedan quiere ver las estrellas juntos antes de dormir.

      —Estoy celosa —admitió Lina—. ¿Crees que alguna vez compartiré lo mismo con alguien?

      —Sí, algo parecido, pero la mayoría de los muchachos no aman las estrellas como Aedan. Tal vez tu marido tenga otro interés. A Alex y Maddie les gusta nadar juntos, y a Caralyn y Robbie les gusta pescar. ¿Quién sabe lo que tu amor compartirá contigo?

      Lina se sentó y jugueteó con los guijarros del suelo.

      —Creo que debo olvidar a Drew.

      —Tal vez. Al menos ahora te sientes más cómoda hablando con los muchachos.

      —Sí, un poco. Todavía me molesto a veces, pero he mejorado. De hecho, ahora sí puedo hablar con Boyd.

      Jennie soltó una risita y se acercó para acomodar un mechón suelto detrás de la oreja de Lina.

      —Lina, ya llegará tu momento. Pero no creo que sea el momento de olvidar a Drew. No necesitas a los otros muchachos, solo a Drew Menzie.

      Aedan se acercó y le tendió la mano a Jennie.

      —¿Estás preparada para mirar las estrellas conmigo, amor?

      Jennie cogió la mano de su marido y se puso de pie junto a él. Después de limpiarse el vestido, se volvió hacia Lina.

      —¿Estarás bien?

      —Sí. —Lina sonrió—. Estoy muy cansada. No te preocupes por mí.

      Aedan dijo:

      —Si necesitas algo, grita. No estaré lejos, y Neil y el resto de los guardias llegarán enseguida.

      Lina se tomó su tiempo para verificar la ubicación de cada uno de los hombres. Estaba bastante segura de poder hacer esto sin que nadie la descubriera. Sonrió y se despidió de Jennie con la mano.

      —Ve. Disfruta de tu marido y de las estrellas.

      Abrigándose bien con su manta escocesa, fingió dormir durante un par de horas. Cuando todo estuvo tranquilo, se arrastró hasta el otro lado del claro y se deslizó por el bosque como si buscara hacer sus necesidades. Tras revisar sus bolsillos para asegurarse de que tenía la espada, Lina se dirigió en busca de Lachlan.

      Unas horas y varias ampollas después, Lina se encontró con un grupo de caballos y escuchó atentamente. Todo estaba tranquilo, excepto por los fuertes ronquidos de algunos de los hombres. Avanzando silenciosamente por el campamento, hizo todo lo posible por encontrar a Lachlan y, en cuanto lo hizo, se acercó sigilosamente y dejó caer la espada tan cerca de él como pudo. Con un suspiro de alivio, se dio la vuelta y salió del campamento. Los olores rancios del whisky, la orina y la cerveza hicieron que sus fosas nasales se dilataran, pero esperaba que las libaciones hubieran sido suficientes para mantener a los hombres profundamente dormidos.

      Al salir del campamento, pensó en coger un caballo, pero concluyó que eso sería robar, así que decidió no hacerlo. Caminó a través del bosque, ignorando sus ampollas lo mejor que pudo, cuando se encontró con un caballo solitario comiendo hierba.

      Buscó al dueño en la zona, pero no vio a nadie. Después de hallar un tronco cercano que la ayudó a subir al caballo, comenzó a avanzar lentamente hasta que se atrevió a galopar, agradeciendo a los santos de arriba por este regalo que la ayudaría a volver en un santiamén.

      Justo cuando pensaba que estaba a salvo, escuchó un grito salvaje detrás de ella. Reduciendo la velocidad lo suficiente como para mirar por encima de su hombro, gimió y golpeó a su caballo con la rodilla al mismo tiempo.

      Lachlan Burnes no estaba lejos de ella.
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        * * *

      

      Drew se despertó con los gritos al otro lado de las puertas. Se despertó en cuestión de segundos, ya que él y Boyd habían elegido dormir bajo un árbol dentro del patio. Desconcertado por los gritos, corrió hacia el rastrillo justo cuando Neil entraba volando en el patio.

      —¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo?

      —Sí. Lina ha desaparecido.

      Su estómago dio un vuelco, cerró los ojos y rezó una rápida oración.

      —¿Desde cuándo?

      —Creemos que desde la medianoche. Jennie cree que estaba intentando encontrar a Lachlan Burnes para poder devolver la espada de zafiro.

      —¿Y dónde diablos lo encontraría ella?

      —Aedan y yo descubrimos que venían hacia aquí en busca de la espada. Lachlan cree que tú la tienes. Lina debió haber escuchado su conversación y fue tras él. Aedan me envió de regreso para ver si yo veía algo en el camino, o si podía atrapar a Lachlan. ¿No ha estado aquí?

      —No. —Drew se dirigió a los establos a por su caballo. Tendría que moverse rápido si ella le llevaba media noche de ventaja. Se detuvo un momento y le vociferó a Neil—. ¿Dónde está Aedan?

      —Aedan ha continuado hacia la tierra Ramsay con Jennie. Planea regresar con Logan y con los guardias de los que Quade pueda prescindir. También ha enviado un mensaje a los Grant. Lachlan tenía veinte o treinta guerreros con él.

      —Entonces, yo iré tras ella. —Subió a su caballo y se dirigió hacia la puerta. Boyd, quien había preparado apresuradamente su propio caballo, estaba a su lado.

      —Menzie —gritó Neil tras él—. Llévate algunos guardias. Parece que Burnes se ha vuelto loco. No se sabe qué podría hacer.

      —¿Te quedarás aquí?

      —Sí, tengo instrucciones de proteger la torre Cameron.

      —¡Santo Cielo, esto no es bueno! Al principio, Lachlan era solo un imbécil, y no tiene moral. La idea de que pueda tener a Lina me asusta mucho.

      —Y hay un problema más.

      —¿Sí?

      —Mis hombres me dicen que Burnes tiene otros cincuenta guardias esperando sus instrucciones no muy lejos de aquí.

      —¡Maldición! Espero que Grant envíe hombres. Los necesitaremos.
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        * * *

      

      Laird Alex Grant guio a sus guardias a través del valle. Cuando llegaron al otro lado, levantó las manos para indicar a los que estaban al frente que esperaran a que el resto llegara. Todos sabían que esta era la zona más difícil de atravesar en todas las Highlands. El descenso de la siguiente montaña fue lento. Las rocas y los guijarros, así como las pronunciadas caídas que podían enganchar los cascos de los caballos, amenazaban con entorpecer su avance. Pero al menos no era invierno.

      Este era un viaje raro para ellos, uno que nunca habían hecho antes como familia, y por eso Alex estaba siendo muy cuidadoso. Tenía doscientos guardias con él, pero los necesitaba a todos. Su querida esposa, Maddie, iba en una carreta detrás de ellos con Celestina y los niños Grant.

      Después de recibir el mensaje sobre la pérdida de su hermana Brenna, había tomado la decisión de que irían como familia a ofrecer su apoyo a los Ramsay. En algún momento, la mayoría de su clan había viajado más allá de las Highlands, excepto Maddie, y ella le había preguntado si la llevaría a ver a la querida Brenna.

      Todo el mundo sabía que era incapaz de rechazar nada a su esposa. Seguía adorándola con la misma intensidad que el día de su boda, o incluso más. Miró por encima de su hombro hacia la carreta. Allí estaba sentada con su hija menor, Eliza, en su regazo, junto a Celestina, quien abrazaba a su última hija, Catriona, en su regazo. Maddie había estado entreteniendo a los pequeños con historias, pero se había detenido en seco.

      A Alex no le gustó esto. Ni un poco. Nunca había visto algo así. Su madre siempre había jurado que la tierra estaba controlada por las hadas, que salían de vez en cuando para reformar la tierra. Él no lo había visto aún. Pero esta imagen frente a él le hacía preguntarse si esto se trataba precisamente de aquello sobre lo que su madre les había advertido. Las hadas aparecían cuando había problemas, había dicho ella, y ayudarían a un humano digno, a un elegido, a dirigir la tierra en la dirección que ellas deseaban, en la dirección del bien.

      Recordó la pregunta de Brenna a su madre en aquel momento.

      —¿A qué te refieres con dirección del bien? ¿A dónde más podríamos ir?

      Habían esperado pacientemente a que su madre respondiera.

      —A veces hay almas malvadas que intentan hacerse con el poder —había dicho, alisando el pelo de Brenna—. Pero recordad, las hadas siempre nos vigilan. Vosotros dos reconoceréis el momento de su intervención para darnos su protección.

      —¿Cómo? —había preguntado Alex.

      —La tierra tendrá un extraño aspecto. Al principio, solo pensaréis que el día es diferente, pero no sabréis por qué. Seguiréis, y sentiréis como si algo estuviera allí por encima de vuestro hombro observándoos, pero no habrá nada allí. Incluso las nubes y la lluvia serán diferentes, más oscuras y pesadas. Lo sabréis cuando lo sintáis. Confiad en mí.

      Su madre tenía razón. Él podía sentirlo.

      Su mirada se estrechó mientras buscaba cualquier pista, pero no había ninguna. Llevaban más de la mitad del camino hacia los Ramsay. Su instinto le decía que no debía echar marcha atrás. Su hermana y los hijos de ella estaban cerca de las Lowlands.

      Cuando tomó finalmente su decisión, dio instrucciones claras.

      —Una vez que lleguemos al pie de la próxima montaña, Brodie, cogerás la carreta, a todos los niños y cien guardias. Te dirigirás a la tierra de Ramsay utilizando la ruta periférica que serpentea lejos de la tierra de Cameron. Robbie, tú vendrás conmigo y llevaremos al resto de los guardias a la tierra de Cameron para ver si Jennie está a salvo.

      No le gustaba esto. Había habido muchas escaramuzas en la tierra de Cameron poco tiempo atrás, justo antes de que Jennie y Aedan se casaran. La Abadía Lochluin, llena de riquezas, se encontraba cerca de la torre. Al parecer, las escaramuzas no habían terminado.

      Loki, el hijo mayor de Brodie, cabalgó detrás de Alex.

      —Mi laird, me gustaría solicitar viajar con usted para luchar. Creo que mis habilidades lo beneficiarían.

      Alex se giró lentamente para dirigirse a él. Sí, Loki era un muchacho inteligente y descarado, pero aún carecía de buen juicio. Y a Alex no le gustaba que lo cuestionaran.

      Brodie vociferó:

      —Loki, discúlpate con tu laird.

      La mano de Alex se levantó para detenerlo. Volvió su atención hacia su sobrino.

      —Loki, ¿me estás diciendo que el trabajo de proteger a mis hijos y a mi esposa no es lo suficientemente importante para ti?

      Loki palideció y tartamudeó:

      —N-no, mi laird. Perdóneme.

      —Seguirás la carreta y los caballos, vigilando la parte trasera en caso de alguna amenaza. Tengo cinco hijos que necesitan protección, y muchos sobrinos.

      Jake y Jamie, sus gemelos, que crecían tan rápido que lo asustaban, hablaron.

      —Papá, podemos proteger…

      —¡Silencio! —Su mirada recorrió el grupo—. No sé a qué nos enfrentamos, y todos debéis hacer lo que yo diga sin rechistar. Y cuando no esté con vosotros, haréis lo que Robbie o Brodie os indiquen. ¿Entendido?

      Un mar de cabezas asintió, pero la hija más pequeña de Alex, Eliza, de pelo dorado, apenas una cría, comenzó a llorar.

      —¿Papá, arriba? —preguntó, extendiendo sus brazos hacia él desde la carreta.

      Alex se giró y dio indicaciones a Robbie y Brodie antes de que todos siguieran bajando la montaña. No podía mirar a su hija en este momento. La idea de que le ocurriera algo no lo ponía furioso, sino enfermo, bastante enfermo.

      No le gustaba nada esto. Las historias que su madre y su padre le habían contado sobre las hadas habían enseñado una lección.

      Las buenas hadas aparecían cuando el mal amenazaba con apoderarse de parte de la tierra.

      Y lo que veía frente a él parecía puramente maligno.
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      Lina se aferraba a la crin de su caballo y volaba a través del campo, rezando por alejarse de Lachlan. El muchacho ya la había atacado dos veces. ¿Qué le haría ahora, sobre todo al saber que era ella quien había robado la espada de zafiro? Ella creía que no llegaría lejos. Aedan, ¿dónde estás?

      La retorcida risa de Lachlan resonó en la noche. El espeluznante sonido hizo que sintiera un escalofrío en la espalda, pero no se dejó desesperar. De alguna manera, ella prevalecería.

      Él se acercaba cada vez más. Ella espoleó al caballo, pero no lo suficientemente rápido. Pronto, él estuvo casi a su lado, una imagen que hizo que el pánico corriera por sus venas. Lachlan soltó un gruñido grave y se lanzó directamente hacia ella. Lina intentó agacharse, pero él la capturó, y juntos cayeron al suelo y rodaron por una pequeña loma de hierba.

      Hizo lo único que pensó que podría ayudarla, aunque se arriesgara a cortar su delicada piel. La espada de zafiro estaba enfundada en su cintura, justo ahí para que ella la agarrara. Él no le soltó los brazos, así que Lina rodó con él por la pequeña pendiente y, en cuanto su mano encontró la empuñadura de la espada, la sacó, sosteniéndola con fuerza hasta que dejaron de moverse.

      De un salto, se alejó de él con la espada en la mano.

      —Pequeña zorra, eres una buena ladrona, lo reconozco. Pero no dejaré que te la quedes. La acabas de devolver, ¿o lo has olvidado?

      Blandió el arma hacia él mientras se acercaba a ella, con la sangre goteando por su brazo desde el punto donde se había cortado. Su corazón se aceleró por el miedo, pero tragó aire para mantenerse alerta. Él se abalanzó sobre ella, así que Lina lanzó la espada por encima de su cabeza y apuntó al cielo.

      En el momento en que la espada apuntó hacia arriba, un viento furioso surgió de la nada y un rayo salió disparado del cielo, seguido de un trueno ensordecedor.

      —Bruja malvada, ¿qué estás haciendo? Entrega la espada ahora mismo. No tienes ni idea del poder que tienes, ¿verdad?

      Lina mantuvo el arma levantada sobre su cabeza, incluso cuando las lluvias torrenciales y los relámpagos cayeron del cielo, inclinando su rostro hacia arriba, rezando para que Dios, los ángeles del cielo y las hadas estuvieran observando. Un rayo cayó sobre el árbol que estaba detrás de ellos, haciéndolos saltar por los aires. Lina aterrizó con un golpe seco. Había sentido el poder de la espada. Un nuevo entendimiento surgió dentro de ella: el poder estaba destinado a ser suyo, no de Lachlan, y ya era hora de que ella lo aceptara.

      Él parecía haber llegado a la misma conclusión, porque se apartó de ella, mirando el espectáculo de luces que los rodeaba con una mezcla de miedo y asombro. Su mano protegía su rostro al contemplar la impresionante fuerza de la naturaleza que Lina había despertado.

      —¿No lo ves, Lachlan? Esta espada estaba destinada a mí, no a ti. Soy una elegida. Debes dejarme en paz o las hadas vendrán a por ti. —Aunque no estaba segura de que eso fuera cierto, decidió que su mejor oportunidad para escapar de esta situación era convencerle de que ella tenía todo el poder. Y, de alguna manera, todas las luces y los truenos que la rodeaban la hacían sentir lo suficientemente poderosa como para arriesgarse y aferrarse a su destino. Era una elegida, así que lucharía por su derecho a sostener la espada de zafiro. Era la única manera de mantener a Lachlan a distancia.

      Después de un rato, bajó la espada. Tan pronto como lo hizo, la lluvia y los relámpagos se detuvieron, pero un espeluznante resplandor se elevó alrededor de Lina.

      —Diablos, eres una elegida. —Jadeó mientras se limpiaba la lluvia de la cara—. Mi padre me lo contó todo hace tiempo, pero yo lo había olvidado. ¡Serás mi esposa! Es la única manera de que el poder se extienda hasta mí. Conozco la historia. Si no te casas conmigo, la tragedia caerá sobre tu familia dentro de dos lunas. Mi madre me ha hablado de esto, y tú has tenido la espada durante un par de semanas. Tu tiempo se está acabando. Es por eso que el rayo está aquí.

      —No, nunca aceptaré casarme contigo. —Lina contuvo la respiración mientras lo observaba, temiendo que encontrara una forma de forzar el matrimonio.

      —Sí, lo harás. Te retendré durante siete noches hasta que veas cómo empieza a ocurrir la tragedia en tu familia. Entonces aceptarás ser mi esposa. El matrimonio debe celebrarse. Lo sabes tan bien como yo.

      Sacó a su ratón mascota de su escarcela y le susurró, pero Lina no pudo entender nada de lo que dijo. Después de unos minutos, subió a su caballo. Otros tres caballos salieron de la maleza detrás de ellos. Los hombres de Lachlan. Uno sonrió de oreja a oreja en cuanto la vio.

      —¡Oh, la tienes! Bien hecho, Lachlan. ¿Puedo tenerla después de ti?

      Lina retrocedió, sin querer que ninguno de ellos la tocara.

      —No, no la tocarás. ¿No has visto las tormentas que nos rodean ahora mismo? Ha sido elegida por las hadas. Tócala y morirás. Será mi esposa tan pronto como encontremos un sacerdote.

      Lina cerró los ojos con frustración. Ella lo había estropeado todo. Ahora tenía la espada de nuevo, por lo que su familia estaría en peligro si no se casaba. ¿Y si Lachlan decía la verdad sobre retenerla hasta que alguien de su familia saliera perjudicado? Entonces, ella no tendría otra opción. Si tenía que hacer este sacrificio para salvarlos, entonces lo haría.

      ¿Drew? ¿Aedan? ¿Erena? ¿Alguien? Por favor, ayudadme.
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        * * *

      

      Aedan casi había llegado a la tierra de los Ramsay cuando las nubes oscuras los alcanzaron. Se formó un silencio inquietante y miró a Jennie para ver si percibía algo. Pensó que sus habilidades curativas le daban cierta intuición que otros no poseían.

      Los ojos de Jennie se abrieron de par en par, pero no dijo nada. El sonido de los cascos de los caballos golpeando el suelo los sorprendió. Se giraron para ver que se acercaban cinco caballos, cuyos jinetes estaban envueltos en la tela escocesa de los Ramsay.

      Aedan se relajó cuando se dio cuenta de que una de las figuras era Logan Ramsay.

      —Jennie, ¿necesitas ir al bosque? No quiero detenerme a menos que sea absolutamente necesario. Tengo un mal presentimiento. Pero si lo necesitas, ahora sería un buen momento.

      Ella negó con la cabeza. Su mirada le decía lo asustada que estaba por todo lo que había pasado.

      Logan detuvo su caballo junto a él.

      —Nos hemos enterado de vuestros problemas. Ponedme al corriente de todo lo que sepáis para que podamos ir a por ella. —Gwyneth, la esposa de Logan, ya estaba acercando su caballo al de su marido.

      Aedan, Jennie, Logan y Gwyneth desmontaron y se alejaron de los guardias para hablar en privado. Los hombres se dispersaron por la periferia de la zona para vigilar.

      Aedan comenzó.

      —Lina y Jennie deseaban ir a vuestras tierras para apoyar a Brenna. Estábamos en camino cuando Lina desapareció en medio de la noche del claro donde estábamos descansando. No hubo señales de una riña, y mis guardias juran que no había otros caballos en la zona.

      A Jennie se le salieron las lágrimas.

      —Creemos que se ha ido a buscar a Lachlan.

      —Muchacha tonta. ¿Por qué? —gruñó Logan.

      —Porque cree que es su culpa que Brenna haya perdido al bebé. Cree que es porque aún no ha encontrado a alguien con quien casarse. Ya casi han pasado las dos lunas que le han dado, así que las tragedias familiares están empezando. —Las lágrimas de Jennie enturbiaron sus palabras y Aedan le rodeó el hombro con su brazo en señal de consuelo.

      Aedan continuó.

      —La otra noche, Neil descubrió a Lachlan con un extraño grupo de hombres, similar a los grupos que Dermid e Irvine contrataron para atacarme a mí y a algunos de los otros Highlanders, y les oyó decir que iban a por la espada de zafiro. Ellos creían que Drew la tenía en su poder, así que lo buscaron en la torre Cameron.

      En un instante, la expresión de desconcierto de Gwyneth cambió a una mirada de comprensión.

      —Lina cree que, si ella le devuelve la espada a Lachlan, eso hará que la maldición de la leyenda caiga sobre él.

      —Sí. —Jennie sollozó en el hombro de su marido.

      —Cerca del amanecer, envié a Neil y a algunos guardias a mi torre con la esperanza de que la encontraran y avisaran a Drew. No he oído nada de nada.

      El viento se desató de la nada, así que Aedan señaló una cueva no muy lejana.

      —Entra, Jennie. No me gusta la sensación de esto.

      Apenas lograron resguardarse en la cueva, que también era lo suficientemente grande como para ofrecer protección a algunos de los caballos, antes de que los cielo se abrieran y bañaran la tierra a su alrededor. Torrentes de lluvia, relámpagos y fuertes truenos resonaron en la dirección por la que ellos habían llegado.

      Gwyneth levantó la mirada.

      —Las hadas están enfadadas.

      —¿Qué? —Logan miró fijamente a su esposa, obviamente sorprendido por su declaración.

      —Pregúntale a mi hermano Rab. Siempre ha hablado de las hadas y las tormentas. Cuando se enfadan, utilizan cualquier arma que esté a su alcance para impedir que el mal alcance sus objetivos. Muchas veces, es la naturaleza.

      Todos guardaron silencio mientras observaban el despliegue de luces en el exterior.

      —Buscad un punto focal —dijo Gwyneth—. Allí podría estar Lina.

      —He visto a las hadas —susurró Jennie.

      Logan contestó:

      —¿Sí? ¿Con Lina?

      —Sí, ella era hermosa. Dijo que Lina era una elegida, pero que tendría que encontrar su propio camino.

      Logan se volvió hacia Aedan:

      —Lina nos ha contado todo sobre las hadas y la reina. Le creemos, aunque admito que ha sido difícil. Pero no puedo argumentar sobre lo que he visto con mis propios ojos. Gregor se curó delante de nosotros.

      Aedan susurró:

      —No necesitas convencerme. Creo a las muchachas.

      Un rayo hizo que volvieran a prestar atención a la tormenta.

      Jennie señaló un punto:

      —Mirad, todo se está centrando en ese punto.

      Mientras observaban, más y más relámpagos apuntaban a la misma zona, pero luego cesaron inmediatamente. La tierra adquirió un brillo inquietante, casi dorado, en la zona donde los rayos habían sido más fuertes.

      —Sube al caballo, esposa —dijo Logan—. Iremos hacia el resplandor. Creo que es mi hermana. —La lluvia y el viento habían cesado tan rápidamente como habían comenzado—. Cameron, lleva a tu esposa a nuestra tierra. No te detengas por nada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintidós

          

        

      

    

    
      Drew sentía que estaba perdiendo la cordura. Había buscado en cinco direcciones diferentes, a través de los relámpagos, de un diluvio torrencial y de fuertes vientos, todo en vano. No había rastro de Lina por ninguna parte.

      Sí, había seguido el rastro de un grupo de caballos durante un tiempo, pero la lluvia había borrado todo posible rastro.

      Se obligó a continuar, porque si no lo hacía, él seguramente se enfermaría. Si se detuviera en ese mismo momento, saltaría del caballo y se arrojaría a los arbustos más cercanos, pero sabía que no podía hacerlo. No podía detenerse hasta encontrar a Avelina Ramsay. Pensar en ella en manos de Lachlan Burnes era una auténtica tortura.

      Los dulces recuerdos de su tiempo Avelina seguían repitiéndose en su cerebro. Las imágenes de su piel de porcelana y sus labios suculentos; su comportamiento alrededor de sus sobrinos; y la noche en que ella había escuchado sus historias con tanta compasión seguían atormentándolo. Diablos, estaba enamorado de Lina, y se alegraba de admitirlo.

      ¿Por qué no había aceptado casarse con ella? De haberlo hecho, esto no estaría sucediendo. Había permitido que los recuerdos de estar encerrado en esa recámara lo afectaran. Había cometido el mismo error que sus padres al permitir que el pasado ensombreciera el presente y el futuro.

      Entonces, su mente cambió. Los pensamientos de Lachlan Burnes encima de Lina en la hierba, de su hermoso rostro magullado, encendieron un fuego en su interior, obligándolo a continuar.

      Tres guardias cabalgaban con él, y había enviado a otros en varias direcciones. Vio un grupo de caballos dirigiéndose hacia su grupo, así que redujo la velocidad hasta que pudo identificarlos. Cuando vio que los jinetes llevaban la tela escocesa de Ramsay, por fin soltó el aliento que había estado conteniendo. Casi vitoreó cuando reconoció a Logan y Gwyneth.

      Ahora tenía una verdadera ayuda.

      —¿Has descubierto algo? —preguntó Logan.

      —No, he enviado guardias en cinco direcciones en este momento, pero no hay rastro de ellos. ¿Y tú? —Sabía que Logan Ramsay buscaría bajo cada piedra de toda la tierra para encontrar a Lina.

      Y Drew haría lo mismo.

      —No, pero acabamos de llegar. Hemos seguido el aura dorada después de la tormenta. Creo que Lachlan se ha encontrado con Lina en ese lugar. Ella debe estar con él. Espero que ella haya conservado la espada en su poder. Es su única elemento útil para negociar. Encontramos a dos de sus guardias huyendo de regreso a Inglaterra. Mi Gwynie —hizo una pausa para guiñarle un ojo—, los convenció para que hablaran. Ellos habían abandonado el grupo. Dijeron que pensaban que Lachlan estaba loco. La única información que nos dieron fue que él tenía una muchacha con la que planeaba casarse. Eso es todo lo que sabían.

      —¿Le ha hecho daño? —preguntó Drew con la mandíbula tensa.

      —No. Dicen que él le tiene miedo.

      —Lina es inteligente. Se quedará con la espada. La pregunta es, ¿dónde encontraría él un sacerdote?

      Gwynie respondió:

      —Según mi hermano, no hay muchos en la zona, pero si Burnes es realmente tonto, encontrará a cualquiera para casarlos.

      —¿Conoces bien esta tierra, Menzie? —preguntó Logan.

      —Sí, no está lejos de la mía.

      —¿A dónde la llevaría? Tendría que mantenerla bien escondida.

      Drew pensó un momento antes de responder.

      —Hay dos zonas principales con grandes cuevas, pero en dos direcciones completamente diferentes. Te enviaré en una dirección y yo buscaré en la otra.

      —Él tiene más de cuatro veintenas de guardias en total. Tú necesitarás más de los que tienes.

      —Me reuniré con los demás y entonces tendremos al menos una veintena. No voy a esperar más. El tiempo es esencial.

      Logan asintió, evaluándolo.

      —Ella es más para ti que solo la amiga de Jennie, ¿no es así, Menzie?

      Drew respiró profundamente antes de responderle.

      —Sí. Espero que consideres mi petición de pedirle matrimonio si esto se resuelve alguna vez.

      —Si encuentras un sacerdote y Lina está de acuerdo, cásate con ella. No nos esperes.

      Drew asintió, explicó dónde estaban las dos cuevas y se dirigió a reunir a sus hombres. No había tiempo que perder.
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        * * *

      

      Lachlan indicó a Lina que esperara junto a la entrada de la cueva y luego se dirigió a inspeccionar los alrededores en su caballo. Sabía que Lina no se alejaría. No podría ir muy lejos a pie. La cueva era pequeña y oscura, y sus hombres tenían el perímetro rodeado.

      Habló con Duncan, un inglés al que le había encomendado el control sobre los demás.

      —¿Dónde está el sacerdote?

      —Mis hombres están buscando uno. El que estaba en tu tierra no estaba en la capilla ni en tu torre, así que he enviado a algunos a buscarlo. Tendremos uno aquí al anochecer.

      —¿Puedes contener a todos los hombres de Cameron?

      —Sí, no hay problema. Solo a una veintena de ellos. Pero hemos perdido algunos hombres…

      —¿Cuántos quedan?

      Duncan pensó.

      —He convocado a todos nuestros hombres, incluso a los del otro lado de la tierra de Cameron. Con todos mis hombres en el campo, incluidos los que están buscando al sacerdote, diría que tenemos unos ochenta.

      —Bien. Será suficiente para contener a los demás hasta que la muchacha y yo nos casemos. Los Ramsay llegarán pronto. ¿Has visto algún otro clan?

      —No. ¿Cómo voy a reconocer al Clan Ramsay?

      —Cuando nuestros hombres empiecen a caer por las flechas, serán los Ramsay. Tienen los mejores arqueros de la tierra, incluida la esposa de Logan Ramsay.

      Duncan se rio.

      —¿Una muchacha? ¿Como arquera? Me encantaría ver eso. La vigilaré. Apuesto a que es toda una fiera.

      —Créeme. No quieres acercarte a ella o te romperá las pelotas y te las pisará. Casi le hizo eso a mi padre, pero le dejó intactas las pelotas por un pelo. —Lachlan no pudo evitar estremecerse al recordar cómo ella casi había disparado a su padre entre las piernas. Lo había creído imposible hasta que lo vio con sus propios ojos.

      Duncan se cubrió instintivamente sus partes privadas con la mano.

      —Mierda. ¿Una muchacha haría eso?

      —Sí, y más. Corre si la ves venir. Te pondrá una flecha entre los ojos antes de que te acerques a ella.

      —Bueno, he visto algunos vigilantes, pero no los suficientes como para causarnos problemas.

      —Que siga siendo así. Y si nos atacan más de cincuenta guardias, duplicaré las ganancias de todos para que sigan luchando hasta que la muchacha y yo estemos casados. Una vez que el sacerdote esté aquí y el acto se haya realizado, nada más importará.

      —Sí, jefe.

      —Muévete y mantenme al tanto de todo.

      En cuanto Duncan se marchó, Lachlan volvió junto a su encantadora futura esposa, quien en ese momento estaba sentada y apoyada contra un lado de la cueva con los ojos cerrados. Su mano estaba cerca de la empuñadura de la espada. Si él pudiera acercarse lo suficiente para coger el arma, podría divertirse con la muchacha antes de casarse. Se le hizo la boca agua con solo mirar su bella figura. Una vez que tuviera la espada en su mano, lo primero que haría sería cortar las cintas de su corpiño para poder ver realmente esas tetas. Sin embargo, tendría que tener cuidado de no cortar su piel. Ella ya tenía una herida en el brazo.

      Aunque seguía siendo hermosa, por supuesto, no tenía muy buen aspecto. Estaba pálida y sus manos temblaban como si estuvieran paralizadas. Casi la había alcanzado cuando los ojos de Lina se abrieron de golpe y su mano sujetó la empuñadura de la espada.

      —No te acerques. He dicho que me casaré contigo cuando llegue el sacerdote, pero no me tocarás antes. —Ese mismo resplandor inquietante que la había rodeado después de crear la tormenta la acompañaba ahora, a su alrededor.

      —Como quieras —escupió—. Te quitaré la doncellez y plantaré mi semilla en ti antes de que acabe la noche. Puedo esperar. —Encontró una roca cercana y se sentó en ella para esperar la llegada del sacerdote. Seguramente, no tardaría.

      Unos momentos después, el ruido de los cascos llegó a sus oídos. Subió a su caballo y salió a preguntar a sus guardias por los visitantes.

      En cuanto llegó a ellos, maldijo. Ahora habría problemas.

      —Avisad a todos vuestros amigos que les triplicaré las monedas si se quedan hasta que nos casemos. Solo tenemos que retrasar la batalla. Todo lo que quiero es casarme con ella, luego me rendiré.

      Alex Grant y unos ciento cincuenta guardias estaban alineados frente a sus hombres contratados. Reconoció a los Grant y a su hermano al frente del grupo, pero estaban con otro hombre en tela escocesa que no identificó.

      —¿Ya han llegado todos nuestros hombres? —escupió Lachlan.

      —Sí, todos menos los cinco que se han ido a por el sacerdote. Tengo cuatro veintenas aquí.

      —¿De quién es esa tela escocesa? —gruñó Lachlan, inclinando la cabeza hacia los recién llegados.

      —Ese es Micheil Ramsay con la tela escocesa de Drummond —respondió uno de sus compinches.

      Diablos, los Grant y los Ramsay estaban aquí.
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        * * *

      

      Estaba a punto de anochecer y Drew se sentía derrotado. Sus hombres habían buscado por todas partes, en vano. No había rastro de Lina ni de Lachlan. Solo se habían topado con un pequeño grupo de merodeadores de Lachlan. Había sido bastante fácil eliminarlos, pero se había clavado el filo de una espada en la pierna.

      —Menzie —dijo Boyd con un silbido—. Deberías hacer que te suturen esa herida. Estás perdiendo demasiada sangre.

      —Sí, puede que tengas razón, pero no me tomaré el tiempo de parar. La sangre ha disminuido. Sobreviviré hasta que pueda llegar a un sanador o a la abadía de Cameron. Un monje allí me suturará.

      —Como quieras. Ahora, ¿en qué dirección?

      —Creo que volveremos a la zona donde enviamos a los Ramsay. Hay una buena posibilidad de que él esté reteniendo a Lina allí.

      Una mariposa dorada revoloteó frente a él y se posó directamente en su antebrazo. Frunció el ceño e intentó alejarla, pero volvió a su brazo. Luego, la mariposa voló en una dirección distinta antes de volver a él y revolotear justo delante de su cara.

      —¿Qué demonios?

      Utilizó la mano para alejarla, pero volvió.

      —Boyd, ¿qué demonios piensas de esta mariposa?

      Boyd se rio y dijo:

      —Debe ser una muchacha que te considera atractivo.

      Drew volvió a alejarla, pero regresó. Entonces, un recuerdo lo asaltó. La mariposa que se había posado sobre Lina y Gregor era de este mismo color, ¿verdad?

      Boyd frunció el ceño:

      —¿Lina no ha dicho algo sobre una mariposa amarilla? O tal vez has sido tú.

      Drew pensó un momento y dijo:

      —Sí, hay algo especial en esta criatura. —Se quedó mirando a la mariposa, que casi parecía hacerle señas. Levantó la mano y la mariposa emprendió el vuelo en la misma dirección que había indicado antes. Él también se dio cuenta de que era la dirección a la que había enviado a los Ramsay y a sus guardias.

      —Creo que deberíamos seguirla —dijo Boyd, frunciendo el ceño hacia él—. Tal vez nos lleve hasta Lina.

      —Tal vez tengas razón. —Aunque todavía tenía sus dudas, Lina era especial, y ya que creía en eso, en ella, tenía que empezar a creer en el poder de la muchacha—. Guía el camino, mariposa.
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      Las fuerzas de Lina se estaban apagando. Había dormido poco la noche anterior y había caminado hasta tener los pies cubiertos de ampollas, todo ello sin comer, pero no se rendiría sin luchar.

      Rezaba para que Lachlan no encontrara un sacerdote antes de que alguien acudiera en su ayuda. No discutió lo de casarse con él porque tenía que creer que primero la rescatarían. Lo único que le preocupaba era cuándo se le acabaría realmente el tiempo. Había intentado decidir exactamente qué día, qué hora, pero no podía. Si él la retenía hasta que la tragedia empezara a afectar a su familia, ella cedería. No veía otro recurso. Pero lucharía durante todo el tiempo posible. Sus ojos se cerraron y se quedó dormida, soñando con mariposas y con un guerrero de pelo oscuro que la rescataba.

      Momentos después, algo la sobresaltó y sus ojos se abrieron de golpe. Lachlan se había ido, pero oyó un estruendo no muy lejano. Se puso en pie, su mirada siguió el sonido, y en la distancia pudo ver a Lachlan, a su segundo, Duncan, y a un par de personas más observando el paisaje. Todavía había un grupo de guardias alrededor de la periferia de la cueva.

      Una sonrisa se dibujó en su rostro al darse cuenta de la causa del estruendo. Alguien había venido a buscarla. Inmediatamente, reconoció la tela escocesa de los Drummond al frente del grupo. Micheil. Dando gracias a Dios por haber enviado a alguien, cerró los ojos, solo para abrirlos un momento después.

      El estruendo más fuerte no provenía de los guardias de Micheil, sino de un mar de caballos que se dirigía en su dirección desde una distancia mayor. Una figura imponente apareció a caballo: Alex Grant, el guerrero más imponente que había visto en su vida, aparte de su hermano Logan. Flanqueado por su hermano y otros cinco guardias, él cabalgó hacia Lachlan. Ella se dio cuenta con alivio de que había veintenas de guerreros detrás de él. El corazón de Lina se aceleró ante la posibilidad de ser libre.

      A la derecha, vio más movimiento. Otro grupo más pequeño de guerreros, los de Quade, flanqueaban a los guardias Grant por la derecha, mientras que el clan Drummond se situaba a la izquierda. Logan montaba junto a Alex. Lachlan agitó las riendas y salió para encontrarse con ellos.

      Por fin, esta tontería llegaría a su fin. Lachlan tenía que ver la inutilidad de intentar oponerse al poder combinado de los Grant, los Drummond y los Ramsay.

      —¿Dónde está mi hermana, Burnes? —El grito de Logan se escuchó por encima de todo.

      —Tu hermana pronto será mía. El poder de la espada de zafiro nos respalda. No nos detendréis. Ella será mi esposa y lo controlaremos todo.

      Lina no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Él estaba dispuesto a arriesgar su vida contra todos estos guerreros? Ella se apresuró a avanzar, agitando la mano en dirección a Logan, porque tenía que estar segura de que sabían que estaba allí. En cuanto se puso en el campo de visión de su hermano, tres guardias corrieron a su lado y la hicieron retroceder de manera brusca, así que gritó para asegurarse de que la habían visto.

      Mientras la arrastraban de nuevo hacia la cueva, Logan gritó:

      —¡Lucha, Lina, y estate atenta!

      Una vez que los guardias la arrastraron de vuelta a las cuevas, se tomó un momento para evaluar la situación. Comprendía lo que Logan le había dicho. Efectivamente, entre los árboles pudo distinguir a Gwyneth y a otros dos arqueros.

      Ríndete, Lachlan, por favor. Se le revolvió el vientre mientras escuchaba las negociaciones que se llevaban a cabo frente a ella, pero, de repente, se inquietó por un hecho: ella todavía tenía la espada.

      Sí, si ella había acertado en su suposición de que la tragedia estaba a punto de caer sobre su clan porque aún no se había casado y seguía en posesión del arma, quizás una tragedia aún mayor estaba a punto de producirse. Esta vez, cuando su mirada recorrió el mar de guerreros frente a ella, imágenes de hombres muertos tendidos en el suelo pasaron frente a sus ojos. Solo podía rezar para que eso no ocurriera.

      Sus dos hermanos estaban preparados para atacar al frente del grupo. Desde atrás, notó que Lachlan enviaba una señal a Duncan, y este, a su vez, hacía un gesto a sus guardias. Lina gritó, con la esperanza de advertir a sus hermanos, y los hombres a su alrededor la soltaron y se dirigieron hacia Lachlan.

      Así comenzó la batalla.

      Los gritos de guerra provenían de tres puntos —los Grant, los Ramsay y los Drummond—, y el mar de hombres, hasta entonces inmóvil, se convirtió en un caos.

      Le pareció oír que alguien gritaba:

      —¡Lina, vuelve a la cueva! —Ella retrocedió, pero mantuvo la mano en la empuñadura de la espada, observando con horror cómo los hombres caían de sus caballos mientras gritaban. El impacto del acero fue tan fuerte que se cubrió los oídos y cerró los ojos, no queriendo escuchar el recordatorio de la pelea frente a ella. Los hombres estaban a punto de morir por su culpa.

      Sí, si los muertos eran todos hombres de Lachlan, ella podría lidiar con eso. Eran hombres a sueldo sin escrúpulos. Pero, ¿y los guardias Ramsay, los Drummond, los guerreros Grant? ¿Cuántos morirían por su culpa? Todo esto era su culpa, todo porque ella había cogido la espada de zafiro.
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        * * *

      

      Desde la distancia, Drew podía decir que la lucha ya había comenzado. Los recuerdos de las escaramuzas en la tierra de Cameron lo hicieron avanzar con energía. Esta vez, estaba luchando por la muchacha que amaba.

      Dirigió a sus hombres hacia el caos y se alegró de ver no solo a Logan y sus hombres, sino también a los guerreros Grant, a los hombres de Quade y a Micheil Ramsay y a los guardias de Drummond. Seguramente, ganarían. Debían superar en número a Burnes y sus hombres por tres o cuatro veintenas. El bien triunfaría en este día.

      Balanceó el brazo de su espada por encima de la cabeza, lanzándose hacia un guerrero tras otro, impactando con su arma contra los mercenarios, abatiendo a muchos de ellos mientras avanzaba a través de la melé. Pero tan pronto como eliminaba a uno, otro ocupaba su lugar. Uno se acercó tanto a su lado que sacó su daga y le cortó el cuello, haciendo que la sangre salpicara su hombro.

      Drew gritó y espoleó a su caballo hacia delante, esquivando a algunos de los hombres Grant mientras acababan con los combatientes de Lachlan. Se abrió paso hacia la cueva, asestando un golpe tras otro, haciendo todo lo posible por llegar hasta Lina, que suponía que estaba en el interior. El acero contra el acero desgarraba el aire mientras se aproximaba a su objetivo. Se acercó tanto que en un momento dado le pareció oírla sollozar, pero se obligó a ignorarlo para concentrarse en la batalla frente a él.

      Drew vio cómo el caballo de guerra de Alex Grant se levantaba sobre sus patas traseras para permitir que Alex reacomodara su espada y causara más daño. Ambos eran todo un espectáculo. El hombre luchaba con una paciencia mortal, y sus fluidos golpes acababan con un guerrero tras otro a su paso. Cómo deseaba Drew tener la resistencia de Grant.

      Los números de Lachlan disminuían a medida que ellos se acercaban a la cueva. La esposa de Logan debía estar escondida entre los árboles, pues Drew notó que los hombres caían con flechas clavadas en el cuello o en el corazón. La muchacha tenía un ojo de lince con su arco.

      Estuvo a punto de caer del caballo cuando su espada alcanzó al último guerrero en el vientre, así que decidió luchar desde el suelo. Justo cuando aterrizó, un dolor agudo le golpeó en el muslo. Drew giró, alcanzando a su atacante en el pecho y derribándolo al suelo, pero, por desgracia, eso llegó un poco tarde. La sangre se extendió por sus bombachos, indicando que la espada del patán había conectado con su muslo, el mismo que se había lesionado anteriormente.

      Drew no permitiría que un par de pequeños cortes lo disuadieran. Esto era por Lina. Reuniendo todas sus fuerzas, siguió adelante y liquidó a un hombre que estaba a punto de atacar a un guerrero Drummond.

      La mirada de Drew buscó en la zona, esperando que estuvieran cerca de acabar con los mercenarios. Muchos de su grupo variopinto habían caído de sus caballos, pero seguían luchando a pie. Parecían aparecer de entre los arbustos y atacar a como diera lugar.

      Un grito agudo capturó atención porque parecía la voz de Lina. Se giró hacia su izquierda y observó que Alex Grant estaba levantando su espada para ordenar silencio a sus hombres. ¿Esto había terminado? Un inquietante silencio se extendió por el grupo.

      Los hombres que aún vivían volvieron sus miradas hacia la cueva. Finalmente, Drew comprendió.

      Lina.

      Lina estaba de pie frente al caos, sollozando.

      —¡No más, por favor! ¡Parad la matanza!

      Lachlan tenía una daga presionada en la garganta de Lina y su brazo torcido detrás de la espalda para que no pudiera coger su espada de zafiro. Volvió a gritar que parara la matanza, con lágrimas inundando sus mejillas.

      Logan se acercó a su hermana.

      —No des un paso más o la mataré. Si muere, yo tendré la espada —dijo Lachlan.

      Logan se rio, con alegría en los ojos.

      —Burnes, incluso tú ya lo sabes. Mi hermana es una elegida. Serás perseguido hasta el día de tu muerte si la matas.

      —No, si dejo que la sangre de su vida decore el suelo, entonces tendré el poder. Ella no será más que cenizas en el viento.

      Micheil gritó:

      —¡Estás tan loco como dicen si crees eso! ¿No has oído que mi hermana puede ordenar a las mariposas a hacer su voluntad?

      Lachlan soltó una carcajada.

      —¿Y cómo podrían las mariposas hacerme daño?

      Logan miró fijamente a su hermana:

      —Lina, inclina la cabeza hacia un lado para que mi mujer pueda ocuparse de él.

      Lina finalmente habló.

      —No, Logan, por favor. Haré lo que él quiera si eso pone fin al derramamiento de sangre. Me casaré con él. No puedo soportar ver morir a nadie más. Debo casarme pronto, eso dice la leyenda.

      Con el rabillo del ojo, Drew se dio cuenta de que un sacerdote a caballo se abría paso entre los guardias Grant.

      Lachlan debió de verlo casi al mismo tiempo. Se rio y dijo:

      —Padre, venga a casarnos. Debe hacerse ahora.

      El caballo del sacerdote era guiado por uno de los hombres de Lachlan. Llegó a su lado y desmontó.

      —Muchacho, no puedo casarte con alguien que no puede tomar voluntariamente sus votos.

      Drew observó a Logan Ramsay y a Alex Grant. Estaban planeando algo, pero el patán de Lachlan seguía moviéndose y su daga ya había atravesado la suave piel de Lina en una ocasión.

      —Nos casará, Padre, o cortaré la garganta de la muchacha delante de sus ojos, y usted será la causa de ello. ¿Quiere eso en su conciencia?

      Los pocos guardias que le quedaban a Lachlan formaron un círculo a su alrededor, ayudando a impedir que Gwyneth diera fácilmente en el blanco. Ahora el sacerdote también estaba atravesado. Sí, Drew había visto a otros dos arqueros en los árboles, pero no estaban lo suficientemente cerca como para hacer daño.

      —No. Por favor, muchacho. No hagas esto. —El sacerdote amasó las manos frente a él después de limpiarse la frente con un trozo de lino.

      —Empiece, Padre, o lo haré yo. —Clavó la punta de su cuchillo en la piel de Lina, y la sangre fresca trazó un camino por su cuello.

      El sacerdote levantó la mano en señal de concesión.

      —Está bien, muchacho. No hay razón para herir a la muchacha. Yo lo haré.

      —Lina, no aceptes este matrimonio —gritó Logan.

      Drew pudo ver que Lina intentaba ver exactamente quiénes rodeaban la cueva, pero ella no podía ver la periferia en absoluto. Supuso que ella seguramente conocía las voces de sus hermanos. Con un cuchillo en la garganta, ¿qué opción tenía? Si sus hermanos hubieran podido hacer algo para detener esto, ya lo habrían hecho. Nunca dudaban a la hora de actuar. El sudor goteaba por la espalda de Drew mientras observaba el espectáculo frente a él. No le cabía la menor duda de que Lachlan la degollaría y recuperaría la espada. El tiempo se había agotado.

      Lina dijo:

      —Adelante, Padre. Deseo acabar con este derramamiento de sangre. Hágalo rápido.

      Lachlan sonrió.

      —¿Lo ve, Padre? Mi futura esposa es bastante agradable.

      Micheil gritó:

      —¡No, Lina! ¡No lo hagas!

      Una mirada de desesperación y de desesperanza inundó los ojos de Lina, pero ella solo sacudió ligeramente la cabeza, no lo suficiente como para agitar la daga.

      —Adelante, Padre —Lachlan empujó a Lina hacia el sacerdote.

      Drew se secó la frente, su visión se oscureció mientras miraba a Lina. ¿En qué demonios estaba pensando ella?

      —No más —susurró Lina—. Todo es culpa mía.

      —¿Tú… cómo te llamas, muchacha?

      —Avelina, Padre, ahora continúe.

      El sacerdote se aclaró la garganta y dijo:

      —¿Avelina, aceptas a este hombre, Lachlan, como tu marido?

      Lina asintió con la cabeza.

      —¡No! —gritó Drew, justo cuando su rodilla cedió y cayó al suelo.
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      Lina había visto suficientes muertes y heridas en un día, y no podía soportar más. Todo lo que tenía que hacer era decir « sí» y la amenaza a su familia desaparecería.

      El Padre dijo:

      —Muchacha, debes hablar. No puedo aceptar un asentimiento.

      Lachlan le pellizcó el cuello.

      —Hazlo. —¿Tenía alguna opción?

      Se le nubló la vista y se le doblaron las piernas. Cómo deseaba que fuera Drew el que estuviera aquí, pero él había jurado que nunca se casaría. Lachlan la levantó de un tirón.

      —Di que sí, Avelina —vociferó.

      Alguien casi se desplomó en su visión periférica. Pudo ver que la sangre corría por un lado de su tela escocesa, cubriendo sus piernas. ¿Quién era? ¿Estaba herido? Intentó ver, pero se debilitaba. Sus piernas amenazaban con dejarla caer en cualquier momento. Mantenía las rodillas bloqueadas con fuerza para evitar ser atravesada por el cuchillo de Lachlan, pero no podría aguantar mucho más. Cerrando los ojos, se rindió a las necesidades de su cuerpo, sin importarle ya lo que sucediera. Rezó para que su vida terminara rápidamente. Al menos, esto la libraría de la terrible decisión que se veía obligada a hacer mientras esperaba a que Drew no acudiera a por ella.

      —¡Lina!

      Sus ojos se abrieron de golpe. ¿Drew? ¿Podría ser él? Volvió a buscar en la zona y finalmente lo reconoció como el hombre herido que había visto momentos atrás. No estaba muy lejos y estaba cubierto de sangre.

      —Drew, no… —susurró, esperando que no acudiera a por ella. No podía soportar ver cómo lo masacraban. Su corazón latía más rápido en su pecho. Si ella vivía y él moría, se llevaría una parte de ella con él. Oh, cómo lo amaba.

      —Lina, te amo. ¡Cásate conmigo! —gritó Drew. Él se obligó a ponerse de pie.

      ¿Qué acababa de decir? Volvió a sentir el cuchillo en su garganta. Demonios, eso dolía. Su mente se ralentizaba, y eso no le gustaba. Cada vez era más difícil respirar, pensar, tragar…

      Volvió a oír su nombre.

      —Lina —gritó Drew—. ¿Quieres casarte conmigo?

      —¿Lina? —susurró el sacerdote—. ¿Con quién deseas casarte?

      Mientras miraba a Drew, sentía como si su garganta se cerrara; de hecho, no sabía si sería capaz de hablar porque la presión en su cuello era muy fuerte. Tragando y reuniendo toda la fuerza que pudo, graznó:

      —Drew. Deseo casarme con Drew. —Lachlan aún tenía el arma presionada contra su cuello, así que ella sabía que estas bien podrían ser sus últimas palabras. Si era así, valían la pena.

      Una horda de mariposas salió volando de entre los árboles, directamente a la cara de Lachlan. Su mano con la daga se movió lo suficiente para que Drew saltara hacia delante y la cogiera. Le quitó la daga de la mano a Lachlan y le dio un puñetazo en la cara. Lina cayó al suelo, rodando hacia un lado, pero todavía sosteniendo la espada. Logan arrastró a Drew lejos, y aunque ella no entendió el motivo al principio, en cuanto su hermano arrojó al amor de Lina a un lado, una flecha atravesó el aire y alcanzó a Lachlan entre los ojos. Se desplomó en el suelo y Lina se alejó arrastrándose con las manos y las rodillas, jadeando y tosiendo. Unas manos la rodearon por la cintura y la subieron a un caballo cercano.

      La mano de Drew permaneció con Lina mientras subía detrás de ella. Él estaba a punto de dar la vuelta al caballo, pero se detuvo a mitad de camino.

      —¡Padre!

      El sacerdote lo miró fijamente, obviamente aún conmocionado por lo que había presenciado.

      —Acabe con esto. Deseamos casarnos. Quiero que sea mi esposa.

      El caos reinaba a su alrededor mientras los hombres restantes de Lachlan seguían luchando o hacían lo posible por huir, pero a Lina no le importaba. Solo tenía oídos para Drew. Lina se giró para mirarlo.

      —¿Estás seguro?

      Drew le cogió la mejilla con una mano y la besó.

      —Sí, más seguro que nunca. Te amo, Lina. ¿Quieres ser mi esposa?

      Lina lo rodeó con su brazo.

      —Sí, te amo. —Se volvió hacia el sacerdote—. Padre, cásenos, ¿por favor? —Se aferró a su amor como si fuera a desaparecer en cualquier momento.

      Logan se acercó para unirse a ellos.

      —Padre, le serviré de testigo, pero debe hacerlo rápido para que suceda. Puede ver la agitación que nos rodea. Lo siento, Drew, pero me gustaría que mi hermana estuviera lejos de aquí y a salvo.

      Drew asintió:

      —Sí, proceda, por favor.

      El sacerdote cogió un trozo de la tela escocesa de Drew y la envolvió alrededor de sus muñecas entrelazadas, luego habló en gaélico para la breve ceremonia.

      En cuanto terminó la bendición y asintió con la cabeza, Logan tiró de Lina para besarle la mejilla y le dijo:

      —Enhorabuena, hermana. Has elegido bien, y prometo decírselo a los demás. Ahora vete. —La colocó de nuevo frente a Drew, dio una palmada en el flanco del caballo y dijo—: Sácala de aquí, Menzie. Que ella esté en tierra Ramsay en dos días.

      Drew salió al galope con sus brazos rodeando firmemente la cintura de Lina.

      En cuanto dejaron atrás el mar de guerreros, ella levantó la mano y Drew redujo la velocidad del caballo.

      Lina se volvió para mirarlo a los ojos.

      —¿Es cierto?

      El brillo de los ojos de Drew le dijo que se burlaría de ella.

      —¿Qué?

      —¿Estamos casados?

      Él la rodeó con sus brazos y la besó sonoramente.

      —Sí, lo estamos. ¿Esto te complace tanto como a mí?

      Lina asintió y suspiró, luego se acomodó contra él y se quedó profundamente dormida.

      Cuando se despertó, Drew la ayudó a bajar del caballo.

      —¿Estás bien, cariño?

      —Sí.

      Él sujetó su mano, cogió la burjaca que alguien le había arrojado durante su partida y la condujo por un sendero hacia un afloramiento rocoso. En cuanto giraron en una curva, Lina jadeó.

      —¡Oh, Drew! Es el lugar más bonito que he visto en mi vida.

      Un pequeño estanque se encontraba en el centro de dos paredes de piedra, con sus bordes cubiertos de musgo y hermosas flores. Y había una hermosa cascada en el extremo más alejado. Dejó la burjaca sobre una gran roca, arrojó su manta escocesa y su túnica a un lado, y le tendió la otra mano.

      —Ven. Tenemos que limpiarte.

      Lina echó un vistazo a su amplio pecho con vellos oscuros esparcidos por él y se le secó la boca por completo. Su mirada bajó hasta los dedos de sus pies antes de que sus ojos regresaran bruscamente a su cara. Una calma se instaló en su alma porque, en ese momento, era más feliz de lo que había sido en toda su vida. Después de tirar de las cintas de su corpiño, se despojó de su vestido y su camisón ensangrentados y se paró frente a su marido sin nada puesto, justo como él.

      La mirada de Drew recorrió todo su cuerpo y luego volvió a subir.

      —Lina, eres muy hermosa. Pero, por favor, no me distraigas de mi plan.

      Ella frunció el ceño hacia él.

      —¿Plan? ¿Qué plan?

      Drew se inclinó para besar los cortes su cuello donde Lachlan había sostenido la punta del cuchillo.

      —Primero tengo que lavarte. No debe haber recuerdos de lo que acabas de pasar para evitar que interfieran esta noche.

      Lina le tocó el costado de la pierna.

      —Parece que tú también necesitas lavarte. Parece que tienes dos heridas en la misma pierna. ¿Es eso posible?

      —Sí, pero se curarán. No te preocupes por ellas. —Le cogió la mano y se hundieron en la piscina. Una vez que estuvieron en el agua, él dejó el trozo de jabón que había sacado del saco y lo colocó en una saliente cercana. Luego soltó a Lina para sumergir los hombros y la cabeza en el agua.

      —¿Está fría? —preguntó ella en cuanto su cabeza salió del agua.

      —No. Es verano y todavía está caliente. Ven.

      Lina avanzó de puntillas hasta que el agua le tocó las rodillas, y chilló, pero luego siguió a Drew.

      Él la llevó hasta la cornisa y empezó a lavarle la sangre seca del cuello, besando cada zona que había sido herida. Sus ojos se llenaron de lágrimas por el escozor del jabón y por la ternura con la que él le lavó la piel.

      En cuanto terminó, una nube de mariposas revoloteó alrededor de ellos.

      —Oh, Drew, vas a conocerla, espero. —Lina levantó la mirada para ver a Erena de pie cerca de la cascada. Llevaba un hermoso vestido rosa decorado con plumas azules. El sol se reflejaba en las pequeñas perlas que decoraban la pollera a media pierna con cintura ajustada, y las mangas de encaje caían hasta sus pequeñas muñecas.

      Por alguna razón, hoy parecía más regia. De hecho, Lina pensó que casi podía ver un par de alas en su espalda, transparentes bajo el sol menguante. Llevaba el pelo recogido en la nuca, lo que permitía que la multitud de mariposas de colores se posaran en sus hombros y en sus brazos. Las sostuvo por un momento antes de enviar a las criaturas al cielo.

      —¿Estás contenta, querida? —preguntó la Reina de las Hadas, con el rostro radiante.

      —Sí, soy muy feliz. —Lina se inclinó hacia Drew, dejándose hundir un poco más en el agua mientras él la rodeaba con su brazo.

      —Tenías que tener más fe en mí —dijo Erena. Agitó un dedo hacia Lina, pero su expresión vivaz le aseguró a Lina que no estaba muy enfadada.

      —Mis disculpas, Erena, pero el puñal estuvo un poco cerca de mi garganta.

      —Sí, estuvo un poco más cerca de lo que hubiéramos querido, pero mucho de lo que ocurre en esta tierra está en manos de los humanos. Aun así, todo ha terminado como queríamos, y estoy muy orgullosa de ti. Hemos elegido bien.

      Drew susurró al oído de Lina.

      —¿Ella me permitirá hablar?

      —Por supuesto, Laird Menzie. Todavía no eres laird, pero lo serás.

      Lina sonrió y se giró para captar su reacción ante el anuncio de Erena. Drew no había movido un músculo, pero su mandíbula se había abierto de golpe.

      La Reina de la Armonía continuó:

      —Además, Lina ha sido elegida por las hadas, pero tú has sido elegido por Lina. Eso te hace muy especial por tus propios méritos. ¿Qué es lo que quieres preguntarme? Te responderé si puedo.

      —¿Esto es cierto? ¿Nosotros no podemos hacer nada más? —Drew apenas podía apartar los ojos de la reina. Estaba embelesado.

      —No. Tienes la espada de zafiro contigo, ¿cierto?

      —Sí. —Lina asintió—. Me las he arreglado para guardarla sin contarme la piel.

      —Entonces llévala contigo, y cuando hayas decidido dónde vas a vivir, busca un escondite seguro para ella, donde quede oculta de miradas indiscretas. Que se sepa que ya no la tienes en tu poder, no sea que otros intenten robártela. Seguirás estando protegida por ella. La espada de zafiro es una antigua leyenda, y la mayoría de los escoceses conocen su valor. Sé prudente en su cuidado.

      Lina miró a Drew y asintió, aceptando esta parte de su destino.

      —¿Ella no la necesitará para nada? —preguntó Drew.

      —No, no en un futuro cercano. Una vez que vuestra familia sea mayor, tal vez dentro de una veintena de años, se producirán muchos disturbios y es posible que se necesite de nuevo. Si es así, acudiremos a ti. Pero, por favor, no lo divulgues a nadie sin mi aprobación. Prometo acudir a ti cuando sea necesario.

      —Erena, los sueños que he tenido. A veces, sé lo que va a pasar. ¿Continuarán?

      —Sí, querida. Tienes la visión. Es el don que se te ha dado. Las hadas siempre han tenido algunos videntes en las Highlands, y tú vas a ser uno de ellos. Confío en que usarás tu visión sabiamente.

      Lina y Drew miraron fijamente a la Reina de la Armonía, esperando más instrucciones.

      Ella agitó la mano.

      —Me voy. Os deseo una vida maravillosa juntos. Con el tiempo, Drew, perdonarás a tus padres y aprenderás a confiar de nuevo en ellos. Te quieren, y serán unos abuelos maravillosos para vuestros hijos.

      —¿Hijos? —preguntó Lina, levantando las cejas.

      Drew la abrazó con fuerza.

      —Sí, niños. Nuestros hijos. —Hizo una pausa—. Erena, ¿estás segura de que nuestros niños estarán a salvo con mis padres?

      —Por supuesto, yo estaré vigilando. Vuestra primogénita será muy especial. Necesitaremos otro elegido que te sustituya algún día, Avelina. Si no te importa, por favor, llámala Elyse. Me encanta ese nombre. Así ella se sentirá un poco como mi propia hija. —Erena se inclinó para guiñarles un ojo.

      Erena extendió los brazos para atraer a las mariposas y luego las envió al cielo con una sonrisa.

      —Por ahora, es hora de que os elevéis, como os dije que ocurriría algún día. Disfrutad.

      Lina observó a Drew mientras miraba las mariposas en lo alto.

      —Ella es algo que hay que ver, ¿verdad? —Él negó con la cabeza. Todavía le costaba asimilar todo lo que había ocurrido.

      Una vez que desaparecieron, Drew se volvió hacia Lina.

      —¿Cómo has podido soportar todo eso sobre tus hombros? Nunca lo había pensado hasta que vi a la mujer. Nunca había visto nada como ella. Lina, eres una muchacha muy valiente. Te admiro por todo lo que has hecho. Es increíble que hayas logrado todo lo que has hecho. —La rodeó con sus brazos y la acercó—. Y pensar que eres toda mía. Esposa mía —gruñó y le devoró los labios.

      Cuando terminó el beso, ella susurró:

      —Te amo, Drew. —Se mordió el labio inferior mientras él la enjabonada en una última zona, y luego afirmó que estaba limpia.

      Una vez que terminó, él dejó el jabón a un lado y la volvió a meter en el agua para enjuagarle suavemente el cuello.

      —Lina, te quiero más de lo que realmente comprendo —dijo Drew, tirando suavemente de ella hacia él—, y siento mucho haberte hecho esperar. Todo esto podría haberse evitado.

      Ella apoyó las puntas de sus dedos en el labio de Drew.

      —No hablemos de cómo podríamos haber hecho las cosas de manera diferente. No servirá de nada, y prefiero disfrutar de lo que tenemos ahora. Te amo, y tú me amas. ¿Qué más necesitamos?

      Él asintió y unió sus labios a los de ella. Lina se abrió para él, y Drew invadió su boca, provocándola con su lengua.

      Lina se apartó y levantó la mano para indicar que quería que se detuviera.

      —Por favor, permíteme.

      Él la miró con desconcierto, pero hizo lo que ella le pedía, respirando con dificultad. Sus manos llegaron a la cima de la frente de Drew y siguió las líneas de su rostro con el roce de los dedos, bajando por cada lado hasta trazar el borde inclinado de su mandíbula.

      —¿Sabes cuánto tiempo he querido tocarte, pero no he podido?

      Drew enarcó una ceja, pero no dijo nada, y una lenta sonrisa se dibujó en sus facciones. Lina sustituyó sus dedos por sus labios, comenzando por su frente y bajando para trazar cada mejilla y luego sus labios. Cuando terminó, dijo:

      —Desde hace mucho tiempo. Incluso cuando te vi en Lothian, me pregunté a qué sabrían tus labios.

      Las manos de Lina bajaron por su barbilla y su cuello antes de posarse en su pecho. Estimuló su grueso vello y luego movió las puntas de los dedos hacia los pezones, pasando las uñas por el borde de cada uno de ellos.

      —Cuando entraste en la torre de Cameron, todo lo que quería hacer era pasar mis manos por tu pecho y sentir cada protuberancia, cada borde de los músculos de tus brazos. —Se inclinó para susurrarle al oído—. Pero no pude.

      Lina levantó las manos hacia el cielo y sonrió.

      —Pero ahora soy libre, ¿cierto? Libre para amarte y tocarte como quiera. Libre para ser amada como deseo. Finalmente, estaremos juntos. —Arqueó la espalda y se puso de puntillas, lo suficiente como para que sus pechos salieran del agua, mientras echaba la cabeza hacia atrás y se dejaba el pelo suelto. Nunca se había sentido tan maravillosa ni tan atrevida. Drew y Erena la habían ayudado a sentirse plena, y estaba agradecida.

      Drew gruñó y la levantó en sus brazos. Después de  devorarla a besos, la inclinó hacia atrás en el agua para que flotara, lo que le permitió acceder a sus pezones erectos y a sus pechos voluminosos. Lina gimió al sentir las manos de Drew moviéndose por su cuerpo mientras el agua caliente se deslizaba entre sus muslos, llenando su sexo de tal calor que pensó que iba a explotar en sus manos.

      Su lengua sustituyó a sus manos y él la utilizó para delinear el exterior de sus pechos.

      —Lina, Lina, eres más hermosa de lo que yo podría haber imaginado. —Su lengua cayó en el valle entre sus pechos antes de dejar un camino de lametones hasta su delicioso pezón. Al llevárselo a la boca, la chupó hasta que ella chilló.

      —Drew, por favor. —Lina se aferró a sus hombros mientras Drew jugaba con ella, pero luego deslizó la mano por la parte exterior de su brazo hasta su cintura, moviéndose hacia el interior hasta que lo cogió con su mano. Gimiendo, Drew la sacó del agua y la cargó hasta una suave cama de musgo muy cerca de ahí. Una vez que se acomodó junto a ella, se apoyó en los codos y la miró a los ojos, deslizando los dedos por su vientre y hasta sus pliegues, sonriendo cuando Lina le abrió las piernas y él le metió un dedo con facilidad.

      —No esperes, Drew. He oído que es peor si vas despacio.
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        * * *

      

      Diablos, pero ella era la criatura más hermosa que él había visto. Tumbada en medio del musgo, las hojas y la suave tierra, parecía un hada. Primero, Drew le daría placer a ella, aunque tuviera que morir haciéndolo.

      Su boca volvió a descender sobre la de Lina mientras la sujetaba por las caderas y se deslizaba hasta el borde de su cuerpo, esperando solo un momento antes de empujar hacia adelante y enterrarse profundamente en su interior. Él creyó que había muerto e ido al cielo. Estar dentro de Lina era una sensación tan placentera que estaba desesperado por salir y hacer lo mismo una y otra vez, pero se obligó a esperar hasta que ella se adaptara a él.

      Lina apenas emitió un sonido, así que él dijo:

      —¿Lina? Háblame. ¿Te encuentras bien? No me moveré hasta que me lo digas.

      Ella dio un par de respiraciones cortas, con la frente pegada a la suya y los ojos cerrados, pero luego dijo:

      —Estoy bien. Inténtalo de nuevo.

      Drew pudo notar que ella estaba conteniendo la respiración, así que salió y volvió a entrar tan lentamente como pudo. Su respuesta fue un profundo gemido de Lina mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y separaba los labios. Se aferró a sus bíceps y arqueó los pechos hacia él, buscando su contacto. Cuando Drew se encontró con sus ojos, la pasión que vio en su mirada casi le hizo perder el control en un instante. Su deseo por él era tan desenfrenado, tan inocente y abierto, que Drew no podía ni pensar.

      Cogiendo sus caderas, la penetró una y otra vez hasta que Lina igualó su ritmo, moviéndose con él a un ritmo constante que amenazaba con llevarlo al límite. Ella palpitó contra él con un pequeño gemido y sus manos se aferraron a sus hombros, así que Drew alcanzó entre ellos su clítoris y lo acarició ligeramente hasta que pudo sentir cómo se contraía alrededor de su miembro. Por fin, Lina se desbordó, alcanzando el clímax mientras gritaba su nombre. Sin darse cuenta, Lina lo arrastró con ella. Su propio orgasmo estalló en oleadas de placer mientras enterraba su semilla en lo más profundo de ella.

      Intentando controlar su respiración, la miró a los ojos y vio el asombro, la sorpresa de lo que habían compartido. Si tan solo él pudiera encontrar las palabras para expresar lo que sentía. Había estado con muchas, pero nada podía compararse con esta mujer ni con la noche que habían pasado juntos. Amar a Lina había superado todas sus expectativas.

      Aedan había tenido razón todo el tiempo. Encontrar a la mujer adecuada era todo lo que él había dicho que sería.

      —Drew —jadeó ella—. Oh Dios, eso fue, eso…

      —Shhh, amor. No hay prisa. —Rodó sobre su espalda y se la llevó con él, envolviéndola en el pliegue de su brazo. Una vez que pudieron respirar de nuevo, levantó la mirada de Lina hacia la suya—. ¿Lo has disfrutado?

      Lina esbozó una sonrisa:

      —Sí, ha sido maravilloso. —Ella deslizó la mano por el abdomen y se colocó casi encima de Drew, con sus senos apoyados en él y la cabeza apoyada en su pecho sobre su propia mano extendida—. No tenía ni idea de que hacer el amor pudiera ser tan maravilloso.

      Él le dedicó una sonrisa perversa.

      —Drew, deberíamos haber hecho esto hace tiempo.
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        * * *

      

      Cuando llegaron finalmente a las tierras de los Ramsay, Lina deseó subir corriendo la colina solo para decirle a todo el mundo lo feliz que estaba con su matrimonio.

      —Drew, no se espera que te aprendas el nombre de todos el primer día. —Le sonrió mientras la ayudaba a desmontar cerca del establo.

      Él le dirigió una mirada de confusión.

      —¿Son demasiados?

      —Sí, es probable que los Grant sigan allí.

      —¿Y qué relación tienes con ellos?

      —Mi hermano, Quade, se ha casado con la hermana mayor de Alex, Brenna. Por supuesto, conoces a Jennie. Hay muchos niños aquí, ya lo verás. Has conocido a algunos de ellos en la torre de Cameron.

      Momentos después, una sarta de niños se precipitó hacia ellos a través del patio. A la cabeza iban Gavin y Gregor, aunque Lina sospechaba que todos se habían contenido para permitirles saludar primero.

      —¡Dabin, mira! La tía Wina está awí.

      Gregor se lanzó a sus brazos, con Gavin justo detrás de él.

      Ella levantó a cada uno por separado y les dio un gran beso.

      —Vosotros dos no parecéis enfermos en absoluto. ¿Estáis mejor?

      —Sí, no estamos enfermos —respondió Gavin—. ¿Por qué íbamos a estar enfermos?

      —Tienen mala memoria —le susurró a Drew.

      —¡Abby! —gritó Gregor—, ven a saludar a la tía Wina.

      La cachorra salió saltando a saludar a Avelina, quien levantó a Abby y le besó la nariz.

      —¿Te has portado bien con Gavin y Gregor?

      Cuando dejó a la perra en el suelo, Jennie, Aedan, Micheil, Diana, Logan y Gwyneth habían hecho un círculo para saludar a la nueva pareja. Detrás de ellos, Brenna y Quade estaban de pie.

      Lina retrocedió, con lágrimas en los ojos.

      —Brenna, lo siento mucho. —Lo único en lo que podía pensar era en el dolor al que se habían enfrentado Quade y Brenna. Les dio un abrazo a cada uno.

      Brenna dijo:

      —Gracias, pero algún día volveremos a ver a nuestro hijo. —Estrujó la mano de Quade y lo miró a los ojos—. No tuvo nada que ver contigo.

      —Ahora entiendo la verdad de esa afirmación, pero antes no lo hacía. Esperaba que no creyeras que yo he tenido algo que ver. —Lina miró al suelo.

      Brenna levantó la barbilla de Lina.

      —Estamos seguros de ello, y también has salvado a nuestro hijo. Le he contado a tu hermano lo que has hecho por Gregor.

      Quade se inclinó para besar su mejilla.

      —Me alegro de no haber estado allí. No creo que yo lo hubiera manejado bien. Te agradezco por escuchar tus sueños.

      Las manos de Drew le estrujaron los hombros desde atrás.

      Brenna apartó los cabellos sueltos de Lina de su cara.

      —Me alegro de verte casada y feliz. Eres feliz, ¿verdad?

      —Sí, lo soy. No creí que pudiera ser tan feliz. —Le dio un abrazo a Drew y le presentó a su familia. Luego todos se dirigieron al vestíbulo para saludar al resto del grupo.

      En la base de los escalones de la torre, Avelina se detuvo para mirar hacia arriba. Su madre estaba en la cima, con lágrimas en las mejillas.

      —¡Oh, Lina! Estás muy hermosa. La vida de casada te sienta bien. —Le dio a su hija un cálido abrazo—. Siempre has sido mi elegida. Estoy orgullosa de ti. Tendrás que contármelo todo cuando te instales. —Arlene Ramsay se volvió hacia Drew y tomó sus manos entre las suyas—. Finalmente, mi clan está completo. Bienvenido a los Ramsay, Drew Menzie. Muchas gracias por cuidar de mi hija.

      Erena tenía razón, Lina se dio cuenta con el corazón pleno. No tenía otro sitio al que ir que no fuera hacia arriba.
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      Unos días después, Alex estrechaba el hombro de Quade mientras salían del solar de este. Ambos se detuvieron repentinamente en medio del gran salón de los Ramsay.

      —¿Dónde están todos? —preguntó Alex, con la mirada buscando en el espacio vacío.

      La madre de Quade bajó las escaleras con varias mantas escocesas colgadas del brazo.

      —Están esperando cansar a los niños pasando la tarde en el lago. Brenna está entusiasmada con la idea de mostrar las mejoras que Quade ha hecho para intentar competir con el famoso lago de los Grant. He oído hablar mucho de él, aunque aún no lo he visto. Venid, caminad conmigo. Estoy sacando más mantas para los niños para cuando salgan del agua. Es un día precioso.

      Alex siguió a Quade y a su madre por la puerta, bajando la colina hacia el lago.

      —¿Te ha costado mucho trabajo ajustar tu lago para que los niños lo usen?

      Quade cogió las mantas escocesas de su madre antes de poner los ojos en blanco.

      —No, no para hacerlo como tú has arreglado tu lago, pero se ha necesitado un poco más para complacer a mi mujer. Sí, crear una suave pendiente para los críos en un extremo y quitar la hierba no ha sido difícil, y nos alegramos de haber encontrado una arena blanda mezclada con las piedras. Pero a Brenna se le han ocurrido algunas cosas más que quería. Y mis hermanos tenían sus propias ideas. —Quade estrujó su hombro—. Ya verás a qué me refiero. Tu hermana es como tú en muchos aspectos. Y estoy seguro de que cuando te vayas, ella tendrá aún más ideas para mí.

      Alex sonrió. Él y laird Ramsay siempre habían sido un poco competitivos. Se moría de ganas de ver cómo se comparaba el lago de Ramsay con el de Grant. No había sido nada difícil crear una zona cómoda en el extremo opuesto del lago donde Robbie y Caralyn vivían, y el lugar de nado se había convertido, de hecho, en uno de los favoritos del clan. Muchos miembros del clan pasaban los días más cálidos del verano junto al lago.

      Quade continuó mientras se acercaban.

      —Como puedes ver, mis hombres han tenido que construir bancos de piedra para sentarse, y también hemos puesto una dársena en medio del lago, como tú has hecho. Admito que la dársena es una de las favoritas de los niños mayores. Pero Brenna no se ha detenido ahí.

      Alex observó la orilla donde todos los críos chapoteaban.

      —¿Por qué tienes una cuerda a través del lago?

      —Oh, no, estás pillando el pensamiento de tu hermana, ¿no es así? La cuerda es el límite para los pequeños. No pueden ir más allá hasta que aprendan a nadar. Es idea de Brenna. Y Molly tiene el don de enseñar a nadar a los más pequeños.

      Alex asintió.

      —Sospecho que Maddie me hará crear lo mismo en cuanto estemos en casa.

      Un viejo y gigantesco roble se inclinaba grácilmente sobre el agua en medio del lago. Alex se detuvo en seco y giró la cabeza hacia un lado.

      —¿Qué demonios es eso?

      Quade soltó una risita.

      —Veo que has descubierto la contribución de Logan al lago. Después de haberlo visto intentar arrojar a mi hijo y a mi hija desde las ramas más bajas del gran roble, acepté permitirle esto en su lugar. Pero todo es creación de Logan. Como puedes ver, los mayores lo disfrutan.

      Mientras Alex observaba, Loki cogió la cuerda anudada que colgaba de la rama más alta del roble, tiró de ella lo más que pudo y luego corrió por la pendiente de hierba que llevaba al lago, saltando y levantando los pies hacia el nudo en el último momento. En cuanto sobrevoló el agua, Loki se lanzó al aire e hizo una voltereta antes de aterrizar en el agua con un enorme chapoteo.

      Alex aplaudió la hazaña de Loki y vio cómo todas las muchachitas se reían y se reunían alrededor de él mientras salía del agua, sacando el pecho de orgullo.

      —¡Haz un salto doble, Loki! —gritó Torrian.

      Lily gritó:

      —No, ¡haz una voltereta hacia atrás!

      Pero antes de que pudiera hacer alguna de esas cosas, Logan se precipitó hacia el árbol, cogió la cuerda y corrió hacia atrás todo lo que pudo, deteniéndose en la cima de la ladera con una enorme sonrisa en la cara.

      —¿Estáis todos listos? Os propongo un reto. Este será el mayor chapuzón de la historia. Entonces veremos si todos vosotros, pequeñines —señaló a Loki, Torrian, Lily, Ashlyn, Molly, Jake y Jamie, quienes estaban de pie observando—, podéis vencerme.

      Logan voló por la pendiente y se lanzó al aire, soltando la cuerda en el último momento para sobrevolar el agua. Aterrizando en un ángulo extraño, Logan creó un enorme chapoteo que brotó como una fuente, empapando a los que estaban de pie más cerca del borde del lago. Los espectadores chillaron ante el contacto del agua, pero todos rieron y aplaudieron cuando Logan salió.

      Mientras Alex se mantenía de pie a un lado, Brodie pasó corriendo junto a él desde el extremo del lago con una sonrisa en la cara.

      —Acepto el reto —dijo, cogiendo la cuerda—. Veremos quién es capaz de hacer el mayor salto de culo de todos.

      Brodie hizo todo lo posible por superar a Logan, pero no lo consiguió del todo. Micheil lo abucheó.

      Maddie corrió hacia Alex, quien seguía observando el espectáculo, y le rodeó la cintura con los brazos.

      —Alex, ¿no es maravilloso esto?  ¿Has visto el columpio? Y mira cómo Quade ha talado un árbol y ha cortado trozos para usarlos como asientos alrededor del lago. Y tenemos que añadir una cuerda a nuestra sección poco profunda para los niños, tal y como lo ha hecho Brenna.

      Quade se rio justo cuando Alex le dirigió una mirada punzante por encima de la cabeza de Maddie.

      —Ramsay, lo siguiente que ella me hará hacer es plantar un roble junto a nuestro lago.

      —Pero eso llevaría mucho tiempo —suplicó Maddie—. Estoy segura de que los hombres estarían encantados de trasplantar uno de otro lugar. Solo tienes que elegir a los hombres más fuertes. —Ella le dedicó una dulce sonrisa mientras Quade soltaba una carcajada.

      Alex besó la parte superior de la cabeza de Maddie justo cuando su hija, Eliza, se acercó tambaleándose, toda mojada, y levantó los brazos.

      —¿Papá, arriba?

      Alex la levantó, le dio un sonoro beso en la mejilla y la subió a sus hombros.

      —Por cierto —dijo Maddie—, sabes que los chiquillos han estado esperando que juegues el juego del árbol, Alex. Les he prometido que lo harías. —Le dio un abrazo a su marido y Alex le pasó el pulgar por la mejilla.

      —¿En serio? Mmm… eso podría costarte algo más tarde, cariño.

      Quade dijo:

      —Alex, ¿de árbol? Me gustaría ver eso.

      Alex dejó a Eliza con su sonrojada madre y luego se dirigió a la parte menos profunda del lago, donde los niños chapoteaban. En cuanto lo vieron, los pequeños corrieron hacia él, gritando:

      —Árbol, tío Alex. Por favor, sé el árbol. —Celestina sostenía a su hija menor, Catriona, mientras Caralyn sostenía a su hijo pequeño, Padraig.

      Maddie le sonrió a su marido.

      —¿Ves cómo te quieren, Alex?

      Alex se metió en el agua hasta las rodillas, con los brazos extendidos hacia los lados, y gritó con su voz más grave:

      —Cuidado, se avecina una tormenta. —Los niños rieron y corrieron hacia él, cada uno de ellos intentando sujetar sus enormes brazos.

      Gregor fue el último, persiguiendo a los mayores hasta el agua.

      —¡Dabin, espérame!

      Una vez que todos terminaron colgados de sus brazos, empezó a balancearlos de un lado a otro:

      —Aquí viene el viento.

      Los niños empezaron a balancearse y a chillar, algunos aterrizaron en el agua con un chapoteo y otros se aferraron con todas sus fuerzas.

      Maddie gritó:

      —Ten cuidado, Alex. No les hagas daño. Hay muchos colgados de tus brazos.

      Una vez que todos los niños aterrizaron en el agua, él volvió a salir y se dirigió a saludar a su hermana, Brenna, quien estaba de pie a un lado en la colina con vistas al agua.

      —¿Todo bien, Brenna? ¿No es demasiado duro para ti mirar a todos los niños?

      Los ojos de Brenna se llenaron de lágrimas.

      —No, esto es maravilloso. No sabes lo feliz que me has hecho al traer a la familia para apoyarme. Alex, mira nuestro clan y todo en lo que se ha convertido.

      Cuando Alex se detuvo para contemplar el lago, Jennie y Aedan se acercaron a ellos.

      —Lo sé —dijo él—. Es difícil creer que todos forman parte de nuestro clan. Ojalá mamá y papá pudieran vernos ahora, cómo hemos crecido. —Envolvió su brazo sobre el hombro de Jennie y besó su mejilla.

      —Lo sé, pero creo que están mirando. —Brenna se limpió una lágrima mientras Brodie y Celestina se unían a ellos, y Maddie se acercó a abrazar a su marido—. ¿Cómo podría estar triste por perder un hijo, cuando tenemos tantos niños fuertes?

      —Algún día tendrás otro —susurró Maddie—. Alex y yo perdimos uno antes de tener a Eliza.

      El silencio se apoderó de los hermanos, pero el momento solemne se rompió cuando Logan llegó corriendo hacia ellos desde el árbol, seguido por Robbie. Antes de llegar a ellos, Logan se dirigió primero a Gwyneth, quien estaba tomando el sol sobre su tela escocesa, y procedió a echarle agua por todas partes.

      —¡Logan, lo vas a pagar! —Ella se levantó de un salto y lo persiguió de regreso al árbol.

      Todos los niños mayores los persiguieron para ver qué harían a continuación.

      Logan se lanzó al agua desde el columpio, gritando:

      —¡Ven a atraparme, Gwynie! —Aterrizó con un gran chapoteo casi tan fuerte como el primero. Gwyneth fue la siguiente en utilizar el columpio; después de dar una vuelta en el aire, levantó las piernas y aterrizó en el agua de cabeza, con los brazos por encima de la cabeza, no muy lejos de Logan. Vestida con sus leggings y una túnica sin mangas, apenas formó olas en el agua.

      —¿Cómo ha hecho eso? —susurró Robbie, con Caralyn justo detrás de él con su bebé en la cadera.

      —¿Esos dos siempre son tan juguetones? —preguntó Celestina.

      Micheil y Diana se acercaron, sosteniendo a sus dos hijos, David y Daniel, ambos un poco abrumados por todos.

      —Sí, a Logan le encanta burlarse de Gwyneth —respondió Micheil.

      —Pero Gwyneth disfruta cada momento de sus burlas —añadió Diana.

      Celestina dijo:

      —Me encanta ver las fuertes amistades entre los primos. Mirad a Bethia y Kyla, y a Gracie y Sorcha. Roddy y Braden son inseparables hasta que llegan aquí, y luego les encanta pasar todo el tiempo que pueden con Gavin y Gregor. Esos cuatro muchachos tienen un año de diferencia, ¿no? Y mirad a Molly y Ashlyn, ¡son encantadoras juntas!

      Momentos después, Logan y Gwyneth salieron del agua riendo y abrazados entre sí.

      Brenna miró a su alrededor mientras Quade le pasaba el brazo por los hombros.

      —¿Quiénes son los que nos faltan?

      Lina y Drew salieron del bosque, dirigiéndose directamente hacia ellos.

      —Bueno, bueno, es agradable veros a los dos para variar —dijo Aedan arrastrando las palabras—. Parece que no tenéis suficiente tiempo a solas, ¿verdad?

      Las mejillas de Lina se tiñeron de un bonito tono rosado, pero Quade desvió la atención de todos de su vergüenza.

      —¿Y qué querías decir con eso, Cameron? Estás hablando de mi hermana. Logan, ¿esto te parece bien? —Sonriendo con suficiencia, se volvió hacia Logan, cuya sonrisa se había transformado en una expresión feroz.

      Aedan retrocedió de un salto, con las manos extendidas frente a él, mientras el resto del grupo se reía.

      —Mis disculpas. No pretendía ser cruel. Quería burlarme de mi amigo, no de su esposa.

      Como laird de los Grant, Alex había aprendido a mantener la paz. Intervino para cambiar el tema.

      —Buen momento, Lina. Necesito hacerte una pregunta.

      —Sí, responderé si soy capaz.

      —¿No has dicho que las hadas te consideran una vidente?

      —Sí, me han dado el don de la visión.

      Gwyneth preguntó:

      —¿Qué significa eso exactamente, Lina? ¿Tendrás visiones todas las noches? Espero que no. Si es así, nunca podrás dormir.

      —Es cierto, pero podríamos haber utilizado ese don muchas veces en estos últimos años. —añadió Quade.

      Logan coincidió:

      —Sí, cuando buscábamos a Lily, y a Brenna, y…

      Brodie interrumpió:

      —Y a Celestina, y a Caralyn, y…

      Alex agitó las manos.

      —Sí, podría haber sido beneficiosa antes. Pero agradezco que haya alguien especial en la familia a quien se le haya concedido este don. Es invaluable, ¿no estáis todos de acuerdo?

      Drew la abrazó por detrás.

      —Y el don no podría haber sido confiado a nadie mejor.

      —Muy cierto —dijo Quade—. Tengo plena confianza en mi hermana.

      Lina añadió:

      —Y no he tenido sueños todas las noches. Son raros.

      Alex se cruzó de brazos, pensativo.

      —¿Puedes decirme qué ves para todos nuestros hijos en los próximos años? —Con la mirada fija en el lago, continuó—: No de forma específica para cada uno, sino en términos generales. ¿Qué verán ellos en los próximos años?

      Su clan se unió a él para mirar a la manada de niños que jugaban cerca del agua. Lady Arlene vigilaba a los más pequeños mientras ellos hablaban, y los mayores seguían jugando cerca del columpio de cuerda.

      Lina respondió.

      —La Reina de las Hadas ha dicho que todo estará en paz durante casi veinte años, pero que luego volverá a haber disturbios en las Highlands,

      Alex pensó un momento y luego dijo:

      —Entonces, que todos criemos descendientes fuertes. Los necesitaremos.

      Lina dijo:

      —No os preocupéis, veo descendientes muy fuertes en nuestro futuro, aunque  serán puestos a prueba muchas veces.

      Brenna susurró:

      —Que Dios nos bendiga a todos, mirad a todos los descendientes, nuestras semillas, en el lago. Tenemos demasiados. No puedo esperar a verlos crecer, a cada uno de ellos. Los amo a todos.
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        * * *

      

      Loki salió del agua, radiante, exprimiendo el agua de sus largos mechones bronceados mientras las muchachitas le aplaudían.

      —¿Qué te ha parecido ese, Torrian?

      Torrian lo ignoró mientras miraba a su clan de pie junto en la orilla opuesta, con una expresión seria en su rostro.

      —¿Qué estás mirando?

      —Nuestros mayores. —Torrian inclinó la cabeza hacia ellos, todos apiñados en un grupo—. ¿De qué crees que están hablando?

      Loki se paró hombro con hombro junto a Torrian.

      —No tengo ninguna idea. Pero espero ser algún día como tu tío Logan.

      Torrian esbozó una sonrisa:

      —¿De verdad? ¿Tío Logan?

      Loki entornó los ojos para mirar a su primo.

      —Sí, deseo ser un espía como él. Viajar por las Highlands. ¿A quién deseas parecerte?

      —A mi padre. Sí, a mi padre y al tío Alex. Él es una leyenda.

      Loki se encogió de hombros.

      —Sí, serás un laird, como tu Pa. Yo no tengo ninguna posibilidad de serlo, así que tal vez un espía sería mejor para mí.

      Torrian estrujó el hombro de Loki.

      —No tienes que ser un laird para ser legendario.

      Loki movió las cejas hacia Torrian y esbozó una sonrisa.
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      Al otoño siguiente

      Una vez que bajaron de su caballo afuera de los establos, Lina ayudó a Drew a desenganchar el cálido morral que él llevaba atado al pecho. En cuanto Drew sujetó la tela, las dos pequeñas piernas que sobresalían del fondo se agitaron para alejarse.

      —¿Qué pasa, pequeña Elyse? ¿Extrañas a tu mamá? —preguntó Drew, besando la mejilla regordeta de su hija en cuanto le quitó la tela.

      Lina cogió a la niña de las manos de Drew.

      —No, no me engañas en absoluto, pequeña. Sé quién es tu favorito. Eres la muchachita de tu papá, y lo sé. —Era un otoño frío, así que Lina se aseguró de que una capucha cubriera la cabeza de la pequeña. La niña pronto cumpliría medio año, y había crecido como la hierba.

      —¿Estás listo, amor? —Lina miró a su marido y le estrujó la mano mientras acomodaba a su hija en la cadera.

      Drew asintió.

      —Sí, lo estoy. —Se inclinó para besar la mejilla de su esposa justo cuando el mozo de cuadra se acercó a ellos dando brincos.

      —Milord, es una gran alegría tenerlo en casa. Todos hemos estado esperando su regreso. Su padre ha estado enfermo, pero ha estado preguntado por usted.

      Drew dio una palmadita en el hombro del muchacho y dijo:

      —Mi agradecimiento.

      Mientras se dirigían al gran salón de la torre Menzie, los miembros del clan de Drew se alinearon en el camino para saludarlos.

      —Drew, me alegro de que hayas vuelto con nosotros.

      —Tu esposa y tu hija son unas hermosas muchachas.

      —Drew, ¿estás aquí para quedarte? Por favor, di que estás en casa para quedarte. Tu clan te necesita.

      Gus, el herrero, se acercó a él y le estrujó el hombro.

      —Muchacho, todos te hemos echado de menos, sin duda. Pero ninguno más que tu padre. Es hora de que vuelvas a casa. Te echan mucho de menos, y han visto el error de sus actos. Es hora de perdonar. Tu padre no está bien.

      Drew asintió y abrazó a Gus.

      —Gus, esta es mi mujer, Avelina, y nuestra hija, la pequeña Elyse. Mi agradecimiento, Gus. He echado de menos tus sabios consejos.

      Siguieron avanzando, pasando por delante de todos los presentes con buenos deseos para entrar en el gran salón. Sus padres no los estaban esperando en el exterior, pero él ya lo había esperado, pues su padre estaba muy enfermo.

      Una vez adentro, Drew se volvió hacia la chimenea. La silla de su padre estaba muy cerca del calor del fuego, y el gran hombre estaba envuelto en una gruesa tela escocesa y una piel. La madre de Drew estaba sentada en una silla a su lado, sollozando en silencio, con las manos juntas en el regazo.

      —¿Mamá? —Él acompañó a Lina hasta su madre. Se inclinó y besó la mejilla de su madre, luego la puso de pie y la abrazó mientras ella lloraba. La mujer no dijo nada, pero él se dio cuenta de lo difícil que era esto. Ahora que tenía una hija, había llegado a comprender un poco más a sus padres—. Mamá. —Se apartó de ella y la giró hacia Lina—. Me gustaría que conocieras a mi esposa, Avelina. La llamamos Lina. Y esta es nuestra hija, Elyse.

      —Oh, Drew. ¿Tienes una hija? —Ella estrujó la mano de Lina y dijo—: Quiero darte la bienvenida a nuestra casa. Vaya, pero qué linda eres. —Sus ojos se posaron en Elyse y jadeó—. Tengo una nieta. Arthur, mira. —Sus ojos se encontraron con los de su marido—. Tenemos una nieta. ¿No es hermosa? —Elyse soltó una risita y se metió el puño en la boca.

      Drew se acercó a su padre.

      —Papá. ¿Cómo te va?

      —No tan bien como antes, pero soy un anciano. Todavía me muevo, pero arrastra un poco el costado. —Drew se dio cuenta de que la cara de su padre estaba caída por un lado, y su forma de hablar era más pausada que antes, pero su mirada mordaz era tan aguda como siempre—. Preséntame a tu familia.

      Drew terminó sus presentaciones y todos se sentaron. Las criadas de la cocina estaban cerca, esperando instrucciones.

      —¿Un poco de queso y pan, por favor? ¿Quizás una copa de ale para mí y un poco de vino para mi esposa?

      Una vez que las sirvientas se fueron, su padre dijo:

      —Sé que no debería preguntar esto de inmediato, pero debo hacerlo. ¿Has venido a casa para asumir el cargo de laird como es debido? Es tu derecho y tu tierra. Eres mi hijo. Deseo dejártelo todo a ti.

      Su madre lo miró.

      —Todos esperan que te quedes en casa.

      Su padre se aclaró la garganta. Drew se preguntó cuál de sus muchos errores iba a sacar a relucir el anciano.

      —Hijo, desde tus veinte años llevas siendo mejor líder de lo que yo he sido en mi vida. Nunca he querido admitirlo, pero ¡mierda! Todos mis guardias han estado esperando tu regreso. Y estoy listo para dártelo todo a ti. De hecho, veo que tu pequeña esposa está preñada de nuevo. Me complacería ver crecer a mis nietos, y solo te ofrecería ayuda cuando la necesitaras.

      La conmoción de Drew lo pilló por sorpresa. ¿Su propio padre acababa de hacerle un cumplido? ¿Y deseaba conocer a sus nietos? ¿Eso no sería demasiado doloroso para él?

      Su madre le sonrió.

      —Drew, es diferente cuando son tus nietos. Piénsalo, ¿quieres? ¿Me permitirías tener a la pequeña Elyse en mi regazo?

      —Por supuesto —respondió Lina—. Deja que te ayude a acomodarla.

      Con la ayuda de Lina, Elyse no tardó en sentarse de lado en el regazo de su abuela. Al principio, la miró con seriedad, pero luego esbozó una gran sonrisa, con dos dientes sobresaliendo de sus encías inferiores.

      —Papá, si eso es lo que quieres, Lina y yo estamos dispuestos a mudarnos aquí. Echo de menos mi clan y me gustaría que nuestra hija conociera a los miembros de su clan. —Su voz se quebró por la emoción de lo lejos que él y Lina habían llegado en tan poco tiempo—. Puede que sigamos viajando algunas veces al año, ya que Lina tiene un gran clan, pero nos gustaría hacer nuestro hogar aquí.

      —El clan te ha estado esperando, hijo. Les he contado lo inteligente que eres, y cómo recuerdas todo lo que te he enseñado…

      Mientras su padre seguía hablando, Drew miró por encima de la cabeza de su madre para captar la mirada de su esposa. Se encogió de hombros y ella asintió, indicando que estaba de acuerdo con él. Habían discutido esta posibilidad antes de su llegada, pero Drew quería estar seguro de contar con el apoyo de Lina. Tenía que admitir que se sentía bien estar en casa, aunque tendría que acostumbrarse a escuchar a su padre hablar de sus buenas cualidades en lugar de solo de las malas.

      Drew solo tenía una pregunta más que hacer. No sabía cómo hacerlo exactamente, pero tenía que hacerlo. Mientras se paseaba por la sala, intentando decidir cómo formular su pregunta, su madre dijo:

      —Drew, tu padre y yo queremos que sepas algo.

      Él se giró y esperó a que ella continuara. Su madre miró a su padre, quien le indicó con la cabeza que continuara. Ella continuó.

      —Lamentamos mucho el mal que te hemos hecho. Estamos muy orgullosos de ti y lamentamos profundamente las decisiones que hemos tomado. Fue un error por nuestra parte perder tantos años pensando solo en el pasado. Esperamos que, con el tiempo, puedas perdonarnos.

      Su padre bajó la cabeza y añadió:

      —Yo siento lo mismo, hijo. Tienes nuestras más profundas disculpas.

      Finalmente, Drew decidió cómo debía formular su pregunta.

      —Bueno, ¿a quién creéis que se parece? ¿A mí, a Tomas o a James? —Miró de su madre a su padre, conteniendo la respiración. Rezó y rezó para que sus padres no pensaran que Elyse se parecía a ninguno de sus hermanos.

      Su madre frunció el ceño y luego miró a su padre antes de mirar a la niña en su regazo.

      —¡Oh, no, Drew! No.

      Drew se limitó a mirarla, con el corazón lleno de esperanza y miedo, y esperó a que ella continuara.

      —Se parece a Elyse.
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      Estimado lector,

      

      Muchas gracias por leer HIGHLAND HARMONY. Espero que hayas disfrutado de la historia de Avelina y Drew. Por desgracia, este libro marca el final de la serie, por ahora.

      Si te gustan mis novelas y te gustaría apoyarme como autora autopublicada, he aquí cómo puedes ayudar:

      

      
        	Escribe una reseña: Por favor, considera dejar una reseña. Pueden ayudar mucho a un autor, sobre todo a uno autopublicado como yo.

      

      

      
        	Ve a mi página de Facebook y dale «me gusta»: Recibirás actualizaciones sobre nuevas novelas, firmas de libros y sorteos. www.facebook.com/KeiraMontclair

      

      

      
        	Visita mi página web: www.keiramontclair.com

      

      

      
        	Pásate por mi página de Pinterest: www.pinterest.com/KeiraMontclair/ Verás cómo me imagino a Avelina y Drew, junto con Gregor y Gavin.

      

      

      Una vez más, gracias por todo vuestro apoyo.

      

      ¡Feliz lectura!

      

      Keira Montclair
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        #1- RESCATADA POR UN HIGHLANDER-Alex y Maddie

        #2- CURANDO EL CORAZÓN DE UN HIGHLANDER-Brenna y Quade

        #3- CARTAS DE AMOR DESDE LARGS-Brodie y Celestina

        #4- VIAJE A LAS HIGHLANDS-Robbie y Caralyn

        #5-CHISPAS ESCOCESAS-Logan y Gwyneth

        #6-MI HIGHLANDER DESESPERADO-Micheil y Diana

        #7-LA ESTRELLA MÁS BRILLANTE DE LAS HIGHLANDS-Jennie y Aedan

        #8- ARMONÍA EN LAS HIGHLAND-Avelina y Drew

      

      

      EL CLAN DE LAS HIGHLANDS
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            Sobre la Autora

          

        

      

    

    
      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, prefiere pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Ella escribe suspenso romántico histórico. Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      

      Entra en contacto con ella a través de su página web www.keiramontclair.com.

      

      No dudes en ponerte en contacto con ella en keiramontclair@gmail.com. Promete responder a todos los correos electrónicos.
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